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Prólogo 

Lectore.~: Entre periodistas anda el jlleyo. Don :lla11uel 
Socorro Pérez, "el pt•riodisla católico'', ··un car<l,cter", que 
lia desatrancado el "oro uiejo" y ha desfol1011aúo !J enga­
ríllado wws haces pinaües de "r.spiyas en fl amllllt'Cl'r". 
Y cuatro oficiales mayores de la prensa periódica que han 
interf oli<uio la glosa regalada y han religado co11 amor 
fraterno, las pretéritas galeradas-manillas lÍ1npid<t.~, lúci­
das, relucientes. 

Ahi está el lib.ro uno y rario. Leedlo, .~i amáis lo bello 
y buscáis el bien y la verdad. 

-o-
Pero el prologuista debe pre.~entar al autor, debe hacer 

el "augural commto" del libro. 
Y ¿quién no conoce al autor? Todos conocen al autor, 

digo, recordando a ri.llaespesa. 
El Director del Instituto, Don .1/anuel Socorro Pérez, P.~ 

muy co1wcido en Lo-~ Palma.~, aunque no es conocido bien 
en Las Palma.~. Al Profesor Socorro Pérez se le conoce co-
1110 rntedrá.til'o, como pulJliósta, como escritor, cu1110 ro­

ballero. No se le conoce i.:01no lo qlw es más: como sacer· 
date. 

Y vt1ell'o fl recordar a Villaespesa. lJon .llanuel es un 
.,alcázar de la.~ perla.v" sacerdoffiles. 

De su hogar a .rn Ermita. De su aldea al Seminario. Ora­
ción y estudio. Del Seminario al Altar. Del Altar a las pll.­
rror¡uias. Oberliendq !J apostofado. IJe las parroquias al 
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"Defensor de Canarias". Más apostolado. Del "Defensor" 
a fa Catedral. Más apÓstóT.ado. De la Ca.tedral a la cátedra 
IJ a la Dirección del Instituto donrle recolectará una cose­
cha ubérrima .m apostolado sacerdotal. 

Paso a paso, de ascensión en asCt'nsión. fué plasmando 
él mismo su personalidad eclesiástica -- pe1'~onalisüúa de.9-
de el ·inicio de su ser -- personalidad de hombre de Dios, 
alter Christus=ofro Cristo. con la gracia dit'ina en la dies­
tra y en la otra ni.mw l.a propia,_ 1:oluntad en acción con­
junta hacia la wnquista di} la aristocracia verdadera, de 
la nobleza única y sola. 

La ley calderonia.na, que diría Eugenio :l:/ontes, por la 
cual cada minuto de labo r y sudor se convierte en un 
paso l~onroso. 

-o--
A n.alógicnmen.te: artículo a articulo, plana a plana, . se 

forjó este libro sobre tantas cosas cotidianas, sobre ta.nta 
lucha del bien y del mal. sobre la -prosa diaria, que nos 
dice - como a Jack -- que la l'ida no es ww novela, so­
bre las preocupaciones de toda índole. Y por el lOgro ple­
no del impe7'io sttat>e de la Luz y la Sal. Voceando a dia­
rio: ¡Luz del illttndo ?I Sal de la Tierra para los ciegos y 
enfermos ·innumerahle.~! 

El Verbo Diuino lo re1Jeló una vez y para siempre. El 
sacerdote es "f,uz del J.lundo 11 Sal de ·la Tierra". Y eso es 
el autor de este libro. Ese e.<; ét contenido del libro. · · 

Más aún. Hay una ,qran corazonada consciente en la 
publicación de .este libro. E.~ una delica11.eza. muy fina y 
muy alta. Es el fruto razonado de la caridad católica, cris­
tiana y sacerdotal del autor. Jesucristo. Sacerdote Eterrw, 
le dió la idea 11 la norma. ¿No sabéis aquel pasaje evangé­
lico -- una d.e las revelaciones más so:rprendentes de la 
inefable fineza del Corazón de Dio.~ -- cuando el Maestro 
de tad.os los maestros se dignó replicar a escribas y f ari­
seos (prototipos de insidias incalifica.bl.es) con aquella 
sentencia contundente y aplastante de sencillez: "Yo no 
estoy endemoniado"? Pues pudo muy bien haber dicho: 
"Yo no soy ma.1·xista.' '. (Ser mraxista es lo mismo que es-
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iar endemoniado). So lo dijo. J>rro for111uló esta pauta: 
"Si no me creéis a Jh, creed a lllis o/Jrcu;". 

Lectores : [J'USlad los hermosos artículos J e este /lorile­
(Jio de uno de los mejores periodistas isl.c11os y espaiio /e:; . 
No será preciso deciros que prestéis vuestro asenso ante 
la · coincidencia de los hechos. 

- 0 -

La división del libro es 1wís geográfica u cro11ológica 
que filosófica, t0mática o técnica . . Vo pi.en/u por el/o, 11i 
un ápice la estéti.ca ni la didáctica. Es cuestión de ma-111:­
ra y de escuela. 

Sin embargo, a ser posible, -- lo veda/Ja la /i11a)iclad pre­
detenninada -- ·yo hubiera sugerido al am.igo la oportu­
nidad para una amplitud mús lógica y tal re,;r, nuí.s didas­
cálica. Y, en ese caso, yo hubiera pedido al autor de este 
libro-antología de la /Juena Prensa -- que compusiera, al 
márgen de su obra, y dedicada a nuestra jurentud leu'ili­
ca, una ''Epístola ad Pisones" sobre periodismo sacerdo­
tal. Porque Don Manuel 110 es soln114cmte el periodista ca­
lórico - génel'o y especie - .sino algo trcwscende1lle. Esta 
obra suya, esta "Swnma artis"- -así la llw11a él festi va­
rnente en la intimidad- suscita en mi alma el itle11l de un 
"Ora et labora" para nuestra diócesis de Las Palmas. Un 
"Ora et la/J ora·', fnndado y dirigido por él, transccndel'ía 
la escuela del periodismo católico y llegaría a ser la /a­
cullad del pNiodismo sacerdotal. Don Marmel sería el 
nutestro de periodistas sacerdotales. 

- 0-

Dos palabras a modo de épilogo en nli /ugaz comenta­
rio : Florón y o/renda .. Del //orón me enamoran d9s pa­
rejas de virtudes que se vasean triun/antes por toda la l'i­
<la y la obra del Sr. Socol'ro Pérez. ¡llu.n1 ilrliul !J 11101/cslia .' 
¡ JJu,lzura y entereza/ 1"o van solas nunca. Ti.e1w 11 seguro !J 
experto guía. El fin nwrali.zador de limpia º 'rtodo.ria. La 
'intención ¡mrísinw. ·y .evangelizadora del egregio escritor, 
del ex·celentísimo s11cerdote en perenni~lad de aflol'amie11-
to proselUi.sta. Humildcul y modestia qve tornan esple11-
dente'--tornasolado por la Fictol'ia y poi' la Fama--el hú.-
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bito talar canario cas'i anónimo, como la /irma de sus eS" 
critos periodísticos. Dulzura y . entereza que le autorizan 
para abordar los asuntos más ard1ws con justicia y con 
prudecncia, S'in claudicaciones ni complicacioúes indesea• 
bles. Humildad y modestia que culminan en esta hora y 
en esta f echoria de sacar de sus casillas al capellán de .Ta'-' 
maraceite y hacerle descolgar el herrumbroso cálamo y en­
tonar una prefación en minuendo para la magnif'ica obra 
prologada y en sustraendo para el prólooo y el prologante. 
En pura operación de restar. 

:.: · 

SONETO - OFRENDA. 

Suma del arte. Cuantidad romana. 
Simetría de prosas cardinales. 
f'...eleste azul de auror·as teologales 
sobre el alcázar de la ciencia humana. 

Por la cuaderna vía castellana 
salen cuatro mensajes doctrinales 
a dar el pan de jugos imperiales 
a lqs hambri.entos de la paz cristiana. 

Excelsa caridad del periodista: 
para ti es esta rosa que deshojo 
en colores de amor nacionaJHsta. 

¡Oh divinos colores gualda y rojo: 
su dulzura es el gualda y su ente!'eza 
es el roj'o de .eterna l,'ealeza ! 

Mariano llERNANDEZ ROMERO 

Tamaraceite, Marzo de 1937. 

.. 
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'EL DEFENSOR DE Cf\Nf\Rlf\S 
( l 9 1 9 - l 9 2 5 ). 
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C9ro viejo 

Paé una impresión m.itad dolorosa, niitad alegre. _.Ate­
rida en la soledad de un desván de luz telarmiosa m.e en­
contré la colección de "El Defensor de Canarias", un día 
de gustosa requisa antigua. Enrollados por meses, tiesos 
y pajizo.Y como pergaminos ruinosos, l<>s ejemplares olían 
a viej<i..s sem.entera.s qua hoy dan fruto. Tierra de buen 
recuerdo y mejor tempero en los anales de la Prensa Ca­
tólica insulm•, "El Defensor de Canarias" hizo época y 
atesora un arsenal periodístico - oro viejo - por des­
gracia no muy bien ualorizado. Prensa seria ftté y, por 
tanto, archivo de verdades. 

Mi ünpresión fu.é llena al repasar la colección desde 
1919 hasta 192.'J. Esta f ué la época de plenitud del perió­
dico católico en Las Palma.s. Seis años fuertes e inalte­
rables de periodismo concienzudo. "El Defensor" era el 
periódico del día. Los tema.s sobre enseñanza y religión; 
la.Y célebres polémicas con "El Liberal" y "El Tribuno", 
cuyos artículos ,wn conservados por muchos como oro 
en paiío; ms colaboraciones literarias hacían del diario 
católico el periódico exacto, definido, insobornable· y 
aplaudido. . . 

Persona de buen espíritu, valiosa de plurma y compre­
sión dirigía este periódico. Una de éllas-alma de la 
Prensa Católica en Las Palmas - es el catedrática don 
Manuel So.corro actual Director del Instituto de esta ciu­
dad. La colección da "El Defensor" encierra entre sus co­
rondeles una labor titánica del sefí.or Socorro. Primero 
com.o Redactor-Jefe y luego corno Director, su plu:ma sa­
cudió diariamente la sensibilidad de los lectores. Los ar­
tículos forman una antología periodística que muy bien 
puede enriquecer el cqnsultorio práctico de una Escuela 
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de Periodisnw. Porque eso es este clérigo sin galas: un 
niaestro de periodistas. 

Limitándome tan sólo a su energía en ''El Defensor" 
diré que su obra, toda, absolutaniente toda anónima es 
de una capitalidad máxima. Un día y otro día, con la 
pluma · en ristre "deshaciendo agravios, enderezando en­
tuertos, enmendando sinrazones., mejorando a.busos y sa­
tisf acierulo deudas"~ este Quijote anónin:w recibió por pre­
mio la envidia y por laureles · ta ruindad de los que jamás 
comprenden la nobleza del corazón y la. rectitud de la in­
teligencia. 

Por eso, esta obra anóni.Jna se lanza ahora al Sol de la 
calle desde la torre luminosa del silencio. Lfega un ni:o­
mento en que las luchas contra la calumnia -- aún no ha 
nwerto el viejo rui11 de Femey-hacen que r'Olnpa el anó­
nimo sencillo y claro en que se vire y que los ignorad-Os 
hechos del periodista adquieran paternidad jugosa .. 

¿Ha recogido el autor todos sus artículos en "El Defen­
.wr de Canarias"? No. Ni siquiera la mitad. El artículo 
periodístico es, frecuentemente, corno las canciones del 
momento. Desaparecidas las circunstancias, la energía 
tlel motivo se diluye como el agua en la sal. Aqui hay 
una nimia parte. ¿Los mejores? No se sabe eleg'ir c1.1.an· 
do todo es bueno. El autor ha buscado los artículos más 
independientes de las circunstancias de entonces. Y allí, 
ateridos en la soledad de un desván de luz telaraíiosa han 
quedado,, huérfanos de luz 1J de aplauso muchos traba­
jos. ¡Cuántos y cuántos pugnaban por salir a la luz/ Se 
agarraban a las vestiduras del padre. Chillaban, grita­
ban, pero inútilmente. El autor, partiéndosele el alma, se 
vió pr.ecisado a dejar a sus queridos hijos en la obscu­
ridad de su limbo. 

IGNACIO QUINTANA 

- .. ·*-+-
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COSf\S DE MI TIERRI\ 

MI ERMITA 

1 
. 

r elerndas torres que simbolizan el vuelo de la 
oración, ni gigantesca:; formas que manifiesten 
la grnndiosidad del pensamiento, ni esmerada or­

namentación que demuestre la fecunda inspiración que 
infunde el cato'licismo .... l\'ada de eso ... Mi ermita es sen-
cilla, pequeña. humilrk .. . 

Su tosco campanario agrada más .que las soberbias y 
altivas torres; los verdes musgos de sus paredes tienen 
más poesía que los recargados adornos de grandes ca­
tedrales; sus reducidas formas no abisman al contem­
plarla, pero cautirnn y enamoran; sus pequeñas ·campa­
nas alegran con sus sonidos capaces de hacer latir de 
amor r .entusiasmo los corazones más empedernidos; sus 
paredes cubiertas de ·hongos y hierbas silvestres hacen 
vibrar las liras de inspirados poetas; sus .~antos, rebel­
dl's a todo canon escultórico, son ml'.1s simpáticos que los 
vaciados en los moldes de las modernas ffthricas; sus al­
tares sin recargamiento arquitectónico nos recuerdan las 
sencillas arao de los primeros siglos del cristianismo. 

Cuando después de algún tiempo de ausencia se vuel­
ve aJ hogar doméstico, lo primero que se ofrec-e a nues­
tra vista es la silurta hermosa v encantadora de la er­
mita ... Su solo aspecto agolpa a· nuestra mente multitud 
de recuerdos gratos y expresivos en sumo grado. Las ilu­
siones de nuestra infancia, los días dichosos de nuestra 
juventud, ·1os caros amigos con .quient>s correteábamos y 
jugábamos a su alrededor, las plegarias que dentro de 
ella rezábamos con nuestra madre ... 
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Pero ¡ah! si bien suscita los encantos de pretéritas fe­
licidades, también es causa de que recordemos las pro­
mesas que en compañía dP nuestra madre hicimos den­
tro de su sagrado recinto. ¿Las hemos cumplid.o? ¡kh ! la 
imágen de la ermita también despierta remordimiento. 

·Nuestra alma no es aquella sencilla paloma que bebía a 
13orbos las puras y crisla.'linas aguas que nos daba en la 
palma de sus manos el Prisionero del Sagrario de la er­
mita... Hemos salido de la aldea. Perdimos las sencillas 
costumbres que adornaban nuestra alma ... Caímos en el 
piél_ago del "mundanal ruido" que el siglo de las luces 
llama civilización ... v nuestras almas inmaculadas fue­
ron paulatinamente perdiendo el candor de la inocencia ... 

¡Oh encantadora ermita de mi alma! ¡Quién no se hu­
biese jamás apartado tle tí! Cerca de tí me encuentro más 
dichoso ... lejos de tí todo me causa penas y tristezas ... 

·Tú has devuelto a mi corazón la paz, la tranquilidad·, 
e)! ~osiego... · 

·El eco de tus campanas hace brotar las lágrimas de 
mis ojos ... 

¡ Aih ! tú eres madre cariñosa de las almas . 
.Cuando tus hijos extraviados pierden la túnica inma­

culada de la inocencia, tu ac~ndrado amor maternal los 
acoge con la vestidura hermosa de la contrición ... 

Las Palmas--13-XI-HH9. 

• 
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¡/\LGO P/\R/\ fÓNDO! 

" r:MPun con la rúbrica del artículo de fondo! 
¿No es verdad. lector, hablando para "ínter 

nos" , que te molesta el artículo de fondo? 
Sino, díme'lo muy bajito para que nadie lo oiga, ¿qué 

es lo último que lees en el periódico? 
De mí sé decirte que el artículo de fondo ocupa el úl­

timo lugar dr mi atención. A no ser por un título llama­
tivo. a no tratarse de un asunto de sumo interés, de una 
campaña fulminante .. . , el artícu'lo de fondo pasa para 
mí inadvertido. 

Los parrafazos que se trae, el tipo de letra siempre\ el 
mismo, el tono magistral. la persona que habla, que sue­
le se1· siempre la primera plural, los asuntos de consabi­
do vital interés ... todo eso es 1,1.lgo que me "revienta'\ 

No es que yo ahomine del fondo, pues siempre he creí­
do que una crónica bien hecha sobre el último sucedido. 
un. comentario sobre las necesidaáes del país, un punto 
doctrinal cualquiera:.. orientan y encauzan la o'pinión. 
Pero ¿qué quieres que te diga, amigo lector? El fondo, 
dada la prisa con que se vive. indigesta a una gran ma­
roría de los lectores. 

Y, sobre todo, lector, aquí en confianza, yo me he de­
clarado enemigo del fondo. porque, al encargárseme que 
escribiera algo para el foncio, me siento sin ganas de to­
mar la pluma. En estos momentos veo ante mí las blan­
cas cuartillas. Desfilan los asuntos. Los -examino y nin­
guno me gusta. Al fin me he dicho: ¿Me piden algo para 
el fondo? Pues escribirñ contra el fondo. Creo que el lec· 
tor en mi lugar haría lo mismo. 

Las Palmas-24-X-192(). 

\ 
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UNIÓN HISPf\NO-f\MERICf\Nf\ 

A ha llegado la misión española que ha ido a la 
floreciente rrpública C'hilena a celeLrar el cent·~­

~ nario de ~lagallanes. 
La niad1·e Patria 110 puPde nH·nos de tomar parte en 

las alegria¡.; de sus hijas. 
Las rt>púhlicas anwricauas que han llegado ya a un 

período de su histo!'ia bas tante culminanlc, celebran 
agradecidas los !techos gloriosos que tantos afanes cos­
taron a la noble España. 

Mucho se ha dioho Y muoho se ha calumniado a nues­
tra Patria en estP pmÍto .. . r lo peor del caso es que se 
habla mal de España. uo por sus rnemigos seculares, si­
no por Jos mismos hijos nacidos de su seno, mecidos cu 
su regazo, regados con sus lágrimas y nutridos de sus 
rnsrñanzas e idealrs. 

· 'l'PHPmo:.; ¡wriódicos R. la ,·isla .. dP algunas capitales 
americanas. dondl• 1•scrilorl's dl' gran fama, visitando la 

· España. la 1'11salza11 rn todos los órdenes, colocúndola a 
mayor al!Ul'a qui' algunas de las uaciorws que los afran­
cesados, rxlranjcrizos, antipalriolas. hijos espúreos de 
nueslro santo sudo, colocan a Ja cabeza· del progreso. 
Hay que decirlo muy alto: España está muy bien con­
cc·pluada en las repúblicas americanas. 

El que uua nación pier<la una batalla, y en ella cuatrn 
acorazados. no por eso pierde su prestigio, !'JU grandeza 
moral. 

Que España fuera vencida en lid -desigual , a la que le 
condujo una política desaslrot;a: e.Je algunos anti-espa-
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ñoles, no arguye nada contra la organizac10n admirable 
que sus buenos e hidalgos hijos le han dado en las ar­
tes, la industria, en las letras, etc .. etc. 

Lo que dignifica, lo que hace grande y admirable a 
una nación son sus ideales ... Y en f~spaña los hay, por­
que tiene nohles hijos de poderoso cerebro y de corazón 
muy grande puestos a su snvicio. 

Es muy falso lo que cuatro vocingleros dicen, sin sa­
ber lo que dicen en el extranjero. de nuestra España. 

Nuestra Patria aún abunda en Quijoteí. que la defien­
dan y engrandezcan denodadamente. 

La grandeza de España la están proclamando sus dig­
nas hijas de la América latina. 

Suavizadas esas asperezas que todos conocemos. que 
no pasan de ser diferencias de familia, hoy vuelven sus 
ojos hacia ella para empaparse de su espíritu noble, pa­
ra beber a raudales sus sublimes enseñanzas para. es­
tando junto a ella, oir las palpitaciones de su corazón. 

¡ A:h ! Cuanto sería de desear · que se repitieran estas 
fiestas entre la madre y las hijas, para que unida!'l -mar­
chen todas en un bloque a -1a cabeza de la humanidad 
proclamando los sublimes ideales de la raza latina. 

Las Palmas-29-Xl-1930. 
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"LOS OBREROS \>l\>EN DE NOSOTROS 'Y 
\>OSOTROS \>1\>15 DE LOS OBREROS 

Ol~ han Yistó nueetros lect.ore:;, ha habido una se­
sión borrascosa en el Ayuntamiento de :Madrid. 
Por lo visto en todas parles se cuecen habas ... No 

. es aquí solamente donde ocurren "cosas y casos" co-
mentablei;. 

En la Villa y Corte .. . Y como es natural, el ejemplo 
cunde que es un gugto. 

Los señores ediles cada vez que tienen ocasión de sa­
carsp mútuamente en el ~alón de sesiones todos los tra­
po~ viejos, de lo menos que se acuerdan es dl'l asunto 
a discutir .. . 

¡El asunto! es el pretexto para tirarse los trastos a 
Ja cua. 

Y cosa rara. De eso~ arrnnques espontáneos salen ver­
dades como puños. Son chispa::! que salen del alma. al 
ser frotada por la discusión ... Efluvios naturales, since­
ros ... y por lo mismo dignos de tenerse en cuenta _porque 
ret.ratan el espíritu fielmente. 

Una frase del señor Maura que encabeza estas líneas 
pinta de cuerpo entero a los vividores del obrerismo. 

"Los obreros viven de nosotros y posotros vivís de los 
obreros". 

¡Cuándo se conYencerá. el proletariado de esta ver­
dad. tan clara y evidente. como funesta y desastrosa! 

Predican los social eros el mej oramienlo del pobre pa­
ra mejorar éllos. 

Las casas del Pueblo son las aduanas del sudor dl'l 
obrero ... 
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Y por eso predican contra el capitalismo, ahogan por 
la disminución de salarios y horas de trabajo, para in­
fundir el descontento y la desesperación, para revolver . 
el río ... y podPr pescar con toda comodidad y sosiego. 

La señal más eficaz para conocer el egoísmo de estos 
vocingleros, es que NO TRAaUAN y siri embargo EN­
RIQUECEN ... ¿Cómo se verifica el fenómeno? Los obre­
ros no sP dan cuenta. pero las · cuotas semanales dadas 
en las Casas drl· pnehh:,, son las golas de agua que for­
man grandes capitales para mítines de propaganda via­
jes en automóviles, preparaciones electorales, etc., etc. 

Recordad loi:i nombreH dr olweristas españoles y de­
cidme cómo se han hecho rico;"· 

Las Palmas-2-Xll-1920. 

éf ~ 

T 
) 
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U\ l\CTU/\L DE:SORIENT/\CIÓN 

-·--

1 LA~IA mucho la atención el desconcierto que se no­
ta en todos los sectores de la sociedad. 

A cada paso encontramos personas que reflejan 
un estado de alarma y de so1'presa. 

Diríase que el murrdo, próximo a caer en un hondo 
abismo sufre violentas convulsiones, y sus moradores, 
al estremecerse la · bt se que les sustenta, pierden el equi­
librio, y tímidamente tienden sus temblorosas manos pa­
ra agarrar una cuerda que les evite U!J.ll fatal caída. 

La sociedad padece un naufragio terrible. Ha perdido, 
porque los ha despreciado, los principios que le anima­
ban ... y desde entonces ha venido de abismo en abismo. 

Su carrera ha sido ·vertiginosa, pero lógica. La per­
versión de ideas ha tenido una repercusión fatal en el 
corazón. 

Las sociedades, como los individuos, se corrompen, 
prostituyendo primero su cerebroAf después su voluntad. 

Cualquiera que haya saludado apenas la historia de la 
filosofía se da cuenta exacta de nuestra afirmación. Mu­
chos desprecian las utopías del filosofismo ... pero se en­
gañan ... 

Hay un lazo íntimo, estrechísimo entre las ideas y el 
modo de obrar de los hombres. Las ideas racionalistas de 
Kant, las t.eorias liberales del enciclopedismo, las liher­
tades religiosas predicadas por el luteranismo, son las 
premisas del cáos social que padecemos. 

El socialism·o, el sindicalismo no son otra cosa que 
los sistemas prácticos de aquellas utópicas concepciones. 

Las explicaciones de ciertos catedráticos forman los 
viveros de esos árboles que al ser trasplantados en los 
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Lerreuos sociales. no solo son completamente -est~rÜes, 
sino perjudiciales en extremo; porque les agrietan con 
sus nudosas raíces, y ahogan con su maléfica sombra la 
germinación de los sanos principios de moralidad y or­
den social. 

Hay, pues. que propagar buenas ideas, para obtener 
ciudadanos respetuosos de los sanos principios de mo­
ralidad. 

La primera medida de un burn Gobie.rno debe ser 
arrancar de las aulas textos y prof('sores, que siembran 
las ideas del libertinaje que flotan en esta atmósfera co­
rrompida que nos ahoga. Sería d('st.ruir el mal en su 
ra1z. 

Seguiría algún tiempo; pero no pasarían muchas ge­
neraciones sin que se dejaran sentir los saludables efec­
tos de una bienhechora reacción. 

Los gobernantes harían respetar el principio de aut1>­
ridad, identificados con su misión, el pueblo acataría sus 
leyes como emanadas d" una 1·ecta justicia y saludable 
prudencia... y los ciudc~ianos todos respirati.an satisfe­
chos una atmósfera de tranquilidad y confianza. 

No habrá hombres conscientes de sus deberes privados 
y sociales, mientras en su cerebro germinen ideas falsas 
y contradictorias. 

Las Palmas, 22-XII-1920. 
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ASUNTOS SOCIALES 

F/\LSOS CONCEPTOS 'i( SUS éONSECUENCl/\S 
-·· ....... -

"La sociedad no puede reducirse a 
un divisor, un dividendo y un co­
ciente". 

C. Arenal 

o puede ser buena la teoría que cae en funestas 
contradicciones. al sufrir los experimentos de la 
ciencia. Esto que en huena lógica se tiene como 

nn postulado, se olvida con harta frecuencia en la vida 
social. Hay quien se empeña en subir la escarpada pen­
diente a pesar de caer a cada paso. Diríase que él hom­
bre llega a superar l'n terquedad ·a los animales que, por 
carcer de razón, siempre obran de la misma manera. 

Traemos esto a colación de la perspectiva que se nos 
ofrece en el campo social · contem·poráneo. Cuando aún 
Marx. Tolstoy, Proudhon y demás apóstoles del socialis­
mo, sembraban intensamente sus elucubraciones, no se 
les podía echar en cá.ra el desastre, la catástrofe espan­
tosa que sus doctrinas sociales producían. Pero hoy que 
estamos en presencia de ello. que el mundo entero se es­
tremece de pavor ante las hordas enloquecidas .del vol­
chevismo destructor; hoy que contemplamos esas teo­
rías hechas carne y hueso, y· sembrando el exterminio y 
la destrucción por donde quiera que pasa.n, parece in­
concebible que haya quien todavía haga el panegírico 

. del sistema. Parecía el absmdo de los absurdos que la 
mente del hombre llegara a tal ceguera r !'US sentimien­
tos a tal perwrsión, que no retroceda ni aún al cont.em­
plar la sangre humeante de sus víctimas. 

Parecía natural una reclificación de principios, un 
cambio de táctfoa; pero la · fiera humana es la peor de 
las fieras y no retrocede. 
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Días . pasados leíamos unas crorncas del paraíso ruso, 
que ponían los pelos de punta. No se respeta ni lo hu­
mano ni lo divino. Obispos y sacerdotes suben al cadal"' 
80 por haber cometido el crimen de no L•ntr~gar los va­
sos sagrados. Se abren los sepulcros de los santos para 
ensañarse en sus venerandas reliquias. 

Jamás habríamos de creerlo si no presenciáramos el 
resultado práctico del comunismo. Sí estos hombres fue­
rnn capaces de rectificación, delwríamos de f'elicitarno:; 
de que dicho sistema esté locandu sus últimas consecuen­
cias, porque no les faltaha para concluit· su dc>cantado 
igualitarismo sino inmolarse a 8Í. mismos en cruenta 
antropofagia y libar en cálice·s sagrados su propia san­
gre ... y, según algunas informaciones, en esos extremos 
se halian: · 

Esto demuestra hasta la saciedad que '"la sociedad no 
'puede reducirse a un divisor, un dividendo y un cocien­
te" o Pxpresado en otros términos mús gráficos, y más 
verdaderos, porque son divinos: NO SOLO DE PAN VI­
VE EL HOMBl-lE. La cuestión social es en el t"ondo una 
cuestión religiosa y moral. El hombre entregado a sus 
propias fuerzas. aún siguiendo escrupulosamente los dic­
tados de su razón, y prescindiendo cM empuje de las pa­
siones, nada adelantaría en PI camino del progreso y 
perfeccionamiento social. La razón no es autónoma e in­
dependiente, se ajusta a los principios eternos. a los des­
tellos divinos que a natura brillan tri su mepte y de los 
cuales en mal hora se aparta. 

Y por · eRo cuando veo al Papa Pío XI penetrar en el 
caos ruso en nomhre de la caridad cristiana, renace en 
mi coraz6n la esperanza de un remedio seguro para tan­
to mal y tan espantosa catástrofe. Porque el Papa no re­
parte sólo pan, como los soviets, reparte amor, refección 
sabrosisima que sacia todos los apetitos, maná suavísi­
mo qúe embriaga las almas r las llena de paz y tran-
quilidad. .· · 

¡.Ante los mágicos efectos de los sistemas sociales 
evangélicos no rectificarán algún día los hombres sus 
falsas y perniciosas teorías? La luz suele dañar a los en­
fermos de la vista y el bolchevismo. embriagado por la 
matanza y el desorden tal vez esté incapacitado para re­
conocer su error. 

Las Palmas, 26.;VIII-1922. 
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EL CENTENARIO DE EL CANO 

"' cAnA de celi:J¡1·ai·se el cuado cenlena1·io du .Juan Se­
) bastiün Elca110. Las naves españolas fu eron las pri­

~~ meras que, guiadas por Pi experto marino español, 
di eron la vuelta al mundo, cubriendo ele gloria al pabe­
llón nacional que sobre ellas ondeaba. 

Grandioso es el papel de E spaña en la historia de la 
Humaniclacl. Sin embargo. ¡cuán mal se le ha correspon­
dido! Las ansias ele gloria lt' llevaron a través de lo ig­
noto; y de tal mane1·a , diríase, que agotó sus fu erzas en 
estas épicas empresas, que hoy yace desvalida en un des­
ván del Musco his tórico unive1·sal. El g enio español po­
see el resorte de la i 1wención. pero descoúoce el de la or­
ganizaciém. Salw explorm» ¡w1·0 no saca utilidad de sus 
encantadas empresas. 

El ingenio m ágico de Cen·antes supo dal' forma pi<.'ts­
tica al espíritu de nuestra raza. Somos unos aventureros 
rayanos en la locura. Llevados de un sublime ideal co­
menzarnos en Covadonga y r ematamos e11 Granada la 
epopeya inás grande que puede f'orj ar un pueblo en su 
favor. Embriagada con este feliz desenlace la mús excelsa 
de nuestras reinas muere señalündonos el porvenir allen­
de el estrecho d e Gibraltar. 

Pero nuestro espíritu awnturero sigue la ruta del Océa­
no, -en lugar ele peregrinar por las estribaciones del A,tlas. 
Nuestro pueblo marcha a las Indias en busca del oro y 
las Indias dejan a España sin hombres. Mientras España 
envejece, la América se puebla de gérmenes de una ra­
za nueva y vigorosa. llamada mús larde no sólo a glori­
ficar con un brillante porvenir SU' Metrópolis, sino que 
está hor llamando a lus puertas ele España para que sal-
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ga de :;u letargo. Se están ya recolectando los ópimos fru­
tos de la civilización latina en las tierras vírgenes de 
Atlante. 

Colón, Pizarro, Magallanes, E.Jcano, son los héroes 
mitológicos de la raza española que en nada tienen que 
.envidiar a Jasón, Orfeo, :Aquiles y Ulises. Las leyendas 
helénicas son verdadera realidad, al encarnar el espíritu 
aventurero español. 

Empero tras nuestro aventurer·o Don Quij ole marcha 
cabalgando en un pollino el prosaico y u'l.ilitarista Go­
bernador de la ínsula Barataria. Detrás tk nuestros con­
quistadores y misioneros marchaban nuestros Poncios 
con bolsas abiertas. 

Colón regresa a España cargado de cadenas, Hernán 
Cortes como un pordioser·o. Habían venido los espías, 
los ambiciosos gobernadores, en n01mbre de España a tra­
ficar bajo los pliegues de su bandera. 

Mas la posteridad recuerda los nombres de los buenos 
españoles para glorificarlos. Los traficantes hicieron su 
agosto en vida, y. caso de recordarlos, no tienen nombre, 
pasan a la historia como los rebaños, en colectividades 
innominadas; --

Para glorificar a Elcano han acudido re.presentacio­
nes de muchas potencias. Todo el m:undo civilizado ha 
puesto estos días su atenci4u en un viejo solar hispano. 
Guetaria, cuna del ilustre nave.gante. Es el encumbra­
miento de la nación noble y civilizadora, p~se a los pig­
meos que, cual buitres parricidas, han roído su seno en 
todos los tiempos hasta prostergarla y abatirla. 

Sin embargo, hay que tener fé en el porvenir. Una na­
ción que así dá culto a la tradición tiene que resurgir. 

Las Palmas, 16-IX-i922 . 

• 
© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



ASUNTOS SOCIALES 

UNOS RICOS DéSCONOCIDOS 

. . 
A Y una clase que suel e s.er r l lJlanco de los apóslole':l 

~ }) ele reforma:; sociales. Ellos ti en en siempre la culpa 
f ele todo. Qu e 110 se edifica un hosp ital, culpa es del 

rico; que no se fundan ccnlros de J1euef'ic encia y ele edu­
cación, los ricos cargan con el anatema de la opinión; que 
desaparece una obra social, que muere un buen perió­
dico, que se arruina uu templo, que olrns eslün sin edi­
ficar , ¿qnit!n ti L'W! la culpa sino los ricos? 

Sin embargo, la opinión es injusta. Hay· muchos ricos 
avaros, muchos ricos vobres, muchos que hacen de las . 
riquezas uu culto o un inslrnmr1llo que provoca las iras 
de las clases populares , muchos que despilfarran en lu­
jos y ostentaciones públicas de su poder, de su soberbia 
y egoismo. Pero , por fortuna, no son todos los ricos así. 
Hay que reconocer que del buen uso que otros ricos ha­
cen ele sus hi ctw,; Yinu grnn parl p de las instituciones 
benéficas. ¡ Erij ámol1os hoy en defensores ele una clase 
cuyos beneficios tan mal paga la sociedad! 

Pero hay mucha riqueza oculta, que no persigue la 
ley, ni aún esa misma opinión que todo lo somete a su 
severa crítica. Esta riqueza es la riqu eza intol~cluaL la 
riqueza del tal ento , de la ciencia, de la habilidad. ¿Aca~o 
no es est.a riqurza mrjor, de un orden más elevado, que 
la del dinero v la de los hicnes materiales? Esto es evi­
clenk Pues hi~'ll i.CIU '• uso hacen es tos 1·icos del talento, 
de ese don que valuitanic·rüe han recibido del Crrador? 
¿Lo emplean en hacer bien a la sociedad que tan eficaz 
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concurso les ha prestado gei1erosainenie párá. que io í}ue::. 
dan perfeccionar'? 

Habría que poner esto en claro, porque sería una base 
fírmísima de la cual podríamos partir para sacar lumi­
nosas consecuencias. 

Porque si los ricos del talento lo esconden avaramente. 
no tienen derecho a arrojar la primera piedra contra los 
ricos del dinero. 

Todo el que ha recibido un beneficio queda obligado a 
J'ec'onocerlo y a devolver noblemente el bien que ha re­
cibido. Muchos ricos del talento todo lo llevan al pozo de 
su ciencia, y por más que la sociedad ha puesto a su ser­
vicio una lahor de siglos, ellos 110 se creen obligados a 
nada. Y triste es decirlo, si enseñan. si escrliien, si ponell 
a disposición del público sus producciones, no lo hacen 
como un deber, sino aguijoneados por el orgullo, por el 
egoísmo, por la vanidad, por el lucro ... Para seguir tra­
bajando se creen en la necesidad de triunfar. Y co- · 
mo los fracasos son inevitables ya por nuestra imper­
fección, ya por las extravagancias de la opinión, se creen 
d~spechados, y se vuelven a su torre de marfil. 

Todo progreso social, toda obra de mérito, todo tra­
bajo necesita abnegación y sacrificio. Los adinerados, 
que pocas veces son intelectuales, necesitan de la adula­
ción, del aplauso de la opinión para dar su concurso en 
las obras sociales. Pero los ricos del talento y de la cien­
cia no pueden justificar su retraimiento con argumentos 

· · tan pedestres y vulgares. 
Es muy fácil echar en cara a lo·s ·hacendados la falta 

de buenas obras sociales, pero hay que convenir que ha­
cen má.~, mucho más que los que han recibido luces del 
cielo, no para iluminar cavernas, sino. las muchedum­
bres hambrientas, no tanto de pan material como de con­
suelo para su espíritu de amol' para los sem'ej antes, de 
ejemplos que los edifiquen. de verdad que los iluminen y 
dil'ijan en sus luchas y aspiraciones. 

El evangelio es muy conocido en aquellos capítulos en 
que se anatematizan al avaro y opulento, pero se ignora o 
se afecta ignorancia sobre el mismo, cuando se precep­
.túa la· propaganda, y se condena a aquel siervo nequ.am 
que enterró el talento y no lo usó en bien de sus seme­
jantes. 

Las Palmas, 21-X-1922. 
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FENÓMENOS SOCIALES 

Ltl MORtlL TÉCíllCtl 'Y Ltl MORtlL PRACTICtl 

0Í rr .,, 
J:1 l :0i\ 1~\ . . J,\ 10/1- ¡ t:E las tclf'as mfluyen en los hechos es algo ya pues-
.;J~J: 1 f to fuera de tnda duda. Hay quien afirma que la 
l~~ ( cat<ístrof P rusa a.lcanzó tan gigantescas proporcio­

nes debido a las ideas-petardos si ·mlH·adas por Tolstoy, 
Turgucnel' y demás nihilistas en el seno de una sociedad 
esclavizada y en plena descomposicióu. La 1·evolución 
francesa la despertaron e incubaron los enciclopedistas 
con sus doctrinas libertarias. 

Y acude esto a las puntas de mi pluma con motivo de 
las docfrinas morales ·que se enseñan hoy a las juventu­
des · ~n los centros docentes del reino. La misma psicolo­
gía carece de toda base, suprimido el estudio del alma y 
su mútuo comercio con el cuerpo. El estudio de la ética 
se reduce a la rxposición de sistemas que no forman al 
alumno rn sólidos principios, sino que engendran gla­
cial escepticismo. Y m'uchas de estas ciencias humanas 
dejan de sf•r melódicas. ca1·ecen. de objeto único, condi­
c ión eseucial de tocia c iencia, pal'a convertirse en estudio 
de procesos, Cíe fenómenos ai'llados _gue no producen le­
yes generales, base firme del conocimiento científico. Es­
tamos a sistiendo a la exageración del método experimen­
tal e inductivo, como en la edad media se exageró el de­
ductivo . 

. Las consecuencias no se harán esperar. Las estamos 
~'ª palpando al ponernos en contacto con la sociedad ac­
tual. Los conocimienlos son puramente superficiales. No 
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ihay ideas fijas, porque su laboratorio está lleno de he­
rrumbre, por falta de uso. La ciencia de hoy es ciencia de 
diccionario o enciclopedias, cuando no de periódicos. 

En las ciencias naturales y físico-químicas se ha lle­
gado a una perfección admirable. Pero su posesión es de 
pocos. Los demás forman la grey, la turba multa, y a és­
tos. porque aprenden poco, ese poco debería enseñárse­
les, cimentado en buenos principios filosóficos. Sin éllos 
es .rerniciosa la formación que se dedica a abrir horizon­
tes extraños a la .i uventud y .a inteligencias incapaces de 
discurrir por cuenta p1~opia. 

Queríamos hablar exclusivamc·11te de moral , pero la 
pluma se ha desviado. Todo ese iudiferentismo. todo ese 
caos de actividades y caracteres irresolutos, todo ese es­
cepticismo que vemos sombrear en la faz de la sociedad 
moderna. se encuentra justificado con solo leer las nor­
mas de conducta, los móviles del agente moral, los fines 
que se propone en sus actos, según muohos libros que 
hoy se ponen rn manos de la juventud . ¿Córr1o obraran 
esó.s miembros de la sociedad cuando les pregonan en 
nombre de la ciencia una ética sin norte. sin objeto, sin 
principios, ni nada firme y seguro '! 

Basta conocer las ideas · morales que se inculcan para 
s8iber lo que será la sodedad del mañana. Hombres sin 
moral y s in religión seri'u1 j ugudPs de sus pasiones. 

Asombra pensar que hay quien diga que lo que es mo­
ral en Francia puede ser inmoral en E·spaña. Que la mo­
ral es algo relativo y que sus r eglas las dictará la misma 
experiencia. Cuando no se llega a decir que la verdadera 
moral, la moral científica no tiene ni sanción ni obliga­
ción. Es decir, la moral positivista. 

Hay que precaverse contra tales teorías. contra ense­
ñanzas tan funestas, contra lecturas tan erróneas, si de­
seamos formar hombres dignos de una sociedad civili­
zada. 

I-as Palma::;., 20-I-1923. 
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U\ AUTONOMll\ DE CATALURI\ 

' 

l'HLic.u10s ay•:>r un extracto del discurso que Cam­
bó acaba de pronunciar, en donde se señalan con 
toda clal'idad los límites de las aspiraciones de Ja 

región catala1ia. · 
La prensa d!~ ~Iadrid de todos los matices coincide en 

alabar la franqueza que esta vez ha demostrado el "lea- · 
der" regionalista. Este discui·so - dicen - señalará una 
nueva época en el problema catalú.n. · 

Como éste se ha agudizado en estos últimos tiempos, 
PS hueno que díganios que la causa que ha venido a agra­
varlo han sido los desaciertos, los rotundos fracasos del 
sistema político que viene gobernándonos, y que aména­
za acabar con el prestigio de España. Lo de Marruecos 
augura una repetición, tal vez más cruenta que la ante­
rior. Los problemas vitales del interior yacen en un des- . 
van por la impotencia intelectual, por la abulia crónica 
de los gobernantes que padecemos. 

Cataluña es una región activa, emprendedora, indus­
triosa, rica. Siéntese orgullosa de su gran progreso y no 
quiere compal'tir la responsabilidad de tanto desastre que 
incumbe a esa política centralista. a quien no se le piden 
milagros. sino que gobierne y administre honradamente. 

Sin ir más lej~s. en Canarias tenemos un ejemplo evi­
dente del absolutismo que impera en Madrid. Alpenas se 
dicta una disposición en que se reconozca el régimen es­
pecial que debe tener este archipiélago. Apliquemos el 
cuento a Cataluña, y entonces nos convenceremos de que 
dioha región no está tan loca como algunos creen. al pe­
dir la autonomía administrativa. 

En este asunto: .como en otros inuchos lo que ocurre 
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es que la malhadada política con todo el cortejo qe pa­
siones ha embrollado el problema. Hay exaltados separa­
tistas en Cataluña y hay intransigentes en: Castilla. Unos 
y otros están desviados de la verdad. 

-o-
¿, Tiene Cataluña títulos suficientes pb ra aspirar a la 

autonomía no gubernativa, sino administrativa? La doc­
trina socifll católica, cuya propaganda hacemos exige 
las siguientes condiciones para la misma: 

1.ª J.iengua propia; 2:• derecho propio ; 3.• histo­
ria particular propia dentro de la historia general de la 
nación, con la cual debe estar íntimamente enlazada; 4.ª 
asociación con otras regiones dentro ·de una necesidad 
superior que la región no puede satisfacer; 5." pero sin 
pe1•der su propia personalidad. 
. Que todas estas circimstancias concurren en Cataluña 
no negará el menos iniciado en historia de España. 

Pero el estado liberal moderno ha caído en el extremo 
que echaba en cara al absolutismo. En frase de un esta­
dista el estado liberal es omnívoro. Y las regiones sienten 
im'pulsos innatos dl' autonomía. desean reivindicar cier­
tas libertades. gozan con, t-1 ejercicio de sus derechos. 
Contrariar estos impulsos es contrariar la . naturaleza. Y 
tarde o temprano, la naturaleza oprimida. explota. 

Hay, pues, que encauzar el problema catalán en el buen 
sentido de la autonomía regional. Hacer lo contrario se­
da querer días de luto para España. 

Las Palmas) 22-1-1923 . 

• 
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CRONIQUILLA 

TANGER V 61BRf\l TflR 

LOYD George se ha dedicado al turismo para com­
pensar ·de algún modo la ausencia del poder. Y, en 
verdad, que ha tenido una elección acertadísima, al 

venirse a nue5tra Aindalucía. E:1 el país ideal para unas 
vacaciones políticas. Los españoles lo . desconocíamos y 

· ha sido necesario que viniese Lloyd · George a darnos la 
leccioncita. 

-Pero ha ocurrido un fenómeno muy raro .. Lloyd Geor­
ge se ·ha "andaluzado" en su corta estancia en el país de 
las bellezas. A Lerroux. por ejemplo, le ha ocurrido lo 
contrariO, al poner el pie en Sevilla. El "joven" abogado 
respira "monarcofobia" por los cuatro costados. Lloyd 
George ha perdido la flema inglesa y le vemos prorrum­
pir esponlélneamente f.'n andaluzadas. Lloyd George, con­
templando la costa de Tarifa, en un !llOmenlo de plena 
sinceridad, que todos los hombres experim'entan de cuan­
do en cuando, exclamó : 

-¡Qué cerca está Tánger de Espa11a! 
Frase, en verdad lapidaria· en boca del Bx-emperador 

de Europa. FJlla sólo parece anunciar lodo un futuro di­
plomático que ya se cierne en el horizonte. Los_ ingleses 
miran con recelo el dominio de Francia en Tánger. Pre­
fieren el de España. Frente a Gibraltar, Francia es mala 
para enemiga. 

"El Debate" con gl'an sentido práctico, parodiando la 
frase georgiana pone en boca del ex-primer ministro es­
ta otra: 

-¡Qué cerca está Gibraltar de E,;paria! 
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¡Y tan cerca. mister ... ! Ingleses somos_:_ dirá él - y 
en Andalucía estamos, alejados del poder, gracias al im­
perialista Poincaré, que amenaza engullirse a Alemania 
en poco tiempo. 

Andalucía es el país de los ensueños y poi· eso sueña 
Lloyd George con 'l'ánger español, es decir, no francés. 
Pero, ¿a q,ué no se le ha ocurrido al Lloyd soñar con un 
Gibraltar español'? Esa es harina de otro costal. Lerroux 
pasea por los jardines de Sevilla y, al pasar frente al ~\1-
cázar, le asaltó la imá:gen del Paralelo. Inmediatamente 
sube a la tribuna y grita: ¡Abajo el Rey! 

Esto es pensar, mister. Lo de Tánger son espontanei· 
dades más o menos conscientes. 

Las Palmas, 24-1-1923. 
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FENÓMENOS SOCIALES 

Hc4Clc4 él ITITéRIOR 

1 -

Ái l s lo méis difícil en el hombre, y también lo más 
·¡necesario. Nunca es bueno "espaciarse". El que se 
"espacia materialmente" está expuesto a muohos 

peligros. El que lo hace espiritualmente, o mejor. de un 
modo espiritual, se vé traicionado por los medios expan­
sivos; palahras, gestos. ad ,·manes ... Dice lo que no quie­
re <leci~, miente como un heliaco y se gana, quiera que 
no. el título pomposo "de sacamuelas" sin haber s~1bido 
al tinglado de la plaza pública. 

El que se "expansiona" s~ expone más aún. Una ex­
pansión no se verifica tan impunemente como se cree. 
Los franceses tarde que temprano pagarán cara su últi­
ma expansión territorial. En los individuos es aún más 
peligrosa . la expansión. Porque las naciones tienen más 
potencialidad y resi sten mejor el fenómeno de elastici­
dad. El "individuo, no ". Indiyíduo que se expande, in­
dividuo rano. De aquí las contínuas explosiones, a.ún en 
los lugares rnií.s cént_ricos. 8on los individuos ·ranas que 
han llegado al limite de su expansión. 

Algunos poseeu válvulas rspeciales. Y a pesar de que 
la opiait)n pública ha dudo el fallo condenatorío, éllos 
"siguen tirando". Están provistos de válv11las ad hoc. 
lJna parte de la 01iinión. qui' no está iniciada en el se-

. cretillo, llama a est(' punto de escape "diplomacia". Es 
diplomático aqu~l que sabe nadar y esconder la ropa. El 
quP escapa indemne en situaciones peliagudas. Pero hay 
indivíduos-ranas que orillan las dificultadr.s intercurren-
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tes por t>l procedimiento del salto. Para algo le han de 
servir los sendos pares de patas. 

La única rrceta para el presente caso es no expansio­
narse. El que se está encerradito en su casa ni vence ni 
es vencido. 

Hay por último otro tercer a.specto: Ia "esponlanei-· 
dad". La espontaneidad es hija legítima de la candidez, 
prima hermana de .la tontería y sobrina de la inexperien­
cia y el poco trato social. Los espontáneos están llama­
dos a desaparecer como lodo el que hace papel de vícti­
ma. En l,'t lucha por la existencia los espontáneos son 
siempre vencidos. · 

Es digna de compasión la espontaneidad siempre in­
molada, y siempre instrumento de viles pasiones. Los 
espontáne-0s son las vías de comunicación que usan las 
fieras para preparar sus emboscadas, son los resortes 
ocultos de los poderosos .para pisar a los inferiores y su­
bir a la escala social. Los espías son remunerados, péro 
los es:pontáneos hacen un servicio gratuito, y soli los pri­
meros en caer en la lucha. 

Necesario es el trato social, pero hay que reconocer 
que no hay nada · más peligMso. Las fieras se esconden 
en sus guaridas y salen para atrapar sus víctimas. Las 
fieras humanas pasean constantem'1~nte por las calles pre­
parando el tinglado a las suyas. 

Pero no hay que abominar de la sociedad impues{a 
por la naturaleza, sino que hay que acorazarse con la 
reserva, para no dar pábulo a la maledicencia. 

Las Palmas, 28-1-1923. 

+ · 
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UN /\BSURDO f'ED/\GóGICO 

E asistido un buen rato a los exúmenes de Pedago­
ía que se celebran en nuestra Escuela ~01·mal. La 
impresión ha sido bastante satisfactoria, JJOr lo que 

respecta a las matL~t·ias que eran objeto dd int~rrogatório 
de la señora Profesora, quien demuestra bastante compe­
tencia. Pero la razón del artículo no es ésta. Es que '~ll di­
chos t:'XánH'nes se hablaba en católico y én español. Se 
hablaba en católico, porque se. encomiaba el Yalor edu­
catiYo del catecismo y se hablaba en español, porque los 
pedagogos españoles .Manjón, Hufino Blanco. Siurot y 
otros eran colocados en el puesto que éllos se merecen y 
que tan victoriosamente se han conquistado. 

Y vamos a nuestro asunto. Ks que hemos oído decir y, 
conste que no ha sido en el aula de exámenes, sino en co­
m'entarios posteriores, que la enseñanza de la Doct.rina 
Cristiana en las escuelas de primera enseñanza. constitu­
ye un absurdo pedagógico. Nos hemos reído de la gra­
cia, y en_ justa respuesta· hemos visto In seriedad por res­
puesta. ¿Luego se trata como de algo axiomático? Y nos 
responden afirmativamente en tono magistral. 

A esta afirmación tan gratuit~, oponemos nosotros es­
ta obra: es absurda la pedagogía que no tiene en su pro­
grama la enseñanza del Catecismo. 

El tema es muy viejo. y por eso creí que había pasado 
a la historia. El árbol viejo también echa ramas, que hay 
que corlar. ¿Dónde está el absurdo? Es que el niño - di­
cen - no comprende las verdades de la Religión, es que 
les infunden prejuicios, difíciles más t.arde de .extirpar. 

Perfectamente. Entonces, obrandn lógicamente no se 
le pueden enseñar al niño las matemáticas. la física y 
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otras ciencias, porque el niño no las comprende. Tampo­
co rlf'hc dúrseíe al niño una l'ducación dekrminada, por­
que el niiío puede más tarde tropezar con esos obstáculos 
eu su cerebro Se objetará que todas estas cosas son úti­
h•s para vivir en sociedad. A!<kmús se trata de infundir la 
verdad. La religión en cambio es libre para el indivíduo, 
debe abrazar la que guiera y esto df'be hacerlo cuando 
tenga di scernimiento suficiente para hacerlo. 

¡, Lurgo la religión no es la wrdaclera? A esta~conclu­
sión llegan Pi:.tos modf:'ruos 1wdagogos. PorquP sí el in­
diYíduo uo tie1w obligación sino de conocer la verdad . .. 
R('sp6ndamt•, señor preceptor, ¿ qné es la verdad ? 

El Catecismo en la escuela es clel t.odo insustituible. 
Las nociones de religión son el fundamento de la moral 
del indivíduo. La moral sin religión sí es un absurdo. El 
niño sin moral, sin disciplina, sin virtudes, sería educado 
oomo un ser natural, como una bestia que no conoce si­
no el pienso que le rs útil para su desarrollo físico. 

El inventor de la teoría, Rousaau, tuvo que acudir a 
otro invento m:üs estupendo, a la bondad natural del 
hombre. El alma buena. el niño naturalmente bueno 110 ne­
cesita moral ni religión; y por consiguiente la ¡>Bdagogía 
está de más también. 

!Tales delirios sería mejor no ocuparse de éllos. 

Las Palmas, 6-II-1923. 
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MEDITEMOS -----
l7LTIPLES objetos exteriores reclaman nuestra 
atención. imperiosa, tiránica, despóticamente. 

----~ .;::;;:-' Nuestra vida se derrama en una confusión, en 
un torbellino contínuo de objetos, cos.as y personas que 
no se dan lr<.'guas unas a otras para aparecer y desapa­
rf'cer ante nuestra vista. 

Diríase que el conocimiento reflexivo se extingue por 
instantes. Es algo que pasó de moda y reclama con legi­
timo derecho U!l_ lugar histórico. 

Sin· embargo, aún hay espíritus selectos que se reco­
gen interiormente. miran hacia dentro, se reconcentran, 
oran, meditan. Esas excepciones son la honra de la clase 
bípeda. 

·-o--
Soñemos alma:, soñemos, decía el poeta. Hoy hay que 

repetir: meditemos, alma .. meditemos. Porque son pocos 
los que m'editan ocurren t.antos sinrazones y desaguisa­
dos en este ppqu<>ño globo. El que medita todos sus pa­
sos pocas veces caeró, el que medita todas sus palabras 
hablará poco y bien, el que medita sus expresiones reirá 
contadas veces, entristecerá con frecuencia. porque ha.y 
más razones para llorar que para reir. Los estúpidos se 
reíen de nada y otros se ríen de la estupidl'z. El. que me­
dita presenta siempre el rostro sl?reno r ectuinime. 

-O--

La matl'ria de meditación nos la ofrecen los hechos or­
dinarios de la vida. ¿Acaso no es materia de meditación 
la misma sociedad con sus torpezas y vanidades? Ejem­
plo vi vito y coleando: " las responsabilidades adminis-

. trativas". Meditemos. ¿La administración tiene responsa- . 
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' bilidades? No. Mejor. Distingamos. ¿Es poÜiico el que ad­
ministra? ¡ Alh, entonces se halla inmune de toda respon­
sabilidad! Los demás ri10rtales ... si. 

-0-
La meditación regenera, da vigor, robustece el espíri­

tu. El que piensa, lucha, la lucha agudiza las facultades, 
las facultadrs agudas penetran lus superficies y llegan 
hasta · la rnPdula de los problemas más hondos. En Don 
Quijote hubo un exceso de rnedilaci6n, en Sancho una 
falta absoluta. F.n el medio dt'he hallarse la Yirlud ... a 
no sl'r fJUl' esté Rocinante. Sabido es qup Rocinante fué 
uu céll'hre "metafísico". 

-0-
Por último, hay un grave peligro en la meditación. Sin 

smbargo, ese mismo peligro es 'dominador común de las 
más excelentes virtudes. La falsificación. Hay quien quie­
re aparecer m'editando y no medita. O mejor medita la 
falsificación de la meditación. No obstante los espíritus 
precoces ven a través de la careta la trama del contra­
bandista. Donde 1io hay materia gris no hay meditaci6n. 
Hacen que meditan, pero no tienen "con qué". Son "co­
natos" de meditación. Sin embargo, hay conatos puni­
bles, porque se ponen la careta de meditadores. 

Y no es que para meditar se necesita ser filósofo. Bas­
ta con un poquito de rPflexión. Pero hay individuos tan 
tiesos como palmeras que no pueden doblarse. Para me­
ditar es necesario que el espíritu se doble, se refleje, se 
observe. 

Por eso Ja mejor manera de falsificar al que medita es 
simular la doblez con el cuerpo. Abundan los corcova­
dos pe1•0 no los meditabundos. 
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EL CENTENARIO DE: SANT f\ TERESA 
--~---

LENM. : El p1·oblcma de la Yida e:-1 
todo un problema de vo­
luntad. 1 A hi>ló,.ica v v2lu sla ciudad de Av ila acaba de cele­

~ /F brar el Centenario de Santa Teresa con magnificen-
cia extraordinaria. Al leer los relatos de la prensa 

parece que nuestro espíritu se vé vivificado e iluminado 
por el cúmulo de elogios que jamás ago ta la r ica lengua 
castellana parn h om.:n aj ear a su Santa y Doctora . 

¿ Qu€ sería de Españ a a través del tiempo, si de vez en 
cuan.do no se pusiera a su con tem plación 21 derroeh c el:; 
\-:nergias de Ja r aza que r egistran las n1ej or-cs pág i11as ct ·f~ 
uuestra h istor ia? La suge::i ti ém del ej crnplo es muy p ode ­
l'üsa. El ej e1nplo de los gran eles hom bres es la mayor 
honra de la humani dad . 

Desgracia damen te escasean los espír¡tus bien fo rma­
dos. Habla el Evan g elio de la rn n fer fu erte. ifoy dehemos 
hablar del h o1n bre fu ert e. La claudicación de l espíritu es 
en 11uestros días la Jr1 011ed& n1ú.s corr ier1t['. . 

Al tratar esta materia suelen a duc irse le ::; tón ic o:; dr 
las p asiom~ s , la soberbia, el lu jo, la va nidad, ~l egoí s­
mo, la solicitación con tin u a de las cosas tentadoras y 
fascinadoras. Hoy podí amos de cir qu e todo ello ha pasa­
<lo a la histo ria. Hoy clau dica el ho m bre por el placer de 
claudicar, porque el que no clau dica es un reaccionario, 
porque el claudicar es tá ele moda. 

La v ida ele San\a Ter esa es una vida ele voluntad, ele 
energía, de cleci.sión. Recordarla es 1·ecordar el espíritu de 
la raza" enérgico, emprendedor, que rezuman los anales 
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de tiempos mej m·es de la hist01·ia nacional. Por eso, di­
vulgar su:o hechos, hacer la propaganda de los ideale:o de 
este gran ejemplar de la raza. sería llevar al seno de esta 
sociedad una inyección de virilidad ei:;piritual. 

·Puede ser, y esto es lo más probable, que se ridiculice 
esta manera de p-ensar, que se llame anácroni&mo la re­
surrección del espíritu caballeresco de la raza. Pero esto 
debe atribuirse a que el enfermo no resiste la fortaleza 
de la medicina, müs bien que a que no comprende su i~ 
mejorable eficacia. Hechaza a priori Jos 1·emedios pm· 
efecto de una debilidad fatal. 

Se suele ver t•n Santa Teresa mús a la Doctora que al 
tipo moral por excelencia. Me parece un t·rror. Porque 
ante todo debe considerarse la causa que produjo esas 
obras que la inmortalizan como doctora. 

Las obras no vienen a ser sino el resultado final de 
una vida toda carácter y voluntad. Esta es Ja base de to­
do su prestigio, el pedestal de su colosal estatua, que a 
través de los siglos acusa rrlirw tau destacado. Vemos 
en Santa Teresa sobre todo un espíritu inflexible ante las 
adversidades, una Yoluntad que jairn'.t.s desmaya, una per­
severancia siempre resuelta. Es la rectitud moral que si­
gue sin vacilaciones una norma fija, inmutable. Y no 

. es ·que no experim~ntúse s.ufrimientos, desvíos, desola­
ciones de espíritu. Su perseverancia siempre fundada en 
la contínua comunicación con Dios, no tenía limites. '!'o­
das las contrariedades eran para ella solamente pruebas. 

He aquí porqué élla lo sintetizaba todo rn la palabra 
querer. Toda su inmensa obra es obra de voluntad. Es la 
característica de los espíritus . elevados, que tienen una 
ilimitada confianza en los medios de ·que disponen pa­
ra realizar una misión social. Es la intuición del auxi­
lio divino que nunca falta a las buenas voluntades. 

Las Palmas. 22-IIl -1923. 
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E.L Dlll Dé Ni.JéSTRll 'VICiORltl 

El 11ue1·0 cont'el'so al Catolicismo, ]fr. 
G. H. Chesterlon.., pronunció un ingenio­
so discurso, en el que hizo resaltar el he­
cho de que hoy día la mayor parte . de las 
gentes no piensan por sí mismas. La vic­
toria del Catolicismo llegará-dijo el ora­
dor-cuando los hombres hayan apren­
dido a discurrir. 

l~~~rn los. tiempos que corremos son de un crudo positi-
1P visrno, nadie lo duda. ~o. hay rnús criterio para 
~j uzgar que la experiencia, nada es verdad sino lo 

que dicta la experiencia, la ünica cosa infalible es la ex­
periencia. 

Frente al dogmatismo de que se nos lacha a los cató­
licos, han levantado los de enfrente el dogmatismo de la 
experiencia. ¡.Cuál es más grosero? El extremo del pri­
mero es el del idealismo. el d~l segundo el realismo exa­
gerado. Y el realismo hace volver los ojos a la tiPrra, el 
idealismo hacia el cielo. Prefiero rl segundo, como más 
digno del hombre. 

Una vez más queda evidenciado que los extremos son 
_viciosos y que la virtud se halla en el medio. En él pon­
go mis reales y señalo límites a la razón analítica, y con­
tengo en los suyos a la experiencia. Ambas son buenas 
y de ambas me sirvo en mis razonamientos. 

-0--:-
Pe ro ¿los católicos pensamos? ¡,No quedúhamos ron 

Unamuno que la Religión corta los vuelos a la inteligen­
cia v hace a los hombres unos memos? 

Ei argumento Aquiles de estos pensadores ult-ra C('Il-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



siste en que los católicos damos mucha importancia al 
criterio de autoridad, adu.cimos en nuestros razonamien­
tos el argumento de tradición, rechazamos las innova-
ciones científicas ( '?) ... ¡Alto! _ 

Admitimos la autoridad investida de todos los atribu­
tos de credibilidad (ciencia y probidad), usamos de la 
tradición cuando la tradición es razonable, rechazamos, 
no las innovaciones Y.erdaderamente cientíí icas, sino .las 
hipótesis absurdas y descabelladas. Y todo esto lo hace­
mos en nombre de !a razón y dando las debidas razones. 

¿A esto se llama dogmatismo? 
En cambio vemos el dogmatismo brillar en el campo 

positivista. ¿Qué más dogmatismo que derribar con un 
NO olímpico lodas las verdades tradicionales en nombre 
de la experiencia, y sustituirlas por hipótesis forjadas 
en imaginacion~s soñadoras? Hay que derribar ídolos, 
pero hay que derribar también las razones que los man-

. tenían erguidos. Esta labor iconoclasta. del positivismo 
debe fundamentarse en hechos bien probados y no en 
imaginaciones ilusorias. 

- o-
1El neo-converso inglés que nos sugiere estos comen­

tarios, afirmaba que hoy la mayor parte de las gentes no 
piensan por cuenta propia. Tiene razóú. Hoy pagamos 
para que piensen por nosotros. La sociedad materialis­
ta, imbuida en las üoctrina5 positivistas, ha lleg&do al 
colmo de asalariar a los obreros del pensamiento para 
que piensen por ·ella. ¿Se quiere mayor dogmatismo'? 

--0-

Pero hay otro aspecto más grave y que me parece que 
reflej a exactamente la frase aJudida. Es que nos taohan 
de que no razonamos nuestras prácticas. Y en este sen­
tido decía que el día de nosotros llegará cuando los hom­
bres hayan aprendido a discurrir. Sin duda que com-
prende a católicos y no católicos. .. 

Pero no nos avergüenza el confesar que hay una gran 
masa de católicos que desconocen las razones en que se 
funda la Religión que practican. ¡La dan por buena, dog-
matizan! · 

Creo que hay más... obran por rutina, asisten al cu1-
to, pero desconocen la razón del mismo. Creen en Dios 
porque así viene de atrás, pero no porque tengan una 
convicción íntima, fundamentada en su ser, existencia 
y atributos. 

De· aquí la vergüenza .en, el culto . externo, de aquí las 

- ::__:__::_ ______ ~-=---:~- ···-· ·-------- - =: ---· ·=:.....;;,;._,,~_·_·--·~---~------
© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



·- ,, .. -,- -· 37 

apostasías, rriás o menos encubiertas. de aquí los errores. 
Difícil sería convencer a un indivíduo de la no existen­

cia de sus progf>nitores. Es que en ella reconoce la ra­
zón de su ~xistencia. Lo mismo ocurriría con todas las 
verdades de la Religión si eonociéran1os que no es arbi­
traria, si llegáramos a convencernos que nuestra fé no 
es ciega sino racio'Ytal. 

Entonces llegará la hora . feliz de nuestra victoria. 
-o--

En la escuela, en el hogar se adquieren algunas no­
ciones de religión ... Son las semillas del árbol de nues­
tra fé. Pero · d!• ol'<lii1ario esas sf'millas se ahogan en nues­
tro interiot· y si llegan a germinar son sofocadas por el 
trato social y el ambiente mal.erialista gue respiramos. 
Pero hay miís. Es <]Ue llega la edad de la juventud, cuan­
do se comienza a razonar y pensar, y se niega a la inte­
ligencia todo conocimiento religioso. El estado español, 
declara librl' el estudio de la religión en la segunda t-nse­
ñanza. ¡Cómo si se pudiera conocer nuestro pasado sin 
conocer la mi'~dula de la historia patria. la religión. ¡Al 
menos por razón de utilidad! · 

Pero hay más. Los padr.es de familia. por ahorrar las 
mezquinas matrículas o· por abandono inexplicable per­
miten que sus hijos no estudien la religión en los insti­
tutos. Los mismos católicos se declaran en contra de su 
propia religión . 

. ¿.Sucedería esto si pensaran, si razonaran sobre los 
perjuicios ele esa rutina qúe lamentamos y r.echazam'os? 

Hay que pensar si queremos obtener la victoria. 

Las Palmas, 23-V-1923. 
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él ÓRGttNO Dé Ltt HIPOCRéSÍtt 

' 
. 1 ¡ICE:\ unos que CS la lengua, porque la lengua saue 

di!:iifllularlo todo admiralJlem~nte. Olro::; afirman 
. que .e!:i el rostro, que en ~l presente caso cesa en 
sus funciones de espejo dCl alma. Los autores no con­
vienen. 

Lo cierto es que la hi·pocresía existe con órgano o sin· 
él. También es cierto que hay individuos mús adaptados 
que otros. La se~ñora mima mús a unos cuerpos que a 
otros. En unos es más estética, rn otros es más ligera, en 
algunos coquetoncilla. 

l'nas wces se asoma juguetona a los ojos. con piece· 
sitos vdoces . alguna Vl'Z ahueca la ,-oz y pliega los la­
bios, otra::; se yergue t>scéptica. 

Se ha querido pintar como una tonta a la hipocresía, 
pero de eso no tirne un pelo. Sabe más que todos los sa­
hios. porque conoce la ciencia d·~ la vida. la ciencia prác­
tica o la prúclica de la ciencia, qur es lo. más ·útil para el 

. terrícola. . 
¿De que aprovecha al hombre conocer las matemáti­

cas, la filosof ia y la química. si su cuerpo padece detri­
mento? La m:>jor cirncia es la más útil. 

Doña Hipocresía se sabr .esto al dedillo y por esto está 
tan gorda y rolliza. Su cuerpo no conoce otro detrimen­
to sino los microbios que ingiere besando manos. las 
quebraduras que sufre 1;u espinazo haciendo rcveran­
cias, los canillazos y tropezones que sufren sus extremi­
dades subiendo escaleras, y alguna que otra arruga que 
asoma al rostro de tanto exceso de expresiones. Total, ce­
ro. Come bien y duerme mejor. que es lo que se quería 
demostrar. 

Las Palmas, 25-III-19.23. 
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FENÓMENOS SOCIALES 

EL '( Ó 
... _._.,__ 

:'f 
1i UY calumniado::i han sido y son los presentes 

~ e , ·: tiempos. No hay escritorzuelo que no: haya 
~?:'~~~ echado su cuarto a espadas confra el pobrl~ siglo 

XX. Se h ha llamado herej e, soc.ialista, bolchevique. re­
volucionario, corrompido, sensual, soberbio, ególatra: su­
perficial. coquetón... ¡Qué sé yo cuántos improperios! 

Pero él sigue siempre en HU· machito tau mondo v 
orando riéndose de todos los mortales, como el mar de 
los que en vano creen apedl'earle. . 

Pera hay una nota que constituye. seb>'Ílll -el cow;enti­
mient.o universal de escritores. µeriodistas, paetas y pu· 
IJlichitas de los calamitosos tiempos que carremos. ¡ (Ju'1 
tiempos aquellos!, suden decir: Que tiempos aquellos en 
tJUe los hombr€ii eran uuo::i corderitos que oían mansa ­
mente y co11 la boca ahicrla las cosas -que le predicaban 
los hombres de ciencia. que acatalian a la autoridad con~-

. tiluída. Hoy lodo He resuelve y siutetiza L'll la · palabra yo, 
y nada mús que yo. He ahí la palabra grúf ica que re­
trnta este siglo materialista... (Y sigue la perorata en to­
no magistral hasta que ciesaparecL'll de su alrededor to­
llos Jos 8eres con orejas). 

:\ün uo he podido penetrar lit razón de seme.iantes ra· 
zo111.•s ,- nw conh.•nto con atribuidas a los modernos ca­
·haller<;s manchegos que vagan por nuestras calles con la 
cabeza lll:'na Lle filosofía y Jos pies fríos. 

¿Son Jos liem J><>s, sefiores quijotes, los <tue cabalgan 
sobre el yo o son los hombres los qµe vagan montados 
r.n Rocinantes? 
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Los que difunden pesimismos sobre la actualidad que 
corremos. ignoran corno el camello del cuento, que éllos 
son centros dr, otros tantos sistemas geocéntricos con sus 
correspondienft>s planetas' y satélites, alguna que otra es­
trella errante ... donde no puPde faltar los aerolitos que 
constantemente amenazan la crisma de los infelices mor-
tales. . 

Yo 110 he co11ocído nuí.s ¡¡os en toda · mi vida social que 
los auate1natizadores drl yo. 

Parece paradoja, pero· por desgracia una lriste expe­
ri encia lo proclama elocuc~utemrnle. Los seres libres, in­
dt>pendiPnl:es. desprend idos, no ti enen yo, porque ·en éllos 
todo t'S de lodos. En camllio los santones anatematizado-
1·:~s de la socil'clad modrrna. creadora de la santa liber­
tad individual dentro de la · l.ey y el deller, son los úni­
cos ególatras, que mendigan incienso como los · dioses 
gentiles, lanzan miradas olímpicas y amenazadoras y de­
claran hereje al que no hinque su rodilla anl& su reve­
renda humanidad. 

El kclo1· dirá si .esto~ indiv{duos tiene]} derecho a ha­
blar de bolchevismo (individual) y demás plagas de la 
sociedad que les hace el h onor de tolerarlos. 

Las Palmas, 10-ff-1923. 
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El FR06Rf\Mf\ DE LOS Sf\LESlf\NOS 

~ .,., . 1 

~ !(.~ · 1 o nos extraña ln campaña que dderminados ele-
~; ~~ menlos hacen contra l'I establecim_iento de los Sa-
c;-~ lesianos Pn Las Palmas. Eso no es cosa nueva. En 

otras ocasiones semejantes ha ocurrido lo mismo, y no 
es hueno que la historia se intPrrumpa, ni la lógica pa­
dezca detrínwnto. Nos gustan los homlm.'s consecuentes 
con sus ideas y formación. 

Ló que sí 11os extraña \'S <¡ne para hacer propaganda 
de un sistema. st: USl'll mrdios tan ilícitos como la men­
tira, la calumnia, el callm· lo que es de j u&ticia conf'eslll'. 
el l'alsi:'ar ladinamente la verdad. rJ buscar ocasiones y 
prelt>xtos para ha.cl'r tragar al pueblo evidentes inexacti­
tudes. Esto sí que nos t>xtraña en personas quu se p1·p­
cian ele inteligencias lihres, sanas, et1uilibradas e inde­
pendientt>s. Tanto m1ís se agranda un contendiente cuan­
do cou dignidad. homadez y nohieza reconoce e11 su ad­
n'rsario las cnalidad1's qnr justam1-'nl1' po8PP ~· ~vidPntr­
mente manifiPst.a. . 

¡. Qur confianza puede prestar C'l púulico a campañas 
dP Psta naturaleza t ¡.En qué lugar flUeda t>l órgano perio­
díslico qur les dú cahida? 

Qm• se combata a los Salesianos porque son religiosos, 
porque 'lclucan e instruyen moralmente, porque recogen 
al hijo del obrero paya sacarle de la masmorra de la ig­
norancia. es presumible y hasta lógico rn aquellos que 
tienen ideas y principios contrarios. Pero calumniarlos, 
hablar -0ontra los métodos de enseñanza sin conocerlos, 
propalar a rlies1ra y siniei.;t1·a afirm~ciones sin aportar la 
mruor pnwba, sino porquP les sale de adentro~ porque sí ... 
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eso no puede ocurrírsele sino a personas sectarias y ce­
gadas por la pasión. Y se remaoha PI clavo, cuando se 
propone a los padres de familia de una sociedad culta la 
importación di~ unos sabios laicos para ~stablecer uha 
escuela de A1·frs v Oficios. · 

Yi'ase el estado pasional y c>l grado de> cultura de al­
gunos de nuestros conciudadanos. Ninguna persona que 
Psté al tanto drl movimiento intelectual moderno puede 
abogar por el tan decantado como fracasado laicismo en 
la enseñanza. Estúdiense las corriein¡tes pedagógicas y 
sociológicas de Europa y América, consúltense las esta­
dísticas}' SI' Verá el influjo dP la religión en Ja gran obra 
de la Nlucación de la niñez. Tendría que pPohar el posi­
tivismo qur la religión . corta los vuelos d:' la inteligen­
cia y es nociva pa1·a la educación moral. Pero hasta la fe­
cha no hay sino afirmaciones ,gratuitas de algún " inte­
lectual" trasnochado y de algunos ''.peleles" isleños, que 
para demostrar su barata erudición no se les cae de la 
lengua la muletilla. · 

Y viniendo al grano y para que el pueble culto de la 
ciudad vea el programa, la misión que los Safosianos de­
sempeñarán aquí - lo mismo han hecho en todas par­
tes~ trascribimos las siguientes líneas ·de una carta q\,le 
acaba de recibir un señor de persona muy distinguida de 
didha comunidad. "Espero que usted sea el portador de 
nuestros deseos. Queremos ir a Canarias a desarrollar 
nuestl'a Ohra dentro rf!~l espíritu de Don Bosc(}. Que Re 
Pnlienda que vamos para los pobres, para los •hijos de 
los ohret·os y pal'a rstos mismos obreros que son los que 
mlis lo itecPsitan. Desarrollarrmos según los medios y 
nrcesidaclr•s IHll'st.ras escuelas profesionales de Artes y 
Oficios, Ja 1•nsr-ñanza elemental. preparacic)n de Comer­
cio, escudas rxternas gratuitas r nocturnas para . obre­
ros y sobre todo el Oratorio Festivo los domingos y fiestas. 

Queremos r procuraremos que los niños y los jóvenes 
y los obrtwos tengan en nuestra casa su casa. su palacio, 
en donde encuentren todo lo que necesitan para formar­
se buPnos obreros, entendidos y respetuosos. Esto y más 
haremos Jos pobres y humildes hijos de Don Bosco, ayu­
dados de Dios y de los buenos corazones de nuestros coo-

. peradores y b.ienhechores ". ¡,Dónde están esos pl'ivile­
gios dP que se habla para calumniar la enseñanza ·sale­
siana? ¡,Dónde los exclusivismos que tan gratuita, como 
arbitrariamente se afirma? 

Los salesianos. si tienPn algún privilegio. algün ex- . 
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clusivismo es 1para el pobre, para el hijo del ·pobre, para 
ese mismo obrero que tan miserablemente explotan los 
,.1ocialistas, sin ·que llenn al alma ningún consuelo, sino 
el odio y la desesperación; ni a sus hogares el pan que 
les prometen, sino la deso1aciú!l y la ruina,. porque an­
tes de que llegue a su- esposa y a sus hijos el jornal de 
semana. ya la Casa del Pueblo ha cobrado su cuota para 
que unos cuantos vividores puedan hacer sus propagan­
das y pasear, comer y divertirse a costa rle sus sudores 
y fatigas. 

Bendita la hora en que vienen los Salesianos para que 
despierten y cultiven tanta inteligencia secuestrada co­
mo abunda en nuestra Clase obrera. 

Las Palmas, 4-8-1923. 
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Lc4 "INSTITUCIÓN LIBRé Dé éNSEfilc4NZI\" 

QUE HS L:i "l .\"STITUCJO.V LIBRE" 

' 

AllA que nuestros lectore'> se hagan cargo· del tema 
~ que nos ocupa. creemos necesario ponerlos en an­
W:- tecedenles, aunque sea muy someramente, df'l asun-

to a tratar. . 
La Institución Libre de Enseñanza fué fundada, por 

don Francisco Giner de los Rios. con e] fin de implantar 
en nuestra Patria la . escuela neutra o sin Dios o también 
interconfesional. La forman catedráticos y otras Rerso­
nas dedicadas a Ja enseñanza y proponf'n en teoría for­
mar hombres sin prevenciones religiosas que coarten su 
inteligencia. y en la práctica extirpar el espíritu cristia­
no de nuestra juventud, rnseñarJe una moral indepen­
diente o sin Dios, infundirle un crudo excepticismo al 
practicar la igualdad de reJigiones sin dar ninguna co­
mo verdadera. 

EL FC:.\'DA DOR 

Fué, cómo d<'cimos. don Francisco Giner de los Ríos, 
a quien sus admiradores llamaron --el santo, el tipo de 
hormbre perfecto. hombre divin.o. Este es el verdadero or­
ganizador de Ja naciente sociedad de hornbres libre.Y. 

COMO .VA CIO LA l:VST/TUC/01" LIBRE 

Fué allü por 18i6. El Gohierno de la Restauración se 
encontró que en las Universidades existian muchos pro­
fesores que, lejos de dedicarse a cumplir con sus deberes 
profesionales. se ejercitaban en hacer propagandas re-
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volucionarias, y tomó la determinación de expulsarlos, 
en castigo de SU JWOfanación. 

Estos expulsados fundaron Pn Madrid una Sociedad 
cuyo adiculo primero dice así: 

"'Se constituye una Sociedad cuyo objeto es fundar €n 

l\fa.clrid una Institución Lihre de Enseñanza, consagrada 
al cultivo y propagación de la ciencia en sus diversas 
órdenes". 

Pero faltaba lo principal, el rlinPro. La cesantía les ha­
bía dejado como las mangas de un chaleco, y entonces se 
dedicaron a una intensa propaganda de los a.Itas y no­
bles finr~s de la institución, .cayendo en la emboscada mu­
chos :Mecenas ( ?) accionistas de u 250, que formaron el 
capital inicial. 

Segün el señor Altamira estas buenas voluntades tra­
taron de . que no se interrumpiera la corriente educativa, 
a,rnplia, libre, a.bierta a todos los víentos del espíritu ... 
pero, como dice el P. Leocadio Lorenzo C. M. C., los ilus­
tres fundadores de la institución no hicieron otra cosa 
que establecer una "sociedad· por acciones para la explo­
tación libre de la Enseñanza". 

LABOR PE'DAGOGICA 

Alguien dirá: "úlgc vale esa institución cuando así se 
jalea y se habla de élla". 

Para que se conorna como forma la institución a los 
sa.bios ved cómo· enstñaban: · 

Dice el P. L. ·Lorenzo: " En las cátedras de la Institu­
ción se trataba de los asuntos científicos más peregrinos. 
Mientras Montero Rios daba sus lecciones de "Historia 
General de la Iglesia " y "Elecciones JJOntificias" y Mo­
ret hacía ".Consideraciones sobre historia contemporá­
nea", Joaquín Costa disertaba Pobre ªLos dioses infer­
nales de Lusitania", Azcárate "El pesimista" , Samá "La 
criminalidad de los animales" v otros sobre el "Descu­
brimiento del alma ", "Dignidad del matrimonio civil", 
" Morfología de Haequel", "Química de las estrellas". El 
más modesto era el 5eñor Cossío que llevaba de noche a 
sus discípulos al cerro de San Blas para hacer la "Obser­
vación del cielo a simple vista" y Gabriel Rodríguez, más 
práctico que todos sus colegas, entretenía a sus alumnos 
con pretextos y divertidas audiciones musicales" 

Sucedió lo que tenía que suceder: que de la limpia ins­
titución salían los alumnos limpios. Y por eso el señor 
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Alt.amira llegó a decir que no se recogía fruto ninguno, 
porque los discípulos no estaban hechos al espí1'itu de 
la casa. ¿Qué hacer'! Irse al Instituto, fundur la segunda 
enseñanza, pero se tropezó que al recibir los nuevos es­
tudiantes tampoco estaban hechos al espíritu de la casa 
y hubo que fundar en la Institución la escuela primaria, 
y hasta hubo quien apuntara la idea de fundar la escue­
la de nodriza.~, porque desde qu(; el niño comenzáse ft 

gatear respiraría el espíritu rie la casa. 
Así es como se han formado los. únicos .1abios 'que po­

seemos en España. 

¿Y POR QFR .lfETODOS DE ESSE.'íASZA? 

Por ninguno. La Institución no tiene m~todo. Oiga-
mos a don Hermenegildo . Giner: · 

"De los cuatro métodos de enseñanza· má.s generalmen­
te conocidos, a saber: Pi de enseiianza indi\:idual, el de 
enseñanza simullúnea, el de ensl'ñanza mixta pued~ de­
cirse que ninguno de Mios se sigue exclusivamente en 
nuestra escuela". · 

¡Ni siquiera el mixto! Alltamira llegó a decir que 
· no hay pedagogía de la fostitución. Y el que quiera co­
nocer la pedagogía de la Institución, tiene que fria a bus­
car en la serie d11 rectificaciones y tanteos ... , y en la vidu 
de sns cátedras que no se patece a nada, por lo mismo 
que no puede te11er sistema; al!JWW. 

Y remacha el clavo don Francisco Giuer cuando dice 
que la Institución no tiene metodo. Es una orientación y 
la orientación carece siem.pre de Umites y términos·. El 
h.o.mbre que ha llegado al término nu hace más que e¡m­
[Jezar. 

Y ffsí es como se explica el que los sobios catedráticos 
que nos mandó por aquí la 1nstituci6n están siemprl' 
orientándose r desorientando a los discípulos con sus 
discursos científicos, con sus voluminosos libros de tex­
to1 con sus programas por la esquina del puente. En fin, 
una completa oriPntación hacia la sabiduría. 

LA LIMPIA. E.!ECU,TOR/11 DE T...A l.VSTTTl!CJOS 

~o sabPmos qué rnlt'nderü11 Ios instilucionisfas por linl­
pieza. Hay muchas clases de limpieza. Hay limpieza mu­
nicipal, cuando están las calles sucias; hay limpieza in­
telectual, cuando se es un rábano, hay limpieza admi1üs-
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trativa cuando se dejan vacías las cajas drl erado púhli­
cu. hay limpieza moral, cuando la conducta es intacha­
ble ... Sin duda que para la Institución libre querrán sus 
panegiristas esta última. Y no es eso, po1~que si hay his­
torias sucias y puercas es la de la Institución Libre". 

Desde su misma fundación comienza con un acto de 
soberbia racionalista, rechazando la tradicional y vene­
rada pedagogía española, al proclamar como principio 
y dogma de su esencía la enseñanza laica, es decir, sin 
Dios, sin religión y sin moral. 

Si esta es la hase ¿,cómo será el edificio'? No negamos 
que entre los afiliados a la Institución libre ha habido y 
hay hombres inteligentes, pero si afirmamos. que su mé­
todo de enseñanza es el nHís funesto que se lla empleado 
en la cátedra española. Porque una pedagogía que expli­
ca Qnímica o Matemáticas, penetrando en lo sagrado de 
la conciencia del alumno para provocar en ella tempes­
tades, es lo más absurdo que puede imaginarse. Que se 
hable de religión y creencias en Teología y moral, que 
se rocen someramente esas cuestiones en cátedras de Fi­
losofía muy mal está, pero en ciencias meramente natu­
rales, como se está dando el caso constantemente, esa es 
la mayor profanación que puede hacerse de un lugar tan 

· digno de respeto y consideración. Pues eso lo hacen los 
señores institucioni.slas en 11ombre de su laicismo; en 
nombre de su respeto a las conciencias ajenas, en nom­
bre de la libertad omnímoda para expresar ideas, pero 
amparados por un despotismo sin límites, 'por un Estado 
inconsciente de sus más sagrados deberes, por unos pa­
dres de familia que no hacen respetar sus más legítimos 
derechos. 

Otro aspecto de la limpieza de la Institución libre de 
Enseñanza es el modo de colarse en cátedras que tienen 
sus afiliados. Desde este punto de vista. sí encontramos 
basura. La Institución es una especie de sindicato que se 
ha impuesto. incluso a los mismos Gobiernos. Comienza 
sus coacciones tomando la mano del Ministro de Ins­
trucción Pública para refrendar eon su firma · decretos 
redactados por manos institucionistas. Luego forma 1o~ 
tribunales a su antojo y ¡ay! de los infelices opositores 
que no se acogen a su manto protector. Esos ya están 
condenados a muerte. 

J~sta es la limpia Institución Libre de Enseñanza. 
Pero aún hay más. U na vez que reRarte las prebendas 

a su capricho, se encarga también de recomendar los co~ 
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frespondientes libros de texto. Y entonces comienza la 
sociedad a adquirir fondos y el c·atedrútico novel a con­
feccionar un programa tan heterogéneo que para cada 
lección se necesita un mamotreto, y vemos ~n los Ins­
titutos a niños de 12 a 14 años manejando libros de Uni­
versidades. Y si escuohamos las explicaciones del sabio 
profesor veremos que derrocha citas y nombr.es france­
s.es y alemanes. 

;Esto no quiere decir que haya sus excf!flciones, que ha­
ya hombres de buenos métodos y amantes de la ense­
ñanza, pero son raros. Los institucionistas son muy fa­
rrucos y muy científicos, para acomodarse a las cortas 
inteligencias infantiles y juveniles. 

SU EXCLUSIVISMO 

. Se habla de sauiduría exclusit:a por parte de los católicos 
y nada más lf'jos de nosotros. La Iglesia predica una am­
plia libertad· en la adquisición de artes, ciencias, y letras 
siempre que sea dentro de los límites del orden, de la 
bondad y de lo verdadero. Y nosotros formados en ese 
espíritu de independencia y de progreso nos inclinamos 
ante la ciencia donde quiera que la hallamos. Y si somos 
los primeros en empaparnos en los clásicos de la mós 
remota antigüedad, cuando el cristianismo no había 
iluminado al mundo con sus doctrinas, estamos también 
prontos a recoger los nuevos descubrimientos ya proce­
dan de un Pasteur, ya de un Cajal, sin tener en cuenta 
su religiosidad o no religiosidad. 

Los que si han demostrado su exclusivismo son los 
institucionistas que no admiten otras doctrinas que las 
emanadas de sus cerebros y no dan categoría de hom­
bres de ciencia sino a los que militan en sus filas y ha­
cen lo posible por acaparar todas las cátedras oficiales, 
obligando a los opositores a o-asar por las horcas candi-
nas de la Institución. • 

·En nombre ¿de .quién? De la independencia del pen­
samiento. y de la lim.pia ejecutoria de la Institución li­
bre de Enseñanza. 

Vran los padres de : familia las propagandas que se 
hacen en favor de organisn~os cuyos miembros atrope­
llan intelectual r moralmente a sus hijos. 
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"LOS SABIOS SON POCOS", PEIW 
EN L.4 JNSTJTUflON, MUCHOS 

Decía el P. B~ltasar Gracian, en su "Criticón": 
"Mirad: los ·sabios son poc.os, no hay cuafro en uua 

ciudad. ¿,Qué dije cuatro·? Ni dos en todo un reino. Los 
ignorantes son los muohos, los necios son infinitos. Y 
así el que los htYiese a dlos de 'su parte, ese será señor 
de un mundo entero". · 

~~l P. Gracii'm i10 tuvo la fortuna de alcanzar a la Ins­
titución Libre de Enseñanza. En aquellos tiempos de obs­
curantismo religioso sería exacta tal apreciación, pero 
hoy, gracias a la lih~rtad inslitucionista, se han cambia­
do los papeles, los sabios son infinitos y los necios son 
unos cuantos mentecatos de educación religiosa. 

LA Í'!VSTJTUCION ANTJPA;TRIOTA 

Sábese que uno de los fines de la Institución ha sido. 
eu.ropeizar a Espaíia, según frase dd gran Costa. · Los · 
institucionistas llamaban a lo_s españoles africanos. Y 
gracias a sus esfuerzos España ha podido entrar ·en el 
concierto de los pueblos civilizados, aunque arrastrasen 
el pesado carro de la tiranía religio.sa. · 

L.1 INSTITUCION Y EL ERROR 

iGiner, al ser visitado por unos extranjeros que desea­
ban conocer el funcionamiento de la nueva escuela de­
cía: "Aquí no verán nada que valga la pena ... Pero hay 
una cosa muy buena, excelente la orientación". El "Bo­
letín" de la Institución dice: '\Aquí no hay otra autori­
dad que la de la propia conciencia del profesor, único 
responsable de sus doctrinas.,. 

·El mismo Giner decía: "El maestro debe ensayar cada 
día diversas palabras y expresiones, hasta que una de 
éllas, quién sabe.cúál, evoque en la mente del alumno un 
pensamiento análogo al que aquél tiene". · 

Y el Sr. Lozano decía en un discurso de apertura de 
la Universidad Central : 

"Tenümos derecho sin duda a equivocarnos". 
¡Estos son los sabio:s jnstilu?ionalistas 1 
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DESP.OT/SJIO Y UBERTAD 

La Institución vino a redimir el entendimiento espa­
ñol de la tiranía religiosa y ved lo consecuente <iue es. 

· En 20 de ~oviemhre de 1012 proponía el Sr. Ilullón en 
su discurso la Jibi>rtad de la rnseñanza. El inslitucioni5- · 
ta señor Altamira era a la sazán Director de.Pl'irriera .En­
señanza ~' ei1 í:'l :\fini~terio se hallaha otro de idPas s1•111e­

jantes. El discurso fué uua bomha, r SI' calificó dt: ejer­
cicio de oposición al Ministerio, pero Jos insfü:1ci1 nstas 
se hicieron los sordos. · 

Es que estaban de mw1·0 comiendo del pre:111p11eslo y 
repart.iendo cüledras, y sobre todo semhrando buenas 
ideas ... 

Pero hay todavía un testimonio müs reciente, para . que 
se vea " la libertad" que proclama la Institución libre. 
Estaba concedida por decreto la autonomía o indepen­
dt>ncia univel's.itaria. Alguien <lirñ que los institucionis­
tas estahan rle enhorahuena. Habían alcanzado el sum­
mum dt> la lilwrtad ... Pues, no sPñor. Jos institucionistas 
hicieron cruda guerra a la lihl'rtad universitaria. hasta 
conseguir la dimisión drl :'.\finb;lro y la re\·ocación del 
Decreto. 

Pero hay todavía m1ís. 
Hahlando d1• la Institución, di<:e un exprrto periodis­

ta: "la Institución, lihrr no forma maestros, ni crea es­
culas, ni publica libros de pedagogía, sino qut> dá "rum­
bos" ... y principalmente "elimina maestros sistemática­
mente de los centros de enseñanza cuando no le son adic­
tos". " No es 'una asociación de hombres sabios, expertos 
en pedago~ia, ni dP homhrPs t>ncanPcidos en la enseñan­
za, ni de homhres acreditados Pn el artr dificil de la edu­
cación ... Son simplementP unos srñorrs muy incrédulos 
y muy spclarios y ese t>s todo su mérito". "No t>s areópa­
~o de sahios sino una colección cir mal!'rialistas empe­
dernidos que rige Ja Pnseñanza ofi<:ial. Hacen, deshacen, 
destruyen y todo por procedimientos · ocultos y tenebro­
sos. La Institución es una inquisición laica o masónica". 

Y para que se vean sus manejos han querido hacer un 
feudo de la Superior del Magistt>rio ·suprimiendo asigna­
turas para d~stituir a profesores que no compartían su 
criterio. hasta C'onseguir una mayoría en el Claustro, con­
virtiendo dicho Centro en un plantel de. profesores láicos. 

Tantbién h a hrcho tentativas para a.poderarse de las 
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inspecciones pero se han descubierto a tiempo Jos ma­
nejos del señor Cossío. 

En 1918 el señor Zabala se quejaba en el Congreso de 
que la Institución sea subvencionada con más de un mi­
llón de pesetas, mientras las Universidades carecían de 
material de Enseñanza. 

En fin, si fuéramos a seguir estaríamos escribiendo de 
la limpia Institución y de sus sabios profesores todo un 
año. 

Con lo dicho basta y sCtbra para que los padres de fa­
milia no se dejen engañar de las sirenas y sepan a qué 
atenerse en esto de sabiduría de los profes ores ins.tltu­
cionistas. 

(Días 12. 13, 14 y 15 de Agosto de 1923). 
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DOS NORMl\S DE DE:LICftDEZI\ O LOS 
INTELECTUftLES ISLEROS 

---t•·••-·--

~ !dC o todos los "coronistas" insulares están autorizados 
j l\". para w-;ar y abusar de la metralla de los adjetivos. 
~ ~ Para eso se necesitan dos condiciones: primet·a, ser 
" Inte!('ctual ". SPgunda: haber ejercido el cargo con 
aplauso de los iniciados, dejando boquiabierto al vulgo 
vil. · 

Cumplidas estas condiciones debe el " coronista" ·diri­
gir todo su afán a conquistar los centros "bien", median­
te ciertos agentes diplomáticos escogidos " ad hoc" para 
que hagan la propaganda. Insensiblemente el ""c01·onista" 
irá agrupando "autour" de sí al público chic y de buen 
gusto. No lr, falta nada. La opinión está en su bolsillo. 
Ya el "coronista" f' S rer absoluto y puede dech· a " pleine 
bouche" y " toute le heure": "Yo soy la opinión y el que 
no reconoce mi pode1· hará el ridículo". 

Y nna vrz rn rl trono, r('cihiendo consl.antemenf e in­
cienso de los abonados, el " idolillo" va extendiendo su 
radio de acción. 'l'odo lo que no es yo y los que no inclinan 
su cabeza ant·e los augustos engendros de su caclirnen, esos. 
¡ah! ·eso~ no le entienden, son unos míseros analfabetos. 

Y llegan al colmo estos " tiranuelos" de la intelectua­
lidad y Ja literatura al apropiarse la exclusiva en las re­
glas de Ja delicadeza y buena educación. Su repertorio de 
calificativos, una vez pasado por el registro, con cinis­
mo inaudito. le ponen al pie la consabida rúbrica: Que­
da hecho el depósito que marca la ley. 

Y cuando ha llegado la hora terrible de ser ofendido, 
el rey d_el Parnaso frunce sus cerúleas cejas, tiende una 
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mirada de desprecio a su alrededor, hace brillar sus ful­
minantes rayos, r, dandó un. rugido de ira. se cree que 
hace estremecer los cielos r la tierra ... Serenado y tran­
quilo el ambiente, rl~puesla la concurrencia de su estu­
por, aparecen las litilautrs lágrimas de los adeptos, rle 
los iniciados, Jos ínclitos "intelectuales" que tienen con­
sagradas sus vidas y haciendas al fomento del fuego ~a­
grado que arde en holoGausto del fetich e. 

¡Pobre del que ose usar alguno de los califica ti Ví\'5 <;>m­
pleados por ni " intelectual " ! ¡Infeliz del que intente re­
peler las agresiones olímpicas! El puede insultar a todo 
el mundo. Los míseros · mortales. a callar, porque el dios 
lo manda. fü1 esto de ética r urbanidad se ha prog1·esa­
do ba.staJLtP. El pl'Ogrl·so rs alocado hacia el Nirvana. Es 
más. Hay indivíduos '' tipos" o con 0!1w; palabras, mo-

- ralidades suhsisl.enlPs, indivíduos norrnas. 
En la práctica de la moralidad búdica hay muchos fe­

nómenos inexplicables. Muchos llC'gan al Nirvana ape­
nas escrihiPnde> nn libro de versos para las polillas bi­
bliófilas, otros µ-anando en ruda oposición la p.Jaza de 
"coronista" insular. Pero hav tamhién otros menos fe­
lices qur. siguiendo ia doctriria de Sankhia, que admite 
fres calidadPs en rl alma, " bondad, pasión. y obscuridad 
o ignorancia" 8e dedican a adquirir estas dos últimas. Y 
es natural. Los rrsultados son all'Onadorcs. De repente 
oye usted una ddonación. Sak a la calle. Vé cómo los 
guardias corren de acá para allá drspavoridos. Los 
chiquillos corren. tropiezan o caen en los adoquines. La 
gente se agolpa. 

--¿; Qw~ pmsa ?--pregunta mv1 voz policíaca. 
Y un poht':~ g-uardia r es ponde: 

- l:na lástima, srfior! 
lJ n intelectual ralla, 
Que ha reventado en la rsquina 
Antes de llegar al l'ii1·vana. 

· ~as Palma.3, 17-VII-t9Z3. 
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LOS Dé. Ui CIUDtm 

"Saben vivir juntos 
amándose muy poco". 

i1l ' 
ñ< J ~ RA:-1 progreso es para el hombre la formación de 
• ~1 ¡ esos grandes núcleos, de población que se llaman 

"', l ciudades. Pe1•0 el progreso material se halla en ra­
zón inversa de la felicidad v bienestar. 

Los campns hoy se quedan dPsiertos. La aspiración 
unánime de los campes inos es vivir en las ciudades. To­
do el que reúne capital emigra r1ipidamenle a la ciudad. 

Pero la ciudad es una sirena engañadora . .Presenta lu­
joso aspecto, caras sonrientes, placeres múltiples, habi­
taciones lujosas. ·grandes paseos, diversiones sin cuento. 
La sirena no cesa de llamar y los incautos caen por mi­
llares. 

!Fíjate, buen carnpesino. en esos dos hombres que tan 
amigablemente departen. Contempla sus rostros sonrien­
l('s, mira su conversación tan animada, observa sus grs­
los tan expresivos. ;. Son fr.Jices? Tú así te lo imaginas, 
porque su roMlro parece rebosar de satisfacción, pero yo 
l•·s conozco muy bien. Les trato desde jóvenes. Sé muy 
hien sus aspiraciones. sus intenciones, las relaciones que 
han vrnido guardando rn distintas épocas. 

Hor mismo, la! cual los ves, son fi<>ros enemigos el 
nno del otro, se guardan un terril>le rencor, el uno se 
alegra de los malos rvenlos del otro y se apena cuando 
el otro ríe, murmura el uno a espaldas del otro y sin em­
bargo ya lo ves ... Sólo faltan que se den el beso traidor. 
¡,Qué te parece'? ' 
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Pues eso se llama hipocresía refinada, planta nacida 
en los jardines de la ciudad. 

Por eso pudo decir muy bien el poeta castellano: 

"Saben vivir juntos 
· amándose muy poco". 

Las Palma5, 29-II-1924. 
·-~·· 
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MAS DBL CLA~ICISMO 

MUV BIEN 

. 
'::! 

HORA me ha dado por atormentar a los lectores con 
el clasicismo. 11 ~ - -¿Qué tencmo:o: nosotros que ver con Cicerón ~, 

\'irgilio?- me dirán muchos lectore!!, al l~r ligeramen­
te estas· líneas. 

m t~ma estí1 de moda. El lector sabrít, y si no lo sahe 
se lo digo yo, que huho un señor en la antigua Roma que 
IP dió por escribir la historia de su patria. Una manía co-: 
mo otra cualquiera. Y tal fué la prisa que se dió en es­
cribir y tal la fecundidad de su pluma, .que cuentan que 
dejó cien y pico de· lihros para tormento dr estudiantes 
r ... de profesores. 

Y hace pocos días uu tal De Martino _se tropezó en Ná.­
poles con unos lihros \'i('jos, qur ihan resultado ser los 
muchos lihros qm' t>l gran Tito Lh·io escribiera hahlan­
do de Roma. 

Los aficionados se frotan las manos de gusto, pero los 
olros ... lus que no conocen las mieles. poi·que carecl'n de 
paladar · para gustarlos, éstos dan zapatetas en el aire Y. 
se deshacen en improperios c,onlra ese descubriJ,piento. 
I~ éllos ha dicho el noble periodista M. Graña: " En 

cuanto a los beocios que no sulwn latín y blasfeman de 
lo que ignoran no hay que tomarles en serio ; en el pe­
cado llevan la penitencia". :Muy bien dicho. Aunque yo 
hubiera añadido algo más que me callo. 

Es mur curiosa la lógica de esta gener:ación que irrum­
pe dando patadas, según frase de un escritor. aludiendo 
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a .la pasión por el deporte. Se alaba la afición de los chi­
cos a toda esta vida brutal qu~ nos rodea, se crean emi­
nencias incluso en el arte culinario y se discute una hora 
que se dedica a estudiar la lengua mailrc, la lengua sa­
bia, la maestra de cien generaciones, el f'al'o de la gran 
civilizació11 hispano-amc>ricana. 

El hombre que :piensa como hombre. indaga la causa 
de todos los fenómenos que observa, hasta saciar eJ in­
nato apetito dr su alma a pm1eer la ciencia de todo .. . Pe­
ro los tontos de capirote, los en1ditos que tienen la ca­
heza llena de gacetillas de periódico8, estos que presumen. 
mús ciencia que Platón, porque distingUt•n un goal de un 
freek, éstos se declaran {~rwmigos de ese resucitado (rito 
Livio. que por un momeüto eslá llamando la atención de 
los filólogos modemos. 

-Cada loco con su tema. Pt•l'o conste que no hay dere­
cho a blasfemar lle lo que_ se ignora. 

Las Palmas, 3-X-1924·. 

·-

. . ' 
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. DEL MOMENTO 

él PéLIGRO COMUNIS T tl 
.-· .... ·-le' Prensa llrgada dr la P<ninsula en los liltimos co­

rréos refleja una gran inquiPtnd ante· los progresos 
del soYietismo ruso en casi todos los países europeos. 

m pueblo inglés en las últimas eleccioms ha botado 
del poder al gobierno laborista, simpatizante con las ideas 
bolcheviques. Coloca en el 1poder al partido conservador. 
que de tal modo -ha comprendido el mandato que le con­
fía su pueblo, que por hoca de su primer ministro anun­
cia una campaña internacional contra el comunismo. Es 
más, el Gobierno inglés cree que la intentona egipcia tie­
ne su origen en la propaganda comunista, y Chambrr­
lain saldrá inmediatamente para el continente para ha­
blar con Herriot ~· Mussolini sobre esta campaña contra 
el peligro comunista. 

Esto, en verdad, es sorprendente. Rusia com·ertida en 
un campo de desolación regado de cadáv,eres, injusticias 
y crueldades, Rusia azote de personas honradas, enemi­
ga de la propiedad, alentadora del crimen, Rusia que de­
ja morir de hambre al proletariado y principalmente a 
seres indef.ensos, mujeres y niños ... amenaza invadir . el 
mundo con sus propagandas, con ·sus ideas revolucio­
narias. 

·Esto da una p('queña idea del estado de ·evolución cri­
tica porque atraviesa ·el orden político y social contem­
poráneo. Los obreros no escarmi-entan a pesar · de ser fu­
silados en grandes masas y condenados n morir de ham­
bre y de frío en las estepas rusas. Los terratenientes, la 
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burguesía y la aristocracia no salea de su estado de inac.:: 
ción, ni aún en def.ensa propia. 

A[hí tenemos para buen ejemplo de ello a la sociedad 
española. ¿Qué hace el pueblo ,español en la hora pre­
sente? Se inclina a conservar el orden, ayuda a mante­
ner los grandes principios sociales. encarnados hoy por 
fortuna en unos cuantos hombres de buena fé, honra­
dos, laboriosos, sacrificados hasta el heroísmo, por ha­
cer frente a la avalancha canallesca ·que nos amenaza. 

Así parecía natural pero la l'l'alidad dice todo lo con­
trario, como afirma pl conde de Bugallal. reflejando el 
r~stado del pueblo español. 

''Es evidente que España viva en este momento horas 
llenas de preocupación y de amargura; pero lo mismo 
ocurre en otros países, aunque las causas no sean siem­
pre las mismas. Lo que hace entre nosotros más difícil 
la lucha contra la adversidad es que todo el mundo. en 
vez de pensar, sobre ·todo, en cumplir efectivamente su 

· propia misión prefiere consagrarse a la crítica despiada­
de la de los demás, y esto no lo hacen solamente dentro 
de España, sino también en el extranjero, creando así 
obscuras leyendas que nos deshonran. Siempre son los 
españoles los que difaman a España en el extranjero. 
mientras que en el interior del país la mitad de la nación 
se afana en destrozar a la otra mitad". 

No pareen sino que 1hemos perdido ya hasta el instinto 
de conservación. Si otros pueblos reprimen con mano 
dura toda clase de propagandas contra el orden y la se­
guridad del Estado, eligiendo representantes de la ext.re-

. ma derecha para que hagan respetar el principio de au­
toridad ¿por qué seguimos en ~spaña entregados al po­
litiqueo más ramplón, a la murmuración más inicua, 
que es lo mismo que abrir de par en par las puertas al 
volchevismo destructor, que ha de segar nuestras vidas 
y ha de asolar nuestras haciendas? · 

Seamos sensatos, hablemos y obremos con criterio de 
hombres: no con veleidad e imprudencias ajenas a la 
sangre que llevamos en · las venas. 

Las Palmas 16-XIl-1924. 

::.:. 
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( C'roniquilla) 

IE~TnAS la vida local se desliza plácidamente, 
, sin más incidentes que los que nos comunican 
---~ ,._ nuestros "metafísicos guardias'' municipales, 

la vida nacional presenta aspectos emotivos t>n estos días. 
Me refiero al asunto triste-¿ alegre ?-emocionalmente cé­
lebre de los prisioneros. ¡Los prisioneros están rescata­
dos! ¿Nos alegramos o nos emocionamos? En sentimen­
talismos no andamos fuertes ; pero todo el que se precie 
de solidaridad y humanitarismo debe ·sentir gozo ante la 
liberación de nuestros compatriotas. Nos alegramos, pues, 
de que ese puñado de españoles haya escapado de las ga­
rras de los rifeños. 

Y ¿ahora? ¿Nos queda algo por rescatar? ¿Le queda a 
Albd-el-Krin y comparsa alguna prenda nuestra? El es­
pañol menos español no puede negar que aún n<>s queda 
por rescatar el honor. El honor dll España ha quedado 811 

entredicho, la bandera española se ha hecho girones en 
esos peñascos del Rif. 

El telégrafo estos días no nos habla sino de emociones 
en todos sentidos. El mismo cable se ha emocionado tras­
miüendo tanta emoción. ¿Qué cuándo se acaban las 
emociones? Se habla de encarcelamiento~ y hasta de pri­
siones perpétuas para esos desventurados que acaban de 
escapar de la masmorra. Pero, ¿es que aún no han extin­
guido la pena de algunas negligencias, si las huho? ¿Han 
salido nuestros prisioneros de Guatemala y van a entrar 
en Guatapeor? Por algo se ha dicho que las fieras civi­
lizadas son las peores fieras. 
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Pero hay una dificultad. La..;; Plecciones ge acercan. 
Los prisioneros no conooen otra polftica que la de su 
amor a España. Lo mejor será entregarlos al fuero mi­
litar, mientras el Gobierno-mosaico se encarga de em­
borrachar 'al pueblo para arrancarl-e los votos. Los pri­
sioneros son ya una inc6gnita. desp!'jada y ... adelante. 

¿Cuál scrti la nueva fase de la política marroquí? Pre­
guntemos al héroe · libertador de los prisioneros y él nos 
responderá. categóricamente. El señor E·oheva1'rieta se 
entiende perfectamente con Abd-el-Krin. Este le da los 
metales preciados de sus minas y de vez en cuando pri­
sioneros, y el .banquero bilbaíno millones muy tenlado-
1-es. España debe de estar agradecida a Echevarrieta ... 
España dá la sangre de su¡;; hijos y A.bd-el-Krin la vende. 
¡Magnífico! 

Las .Palmas, 2i-I-iü23. 
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6spigas en el amanecer 

Recia~, apretadas espigas de la fecunda gavilla <lel pen­
samiento, e.~te pequeño haz de hoja.i; d.e imprenta. 

Rebrotadas del surco abierto en el canipo de la vida 
cotidiana. Como fulgor de oro. en el instante de la auro­
ra, a la primera calejitura del sol. Debían tener peren-
nidad. . 

Y aquí están, para alegría d.e nuestros ojos; para ali­
mento de nuestras almas. No podían morir 

Fueron un día estas galeradas, flechas generosas del 
saber abiertas desde el popufa1· 1·ota.tivo "La Provincia". 
¡Y qué deliciosa plenitud de re.Ypirar abre el pecho, al t'í!I' 
estas página.y encuadrándose hacia la eternidad, desde el 
libro, porque guardaban fortaleza para erguirse sobre la 
menguada uitalidad de las t'einticuatro horas 1ná.rim.a.i; 
con que arde, ·ante la curiosidad pública, la lámpara del 
periódico! · 

Aquí están ahora, aquellos ojos con su ·mirada indele­
ble y penetrante, fijos en permanencia, señalando horri­
zontes, aflorando ternura, aleccionando ,<;abiamente, es­
parciendo el verdadero perfume de Dio.Y. Tras la mira.da, 

·una rnano qtte nos deja siernbra vigorosa. Larga semilla 
espiritual para la gran siembra, la siembra cierta, la 
siembra única ... 

Una acotación breve piden estas hojas, dond.e hay un 
t·ibrar exquisito de sugestiones, miel quintaesenciada del 
carazón, brío uaronU de idea,~. Y Ui'la lirnpida. austera, 
ondulación de fornw. 

lltutran momento,<; pretéritos 1u:ro cercmw.<;, de la vi­
da insular, con una ·sonrisa que tiene más de grare, que 
de optimista y jovial, gro.ta .Yieñ1pre 11 portadora de jú­
bilo al que ;alecciona. 

El rostro del rnaestro y del artista-,-de este padre espi­
ritual vestido de sencillez encantadora con .traje diáfano 
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co.mo el de las aguas cum/Jreras--asouw, invariabitmwn" 
te, en cada una de estas rápida.s elttcubraciones. 

A.ún en ademán severo, siempre atraen y acarician las 
dos manos pródigamente . abiertas de este gran educador, 
que pQne en tra.nsparencia su alnui abluyemlo gozosa­
m,ente en la.s incomparables aguas cristalinas del Kem­
pis, saturando así de místico deleite su pensamiento, an­
te el panorama del mundo. 

Fannüiarizado wn el trato de las grandes libros, de los 
libros sagrados, de los poetas eternos y de los dioses. rec­
ta siempre su alma a Dios, Lucilio está en posesión del 
r<ll'o imán de la sabiduría. Por eso es maestro de arte, de 
ciencia y de b()fUÍad. Y desde la alta silla pedagógica, su 
limpia sotana ritma pulcramente con la bandera de ella 
hora de renaciente hispanidad. 

Del ciclo venturoso de labor periodística, yo he de com­
placerme en señalar un magistral artículo de Lucilio, 
que fué un día larga, elocuente, justiciera lección, dada 
a un notable extrnnjero, cm-din/mente acogido e,n la is­
la, pero harto ingrato, impaciente y tCRpe de lengua, que · 
había pretendido poner cátedra inconveniente de su cien­
cia, en un pafa culto, confiado y hospitalario, como el 
nuestro. Este trabajo se titula: 'Valores canarios". 

Estábamos 1~or entonces, en la tarea ruda de vesti1' de · 
espi,ritualidad a un nueuo ser periodístico, y desde a{ ue­
ra, desde la misma tribuna donde ·erraba la pluma ino­
portuna, la palrneta sabia, elegante, fraternal de Lucilio, 
se alza.ba poniendo un correctivo sereno, duro y substan­
cioso al imprudente; prestando autoridad a una labor pe­
nosa y delicada. 

Bien .(JS verdad, que los gestos de hermandad y '[>atrio~ 
tismo, del maestro Lucilio, no pueden ser una novedad 
para los lectores canarios. Sólo algunos, están aquí re­
producido,i;. 

Pase de mano en mano, .este precioso m.anojQ de ho­
jas. Bien venida sea, esta luz de espigas robustas en e_l 
viento del ama.ne~er hispano, desde la Isla. 

LUIS DORESTE 

Las Pa/,mas, J de Febrero de 193i. 
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KéMPIS \{ HORtKIO 

' oY, lector, a presentarte a mi amigo Horacio ... Es 
~J) v w~ pequeñín,· un tanto obeso, de color moreno, de ojos 
~t brilla1ües, poco hablador. de conversación ame­

na~; chispeante, amigo de la soledad, amigo leal ·y sincero. 
¿Has len ido tú. alguna vez, un amigo de tal calidad? 

Yo me puedo ufanar de que mis dos mejores amigos, los 
más leales, los más sinceros. los que más me han diver­
tido, los que me han consolado eu mis cuitas y han dis­
traído mis ocios, los que me han jurado leal'tad eterna 
son "lfompis" y "Horacio". 

Va én gustos ¿verdad? Pues así es. Lo confieso inge­
nuamente. He pasado días amargos, sin un rayo de sol, 
sin esperanza en el horizo1üe, vejado por sonrisas sar­
cásticas, amenazado de anonadamiento por un ambiente 
hostil que desprecia al caído y ... a lo más oye de labios 
hipócritas vacías palabras de aliento ... Kempis me salvó 
del naufragio, hizo reverdecer rni esperanza, dió lozanía 
a mi espíritu. dulcificó mis penas ... Me hizo · otro hom­
bre. El hombre que tiene toda su confianza en Dios y en 
su justicia, el hombre que se forja en el dolor, el hom­
bre de voluntad constante y de esperanza firme en resol­
ver el problema de su porvenir. 

Kempis es el amigo cristiano . 
.Pero hay además en mi espíritu un sedimento de filo­

sofía humana. :t;:s la que ha ido depositando con sus con­
tínuas plMicas el amigo Horacio. 

Horacio tiene mala fama. ¡Pobre Horacio ! ¡Pobre ami­
go mío! Dicen malas lenguas que eres. un epicúreo, que 
te entregas a los dernneos favoritos de~Senus y de Ba-
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co, que eres un materialista empedernido, egoista y de 
wz rn cuando presentas tus ribetes de obsceno . 

.A!quí .cahe muy bien aquella frase que me dijiste un~ 
vez hablando del ama popular: aborrezco el rulgo pro­
{ a.no. Vulgo profano es el que no comprende tu altís-ima 
poesía, Horacio; pero también Jo e:;, el que rasga sus ves­
tiduras de un modo farisáico ante las caídas del hombre. El 
hombre es lnunus, harro. Todo ser humano debe escribir 
en su corazón aquella gran nuíxima de Terencio: "Hom­
bre soy y nada dP lo qu:.> hacrn los hombres me es ajeno". 

Jesús, el l'edenlor del homhre, platica con la Sama.rila­
ua junto al brocal de un pozo y cirrra sus oídos al es­
cándalo de sus discípulos. g1 grandioso edificio de la 
Iglesia tiene por base al discípulo prevaricador. 

La humildad es la Yirtud más ensalzada por el cristia­
nismo. Pues humildad se forma de hwnus, tierra. Es ne­
cesario que el homhre conozca su orígen para que se hu­
mille. Y tanlo nuts grande se PS cuando más humilde. 
cuanto nuis conciencia tiene uno d:- su nada, es decir, de 
los ahismos morales que tiene abirrtos ante su vida. 

La experiencia dr la.~ caída.~. de los vicios hac:- los 
grandes santos entrr Jos cristianos y los grandes sabios 
entre los paganos. l\lii amigo Horacio es un sabio, un sa­
bio pr1ictico, un sabio que da leccionrs sublimes a la ju­
ventud romana. un sabio, que _despu~~-de probar et'ací­
bar del placer, canta las bellezas y encantos de la virtud. 
con arte inimitable, coopera al engrandecimiento de Ro­
ma. abandona a Venus y a Baco por la compañía de Me­
cenas y Augusto. 

¿No ti.' parece, lector, que. con esto quedan lavadas las 
faltas dr mi pobre Horacio'? 

Horacio es ya un homhrt' formal. Ha dejado las malas 
compañías, ha entonado su miserere, ha lavado pública­
mente sus vestidmas. Mecenas lo presenta a Augusto. Se 
sienta en la mesa imperial. El hombre está ya regene­
rado. 

¿Consecuencias? Que ro puedo l'Charme mi pequeño 
"Horac10" l'n l'l bolsillo sin rscrúpulo alguno. 

Horacio es el amigo pagano. 

!.t\~ Palmas, )farzo. 
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éN él Jf\RDÍN Dél INSTITUTO 

- . . L l d l. " RA una manana prunaveral. as rosas, as a ias, 
las azucenas, sin embargo, lloran. Los lirios y los 
nardos también lloran. ¿ Qu.; ha pasado <en el jar­

dín del Instituto en esta mañana de mayo'! 
¡Qué contraste! · La naturaleza rie. Las flores lloran. Es 

la ley de la vida... pero descubramos la causa de esta 
tristeza. Las flores lloran todas, todas. Aquí ha ocurrido 
un desastre, Pn ausencia del jardinero. 

-Es que de madrugada-dice una rosa llenita en sus 
pétalos de hla.nco aljóf'ar~han ·entrado las traidoras Par­
cas, y troncharon la mejor azucNia del parterre. 

- ¡ Pobrl'cita !-r~xclamaron todas las flores. 
-0-

Nuestra sorpresa fué grande, lector amable, cuando el 
sábado · por la mañana llegamos al Instituto. y encontra­
mo!! en una de sus galerías un grupo numeroso de niña::1 
llorando la muerte de una de sus compañeras, la señori­
ta Millares. ¡Cómo se aman estas criaturas! 

Sus almas cándidas y puras reflejan enormemente los 
sentimientos. En ellas no cabe el disimulo. Aun la expe­
riencia de la vida no es la acostumbrada a hacer frent~ 
al dolor. Que Dios les conserve tal espontaneidad de sen­
timientos, que es la más alta ejecutoria ele la nobleza del 
alma. Las almas ruü:u~s son de piedra, las almas grandes 
son exlraordinariam~nte sensibles. 

-0-
"Polvo y sombra somos", dijo el poeta latino. Polvo y 

sombra somos, me dije interiormente, cuando en la tar­
de del sábado vPí& es~ribir al sepulturero en el frontis de 
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un nicho estas iniciales F. M. F., que correspondían al 
nombre de la niña que ya desapareció para siempre ele 
nuestra vista; pero que no podrá desaparecer de nuestra 
imaginación. . 

!Ayer esta niña correteaba con las compañeras en los 
patios del Instituto. hoy su cuerpo se halla inerte ehtrs 
frías y estrechas paredes. Pero ¡ah! su alma es un ángel 
más. Tal vez -en estos momentos también revolotea entre 
sus llorosas compajieras de clase. 

¡Oh sublime consuelo el de la religión cristiana 1 Sin 
él se explican los más graves excesos de la desesperación. 
Ante el cuerpo exánime de una tan tierna jovencita sus 
padre:;, sus hermanos. sus parientes r amigos se sienten 
fortalecidos ante la luz de la fé, que les dá la plena cel"­
teza de una vida inmortal y dichosa para un ser tan que­
rido. Y p-or· eso el pueblo- cristiano, ese pueblo que tan 
hondamente siente la religión cristiana, suele exclamar 
en frases tan sencillas y espontáneas como ésta: . 

-Dichosa élla que ha de,iado las penas ,Y sufrimien­
tos de esla vida. 

-o-
Es otra mañana primaveral. Otra mañana del riente 

mayo. Un grupo de niñas colocan ramos de flores sobre 
la tumba de su inolvidable compañera. De repente oyen 
suaves pasos, pero no ·veú a nadie. Sin embargo. alguien 
se acerca a las niñas, que sobrecogidas poe el terror ce­
san 'pn su p10.dosa tarea. 

Y oyen una voz muy suave que les dice: 
-No temáis. Soy yo. El Divino Jardinero. Me a.pena. 

veros llorar la ausencia de vuestra amiguita. Yo me la 
he llevado a otro jardín más hermoso, porque era muy 
buena, y temía por su candor angelical. ¡fü vosotras la 
viérais tan bella y tan graciosa con su. vestido de gloria! 

Gesó la voz. El ambiente quedó saturado de suavísi­
mas esencias. El estupor de las niñas desaparece, como 
el despertar de un sueño delicioso. 

Las niñas marchan a clasr y la lumha de su amiguila 
queda llena de flores. Y su alma. desde el cielo, les sonríe 
en señal de agradecimiento a su piadosa ofrenda. 

!A\~ Palmas, Abril 14, 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



1:: ~ 

RAPIDA 

AMBIENTE E.SPIRITUl\L 

l~Eu; a incienso. El altar está pletórico de. luces. Po­
lícromas flores se alzan a los pies de las imágenes, 

• besando cariñosamente sus peanas. La Cruz del 
Redentor se ye1•gue en medio. J.<.:I paisaje del Calvario ha 
sido su~lituído por L'l Huerto de Resurrección. El dolor 
ha cedido a la alegría. 

Suaves y melodio'sos cantos de· una monja angelical 
r-esuenan comu acordes de gloria. Un coro de niños hac•3 
el contraste. Son los que se cobijan bajo las ala., del an­
gel. ¡Qué himno. tan sublime el de la caridad cristhna ! 

-o--
Ahora, en la cafü. :-e oyen los ruidos de la irif sm~~a 

bencina. Los vendedOJ'{'S de periódicos pregonan los ~u­
cesos del día: los atracos. las bombas, los descarrilamien­
tos, la política ... Lo.s ve1Ídedores ambulantes vocea.u !PlS 

mercancías ... 
Es el mundo que corre v11rtiginoso, loco, ensoberL!~Ci­

do con sus adelantos, sus crímenes, sus afanes, sus gritos 
de placer, sus hipocresías r farsas. 

-o--
Uno,; buscan la felicidad~ice Horacio-en los triun­

fos de los juegos olímpicos (en el foolball, boxeo, nata­
ción ... --diríamos hoy), que les eleva hasta la categoría 
de dioses, señores de las tierras; ull'os halagando el aura 
popular, para encarama•se en poltronas políticas; otros, 
atesorando riquezas: otros, en el comercio y naYegación. 
otros conquistando laureles gue!'reros... Mis aspiracio­
nes-dice-están en la poesía lírica .. . llevar la frente co­
ronada de verdes hiedras de los di ose~, estar · sentado en 

. sn frío bo!'lque, rodeado di' coros de :'.'W~fas r de Sátiros, 
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lejos del mundanal ruido, inflando las flautas de Euter­
pe y rasgando las · cuerdas de la leshia lira de PolimniR. 

¡Qué 1>oquitas cosas hacen la felicidad de un poeta! 
· ·-0-

No en vano se ha dioho que la gloria es humo. "Vani­
dad es amhicionar honras y solazarse con altanerías'' 
----Oice Kempis-. "No consii:;le la felicidad del hombre 

. en tene1· bienes temporales en abundancia: bástale una 
medianía". 

El poeta pagano es también de este par·eccr: "quien 
gusta de una meclianí.a car·eoe de la lacería del mendigo 
y de la pesadumhre d11l ambicioso parti.ciego". 

P€ro la verdadera felicidad en la tierra, si existe en 
alguna parte, hay que buscarla en la renunciación de sí 
mismo qu~ hace esta religiosa que hoy canta villancicos 
con esós niños asilados, a. su MadrtJ Fundadora declara­
da Santa por la Iglesia· Cat.ólica. Ella ha dejado los pla­
ceres mundanos por los espirituales. Tranquilidad de 
con-ciencia, sin ambiciones, haciendo bien a la humani­
dad .huérfana y desvalida, consagrada a Dios €n cuerpu 
alma en la soledad del claustro. He aquí el .:;ecreto de la 
única felicidad verdadera. 

-o- . 
La mañana avanza lentamente. Ante la imágen de San­

ta Luisa de Marillac el sacerdote eleva la hostia santa. A 
los acordes del armonium SP. han unido los melodiosos 
trinos de los pújaros que anidan en las palmeras dd 1Ja.-
tio. · -

Hu~le a incienso. El altar eshí. pletórico de luces. Las 
flo1•es se alzan ufanas para besar los pies de la 11ueva 
Santa. · 

Las Palmas, 11 de Marzo. 
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QALORES CANARIOS 

"Nu le envanezcas, por arte o ciencia al­
guna, antes bien teme pür el conocimien­
to que de ellas se te ha dado. 

Si ta parece que sabes mucho y e.ntien­
des muy bien, ten por cierto que es mu­
cho más lo que ignora.~. 

No quieras presumir df! sabio, reconoce 
más bien tu ignorancia ... Gran sabiduría . 
y perf acción es tenerse en nada a ·sí mis­
mo, y se·ntir sfo.mpre favorablemente de 
los demás". 

h'EAIPIS 

· 1 Y valore~ en Canarias? gsta pequeña isla que Üeva 
el título de Grande ¡,ha producido y siente orgullo 
de poseer algunos valores en las ciencias, en las ar­

tes, en las ldras u otras rsferas de }!! actividad humana 
o es más bien un trozo de Nigeria o Centro Africano, a 

. donde la civilización está por llegar'? La cultura media de 
los isleños ;. puede parangonarse con la cultura y civili­
zación de cualquier capital provinciana de Europa o nos 
hallamos todavía en estado de tribu que acaba de larga1· 
el taparrabo? ¿La isla cuenta con algunos hombres de 
prestigio que se cte.stacan del nivel medio y figuran en­
h'e los mejores valorPs científicos y literarios de la na­
ción o es tan estéril este suelo quo no acusa otros relieves 
que el de sus empinados montes? 

Creo que está bien planteado el problema. La solución 
me la dan los hechos. 

Hace mucho tiempo. que Castilla, n1adre fecunda de 
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florecientes civilizaciones incorporó estas islas a la ci­
vilización europea. La creadora de casi toda la civiliza­
ción americana, también ha dejado en estas peñas del 
Atlántico huellas inmortales. Si civilización es tener cos­
tumbres sencillas y morales, que hacen 1Je la familia un 
nido de virtudes; si civilización es religión que suhlima 
la hombre. al ehwar su alma a los altares de la recLitud 
y de. la honradez, haciéndole, además, senwjante a Dio!!. 
su Creador (la religión bien practicada, dice la experien­
cia, hace bm'nos ciudadanos, honrados r patriota.s); si 
civilización es el adelanto material y económico que e"\·i­
la la miseria del pueblo y proporci(;>na el bi.,nestar y co­
modidades que observamos en la vida moderna de las 
principal~s naciones, si civilización es el progreso morary 
político. que proporciona la feliz convivencia de los hom­
bres y el respeto mútuo por divergentes que sean las opi­
niones políticas; si civilización es el progreso cultural en 
las ciencias y en las artes, tanto industriales como libe­
rales, que hace que nin~ún canario se sienta en otro pla­
neta, cuando marcha a París, Londres o Berlín. o que nin­
gún francés. inglés o alemán piensa al hallarse en Ca­
narias que ha retrocedido a la Prehistoria ... 
. Si civilización es todo esto, digo, puedo afirmar y afir­

mo que los canario:; hace mucho t~mpo que estamos 
dentro de los pueblos civilizados, sin que nos demos em­
paque de tales, ni qmramos alardear de nuestro patrimo­
nio espiritual, porque lo que es connatural, lo que se po-
11eP a conciencia. no necesita ni demostración, ni alardes. 

Cierto que no pertenecem:os a la raza de superhom­
bres. No conocemos el orgullo nietzschano, que llega a la 
veneración del yo propio, al desprecio de los demás, la 
u:Jorificación de la propia persona. 

Somos, desde lue~o. sencillos, modestos; acogedores 
para los extraños, llegando nuestra generosidad a dar 
valor a todo lo extran.iero, y al desprecio y rebajamien· 
to de lo nuestro. Y eso hace que algunos extraños se en­
vanezcan de sus cualidades en tal grado que nos miren 
como sere!-1 inferiores, débiles y fracasados a quienes el 
soberbio Niet.zsche ~ondena fatalmente a sucumbir. 

¡A cuántos disparates conduce la soberbia! 
Las Paltnas, ciertamente no es una Ateñas. Tampoco 

es París ni Berlín. Pero es una humilde ciudad · de pro­
vincias. qnl', si no bril1a por sus sabios y por sus artistas, 
tampoco tiene que sonrojarse por su incultura. En Las 
Palmas hay personas mur cultas, personas de fino tem-
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perauiento artístico, hay clases· mediauamenf.e .. cultas y 
hay también _plebe. Es~ mism~ fenómeno ocurre en ot.ras 
capitales provincianas. 

Somos algo apáticos e indolentes porque la zona cli­
mática así lo manda. Pero de eso a considerarnos como 
tribus africanas hay mucha distancia. Esa misma apa­
tía e indolencia hace que seamos tardos en reaccionl\r 
para defender nuestros legítimos valores, negados a prio­
ri por ciertos Robinsones que se lanzan a la aventura en 
busca de islas pobladas de indios. 

--0-
¿ Hay valores en Canarias? España en todos los tiem­

pos se ha sentido · orgullosa de haber dado al Imperio Ro­
mano emperadores, fJoetas, historiadores... tantos hom­
bres ilustres, cuyas obras nos innmor~lizan. Nadie dudó 
de la obra colonizadora de Roma entre los primitivos ibe­
ros'. España fué una de las provincias más prestigiosas 
de Roma. 

Salvando distancias, España debe sentirse orgullosa de 
su obra en Canarias. Los canarios nos vanagloriamos de 
ser -españoles, a pesar de las múltiples influ~ncias ex­
tranjeras. sentimos hervir en nuesta sangre el Hpírilu 
cabn.lleresco y noble de Castilla, vibran en nuestras men­
tes las esencias de la raza hispana ... Y ¿por qué no de­
cirlo? Hemos dado a la madre patria hombres políticos, 
hombres de ciencia. grandes artistas. La tierra que pro­
duce tal"fü! frutos es una tierra fértil, no puede ser con­
siderada como inculta tribu africana, productora de 
animale:; y hotentotei' por ninguna persona medianamen­
te sensata. 

Hay valores en Gran Canaria, ha habido valores en 
Gran Canaria, habrá valores en Gran Canaria. mientras 
brille en nuestras mentes la luz civilizadora de la raza bis 
pana, que ha hecho más por la civilización mundial que 
todas las utopías d8 los filósofos germanos. 

Las Palmas. 
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el ttGUILtt Nó COMé MOSCttS 
--....--· ....... ~-

'"'"" _quo\ traer a cuento las in1rnmc1·al1les veces •" 
~ que llUPstro famoso )' jamás alabado caballero J). 

(Juijote de la Mancha renunció a fa lucha con gen­
tes bajas que no fueran de 8U condición. porque según el 
decía muy bien "no se puede contravenir a las leyes de 
la caballería qüe no consienten que caballero ponga ma­
no contra quien no lo sea, si no fuese en defensa de ~u 
propia vida y persona, en caso de urgente y gran ne-
cesidad". . 

Y cuando nuC':itro hidalgo fa.Ita a ei:1ta ley, lo paga muy 
caro.· Cuando salió mal herido de la batalla con los yan­
güeses decía: "Yo me tengo la culpa de todo. que no ha­
bía de poner mano a la espada contra ll)s hombres que 
no fuesen armados caballeros como yo y así creo que en 
pena de haber pasado las leyes de la caballería, ha per­
mitido el dios de las .batallas que se me diese ese castigo". 

No sé en otras latitudes qué concepto tendrán de la 
contienda, de la lucJha y del honor de las personas que 
en éllas toman parte. La lucha entre iguales y con nobles 
fines ennoblece. pero entre un caballero y un patán no 
tiene nada de digno para el caballero que la acepta. An­
tes de combatir el tal caballero ha ¡,;ido vencido. 

El caballero, el hombre digno no puede descender a to­
dos los terrenos. P.or eso es muy mala señal cierto voca­
bulario en una persona que se quiere tener por honorable. 

Molesta el verse injuriado. Es muy humano el contes­
tar a la injuria con la injuria. Pero el hombre sensato a 
la injuria del " enano" debe contestar con el silencio, que 
en muchos casos es desdén, y desprecio. Al que se cierne 
en la altura no puede mancharle el cieno del arroyo. ·· 
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Desconfiad de las eminencias que comen garbanfos 
tostados en las esquinas, en frase de Horacio. En la so .. 
ciedad como en el teatro hay que conservar la decencia. 
Las personas cultas y educadas ¿cómo demostrarán su 
cultura y educación sino conservando esa decencia pro~ 
pia de su estado y condición?. 

Cremes, un persona.i e de una comedia de Terencio, re~ 
prende acaloradamente a su hijo Glitifón, dici éndole: 
no can.~entiré r¡ue con tus torpe.zas .in/a11ws 1ni. 1w'lnbre. 
Moratín critica a Shakespear~~ . JlOIXIUC el príncipe Ham­
let se permit.e ciertas frases contra él. propio decoro en la 
célebre escena que pasa Pn d Cl'menterio enfre los sepnf­
turero~. 

Pues, si e::<to ocm'l'e en el leali·o, laml>ién debe Leners\'. 
en cuenta en el teatro de la vida. Cada cual debe guardar 
el decoro propio. si no quiere que por la hilaza de sus 
bajas acciones se saque el ovillo d.e su baja alcum~a. 

Las Palmas, Mayo. 
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LO RE.AL ~ LO IDEflL 

.,lIE sería de nosoll'os sin la fantasía.·! La fantasía 
crea mundos infinitos, los mundos ideales de la no-

C vela y del arte. Los mundos de Julio Verne. Shakes-
peare, Cervantes y otros. mil. Los mundos de "Las mil y 
una noche", bordeados de espumosas ondas, de islas en­
cantadas de paraísos y peripecias sin cuento. 

El mundo de lo real es muy prosaico, muy rutinario. 
muy desalentador. Si no viviéramos sino de la realidad, 
de lo que nuestros ojos wn nuestras manos palpan, de 
las conversaciones falaces de nuestros conciudadanos, 
del ambi~nte que nos circunda ... moriríamos asfixiados. 

La vida real y sensible es un Yasto p:íramo, la vida de 
la imaginación y de la fantasía es el oasis de ese dt>sierto. 

Cada uno de nosotros \•ive en un oasis lleno de rosas. 
de palmeras con ricas frondas y junto a un pozo de aguas 

·frescas y cristalinas. que calman a ratos nuestras ansias 
de esperanza y felicidad. 

Las ilusiones matizan todos nuestros actos de color ro­
sa. Y cuando nues~o espíritu está exhausto de ilusión, 
sombras de duda y de pesimismo nos entristecen. Es la 
realidad, la negra realidad. la pavorosa realidad, erizada 
de negocios, de deberes sin cuento. de reglamentos y le­
yes que hay que cumplir a toda costa, de necesidades que 
no se pueden satisfacer. sino por medio de trabajos ·y · 
sacrificios. 

Pero, echémonos a soñar ... El sueño nos darti cuanto 
le pidamos. El sueño nos darú alegrías y placeres, rique­
zas. palacios, deliciosos viajes, amigos fieles a toda prue­
ba, elevados cargos, íntimas satisfacciones. Los sueños 
no reconocen trabas. ni leyes, ni reglalfientos, ni tributos 
que pagar, ni aún las mismas ordenanzas municipales. 
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¡Qué bello es fantasear! Los hombres cuerdos y sesa­
das, los que el mundo llama hombres prácticos, conside­
ran extravaganl-eil a los fantaseadores ... Pero esa sesuda 
parte del género humano tendrá ·que convenir que sus 
meJores días, sus mejores ratos los ha pasado forján·· 
dose las ilusiones de sus negocios, cuando concebía 
grandes esfueyzos sobre los mismos, cuando cesaba en 
sus trabajo$ y caía en sus manos alguna obra maestra 
de la fantasía, cuando acudía a pre<Jenciar Ja farsa de 
la vida rn rl teatro, cuando escuchaba a alguno de sus 
deudos o amigos las gestas heroicas de la tradición. 

¡Ah, que deleite más sabroso cuándo uno lee en las 
grandes obras ele arte la fé inquebrantable de los amigos, 
dispuestos a morir el uno por el otro ... ! Pero, ¡qué desi­
lusión, qué escepticismo tan cruel se a~odera de nuestro 
espíritu cuando la realidad social que i1os circunda noa 
obsequia a cada paso con desleales traiciones de aqueHos 
que hasta hace poco o que aún continúan llamándose 

. ' anugos. 
Las obras literarias, hijas del talento y de la imagina­

ción, son nuestra ma:yor ri·queza, porque nos proporcio­
nan los ratos más felices que podemos vivir. 

Pensad por un momento en esta absurda hipótesis. Su­
poned que un vendaval de locura arrebata a los hombres 
y les dá por destruir todas las obras literarias, todas las 
obras de las artes liberales, todos los productos de la 
imaginación, del talento, y del sentimiento, que el hom~ 
bre en su vesánico furor hiciera tabla rasa de toda tra­
dición y toda historia humana ... ¿merecerá entonces la 
pena de vivir en un mundo tan desolad()? Creo que no. 
El hombre quedaría relegado, después de tan gran ca­
tástrofe, a una vida casi animal. si · es -que no recomen­
zaba en seguida a idealizar los indestructibles encantos 
de ·la naturaleza. Esta poetizaci,.ón, esta . idealización de 
la realidad haría de nuevo obras inmortales para el bien­
estar humano. Mientras exista un hombre en la tierra. 
habrá fantasía. Es un complemrnto neeesario de esta in­
saciable naturaleza humana. 

Las Palmas, Mayo. 
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. f; L ministro de la Gobernación, señor Salazar Aloú· 
so se propone aumentar el número de guardias ci-

~ viles v guardias de asalto. Desde el advenimiento 
de la repúb°tíca han crecido enormemente estas fuerzas. 
Es el signo de la época. Robustecimiento del poder pú­
blico para oponerse á la disolución social, que fatalmen­
te amenaza el orden y las libertades individuales. 

Pero, ¿es esto extraer el mal en · su raiz? ¿El temor a 
los guardias, a los tormentos de la cárcel impondrá fi­
nalmente la cordura a esta Sociedad desgraciada? 

De ninguna manera. El ri1al es muy honcto. Tiene sus 
raíces en lo más íntimo del alma humana. Se ha hecho 
de los hombres fieras y en ve.no logrará el domador ha­
cer de ellos mansos corderos. 

El mal de la sociedad presente es de carácter eminen­
temente social. Asistimos a un periodo de transición, que 
tiene por causas más o menos profundas la falta de jus­
ticia social. Hay una guerra a muerte entre el patronaje 
y el obrerismo. Cada cual pide la muerte de su adversa­
rio. El patrón, rnlvo honrosas excepciones asiste lleno de 
asombro .a las conquistas que cada día le amenazan los 
obreros por medio de la violencia. de los sindicatos y de 
las huelgas. El obrero ant~ sus indiscutibles triunfos, no 
llega nunca a la mrta de sus aspiraciones, ya porque lo 
obtenido es insuficiente. o. porque, instigado por políti­
cas sin conciencia. jamás se ve satisfecho . ante las pro-
mesas sin límites de sus sugestionador.es. · 

En estas condiciones, la concordia, la paz social es im-
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posible._ Las condiciones dP vida cada vez se hacen más 
insostenibles por el desequilibrio económico. las propa­
gandas anarquistas encuentran terreno abonado y el odio 
reina en todos los corazones. En los de arriba, porque no 
pueden ver el triunfo de los humildes y en los de abajo, 
porque no pueden sufrir las desigualdades sociales. que 
inevitablemenk siempre las habrá, porque no todos loe; 
hombres hacen el mismo uso de los dones que les ha da­
cio Dios o que han adquirido por medio de la educación 
y el trabajo. · 

Para mí, el único medio de comenzar a acabar con el . 
_caos actual está muy bien esbozado en los sigui C'nles pá­
rrafos del eminente sociólogo español P. Gafo. dominico 
y diputado del Parlamento actual: 

"En toda buena fábrica o empresa de importancia, 
además del ,patrono o de la Sociedad Anónima existen 
ingenieros que cuidan de la instalación, del funciona­
miento. de la conservación y renovación de la maquina­
ria. ¡Con qué solicitud y primor, con que cariño, c_on ,que 
mimo. diríamos, h emos visto a ingenieros y contramaes­
tres atisbar y acariciar manteniéndolas limpias y bri­
llantes, esas maravillas de la mecánica modL'rna. que vie­
nen a centuplicar la producción y a disminuir la fatiga 
del hombre en el traba.i o! ¡Cómo se recuentan y revisan 
sus piezas, cómo se las recompone y renueva apc:nas se 
nota alguna .deficiencia! Como si fueran seres vivos y 
familiares. 

¿Cómo es que paf'a es los seres -vivos _y familiares de 
verdad, que son los obreros y empleados. hijos de Di.os 
y hermanos nuestros a infinita distancia de las máqui­
nas más perfectas. no ,hay también "inge11ieros sociales", 
auténticos y competentes, j efes de personal que se acer­
quen, "sin coacciones", a ellos para atisbar sus necesi­
dades, conocer su interior, escuchar sus quejas con amor, 
interpretar sus ideas confusas, adivinar su pensamiento 
verdadero. iluminarlo para que huyan los trasgos de la 
fantasía, orienlarlo6. insf!'uirlos. adelantarles o formular 
sus peticiones cuando :a vida encarece, cuando empieza 
el runruneo del malestnr y comienzan u encresparse las 
olas, para reco110cer y hasta apluudir sus Sindicatos 
cuando s..on puramente económicos y profesionales. pa­
ra ponerse a su lado cuando haya que hacer explícitas 
reclamaciones al patrono o 11. la empresa. para lograr que, 
ademá~ de los beneficios personales en la mejora de los 
salarios, las empresas contribuyen estatutatiamente al 
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sostenimiento de las mutualidades y de otras iÚstituoio­
nes de carácter social? 

¿Qué es eso de no cuidarse de los obreros y empleados 
más que para ver si dan su rendimiento mínimo, como 
la ínfima pieza de una maquinaria, sin volver a ocupar­
se de éllos ·apena" salen de la fábrica, del taller- o de la 
oficina, so pretexto de respetar su "libertad"? Levantad 
patronos esta hondera. ·cread esos ingenieros sociales y 
veréis cuantos la sigl~en y como ~e forman e incremen­
tan los ejércitos de la paz social fundada r,n la justicia ... 

E:;te es, no cabe duda, el principio del fin. Lot'I patro­
nos, ai.íu por Pgobmo, deben hacerse comprender de los 
ohreros, pues de lo contrario la hecatombe será un hecho 
mús o meno:; tarde. Loi:! gobiernos, llegará un momento, 
en que no podrán contener la avalancha. 

El mal que padecemos es un mal del ~spíritu. Un mal 
de intoxicación de materialismo, naturalismo e inmora­
lidad. Hay que atajarla y no con odio sino con amor com­
prensivo. Cada fábrica, cada empresa, debe ser una gran 
familia, donde se cumplan e~trictamente, sino los debe­
res qui' impone el pa1•enle¡:co, al menos los que emanan 
de la misma naturaleza humana comlÍn a todo~. 

Las Palmas. }faro. 

+ 
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.\ G.D !OS el psalmo de un día de primavera. 
Los hombres pasan mascullando palabras, pala­

bras, los autos bocinan para atropellar menos tran- . 
seuntes. 

Las tartanas todavía saltan con sus machacantes ca­
hallos. 

Vuelven los mosquitos con zumbidos zahirienLes, re­
sucitados por el caloi· de la tarde que muere. 

El sol nos mira compasivo y se despide hasta mañana. 
-¡Oh padre :;ol, no te vayas !-le dice una golondrina 

cimbreante, posada en el hilo <lel teléfono. 
La luna con su carota pií.lida y llena. se levanta 5in 

decir nada en el horizonte ~risáceo. 
;. Dónde está Ja primavera? En el sol, en la luna, en las 

golondrinas. o Pn los palos de teléfono. 
No la veo. Estoy torpe de vista esta tarde. 
;. Estará la primavera en aquellos niños retozones ~ut 

saltan, juegan, chillan y alborotan? 
Una duda. ,: La primavera es algo que se vé o es algo 

que se siente? 
Si se sieut~. yo no la puedo percibir. 
Mí alma siente nostalgias, no primaveras. 
Ofra duda. ¿Hay primawras en las ciudades entre ho- · 

cinas de automóviles, zumbidos de mosquitos, trotar de 
tartanas, ruidos de chiquellel'Ías. miradas inexpresivas, 
genks que chillan, arteros que acechan, bencina que 
ahoga, tontos que hablan. discretos que aplauden ... ? 

_Las almas de cartón no sienten el renacer de la pri· 
mavera. 

La calle es un gran escaparate. . ... 
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Las mercancías se anuncian con sonrisa<; llamativas. 
La primavera es fuego ... y en la ciudad hay mucho 

frío. 
La primavera es creadora, la ciudad enerva. 
¡Pobre ciudad. vista por un e8píritu triste y descon­

tendadizo ! 
Colguemos la pluma y cesemos de hilvanar extrava~ 

gancias a costa de la primavera, la ciudad ... y psalmos 
qm~ nada· cantan, nada dicen ... aunque mucho quisieran 
decir y cantar m rsf a larde plácida y tranquila. 

Las Palmas, :\taro. 

+ 
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SOBRé él TIPISMO CflNflRIO 

·!AS pasados 11015 hablaba la . ilu:stre pluma de Luis 
Do reste del ti pistno ·canario. Y es necesario hacer 
ambicn!P a la-; ati11adas observaciones que hacía 

1•n pro de su fomento r conservaeión. El pueblo canario 
tiene 8Us maneras propias, coslum:hres propias, habla con 
ligero matiz dialt>ctal. gustos artístico;;; especiales, psicolo­
gía diferenc\al y hasta su arte y modo. d'e ver la vida. · 
~o obstante hay que confesar que .todas estas ~· otras 

muchas características del tipismo se Yan pcrdienrlo. has­
ta el punto que cuando algún ilustre canario, como don 
Agustín Millares. en sus sabrosos artículos de costum­
bres o algún artista como ~éslor dt~ la Turre plasman en 
.;;us obras las exct>bas )¡Pllezas del tipismo can!lrio, 110 

. podemos-reprimir 1111 rrimei· impulso de Pxtrañeza. Es 
· algo que ya no se usa. F:I liph;mo rla motíYos para el Ar­
te: pero nada nHís. 

Dt>sg'raciadamPnL· PI cosrnopolifonno ha harrido t'H 

nuestra regi<in su car<ícter 1wculiar. 
Quiero dejar a Jos artista:-: PI ll'ma del artr canario. 

Que censm·i>n t'lios la mescolanza de estilos infroducida 
en las costumbres dE>l barrio de \" egu('ta. donde sr han 
cometido tantas profanaciones u ciencia r pacie11cia dC' 
las Comisiones dt; Ornato de nuestros Avuntamientos. 

Me fijarÁ hoy en la honradez y moralidad de nuesh·os 
mayores. Que conste que no · pretendo canonizarlos. En 
todo tiempo ha habido lo suyo. La naturaleza humana 
~diga lo que quiera Rouseau-ha sido y es inclinada al 
mal. De hombres es errar y 0aer. Y precisamente en re­
conocer y levantarse tle e:-as ,caídas esJá la grandeza de 
las almas nobles. 
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Una de las características de los canarios~ de los bue­
nos canarios de anlaño, era la sinceridad. la nableza del 

,proceder la honradez sin doblamientos .hipócritas, la aus­
teridad de costumbres. el respeto mutuo y sobre todo la 
buena educación y crianza, que aún se observa en los 
campesinos. 

Los hijos se educaban en un ambiente de seriedad y 
disciplina. En la pi·áctica de las virtudes cristianas, Los 
ancianos y personas mayores eran respetados. Las ma­
las palabras eran reprimidas. 

Hoy el. panorama ha cambiado completamente. La hi­
pocresía , el dolo y el fraude son dueños de la sociedad. La 
inmoralidad. que anlrs mp1•ecía censuras implacables y . 
husca'ba los snhlerráneos para ocultarse, se pavonea hoy 
impúdica por la Prensa, los cines. los teatros, las hojas 
volanderas. Es más, se ha llega.do a tal grado de perver­
sión que el ser inmoral da patente de hombría, títulos de 
nobleza. 

Que la frágil naturaleza claudique, no una vez, sino 
muchas. repito, se comprende. Pero que se haga pública­
mente cátedra de inmoralidad, que se haga propaganda 
de la misma, que · negu~ a explotarse como un negocío 
lícito. que se haga álarde dr ella en tPrh!lias, que siente 
bien en los .i óvCiws el llevar las indelebles huellas del vi­
cio en el ro:· tro . .. . no tiene explicación sino en una so­
ciedad que ha lHmlido completamente toda nocion de 
virtud. • 

Se ha1i pt>rdido también los huenos modos. Anter; pa­
saba un anciano. una señora, un sacerdote, se le cedía la 
acera, se le saludaba cortésmenfo. Hoy todos somos igua­
les. ¡.Qué dig-o iRnal rs? Las . ¡:;-enc·raciones "fuertes" de 
hoy, los educados dando pat.adas a los halones, en nom­
bre de una igualdad y una democracia que no han sahi­
rlo dirip;ir, dt~sprecian a todo rl mundo. Lanzan o'hirigo­
tas r blasfemias al paso del sacerdote, se ríen descarada­
mente en el rostro de la srñora, se burlan del respetable 
anciano. 

Esto no es tipismo canario. Esto nos ha venido impor­
tado de contrabando con la civilización ya en forma de 
propagandas de petisuches sacamuelas, ya con las hojas 
volanderas de una Prensa corrompida. ya en "tipos ... y 
"tipitos'' de carne y hueso, que nos envían de otros pue­
blos a este sufrido país que no 'Sabe reaccionar contra 
esos detritus sociales, que arrojan d~ otras partes por in-
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deseables y que aquí damos generosa hospitalidad por­
que vienen de la Gran Europa. 

Se hace necesaria una cruzada en pro del tipismo ca­
nario en todos los órdenes. Hay que reaccionar contra lo 
extraño. sin despreciar los elementos sanos que trae con­
sigo todo progreso social, pero sin renuciar a las notas 
peculiares de que se debe enorgullecer la tradición ca­
naria. 

Las Palmas, Junio. · 
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IDE/\LES E -- ILUSIONES 

"¿Piensas aca.~o .~atüfacer ltu 
deseos? Pues no lo alcanzarás." 

Kempis Lib. 1-c. XX. 

~l L hombre sin ideales. más bien parebe ~n cadá~er 
ambulante que un hombre, que un ser dotado de 

.,, . 1 razón. Dadme un hombre de ideales, de pasiones al 
servicio de los mismos. de orudencia dominadora de .esas 
pasiones, y os haré un santo. un sabio, un gran polÍtico; 
un v_erdadero ejemplar de la raza humana. 

Y no se crea que hablamos de ideales científicos, in­
dustriales, de grandes empresas. Basts. que cada hombre 
se propugne una meta y un camino para llegar a la mis­
ma. Esa meta, lo mismo puede ser la propia perfección 
interior mediante el ejercicio de las virtudes morales y 
cívicas. que el ser útil a sí mismo y a sus conciudadanos 
en las diversas prof'esio~es que ofrece la sociedad en que 
cada uno vive. 

El ideal supone actividad, trabajo, ejercicio físico. m9-
ral o intelectual. El hombre inactivo es un zángano EO­
cial, un peso muerto que ai·rastraí•á la sociedad en que 
vive y de la cual no es más que un vil chupóptero. 

La posesión de un ideal no solo se opone a Ja httlsa­
zanería sino a ese estado de ánimo muy corriente hoy·qµ_o 
consiste en ir tirando, en el temor a obrar por exceso de 
prudenciá, en esperar todo hecho, a que · el tiempo haga 
su oficio ; porque el tiempo es el que mejor resuelve los 
problemas. en ese epicureismo deleitoso que todo lo es­
pera de los demás sin aventurar la .propia responsabi­
lidad. 
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Tener ideal 110 es tener amhicioncl!. El ambicioso cae 
en Ja codicia, en la envidia, en Ja a\·aricia. El hombre 
de ideal trabaja sí por su propia fortuna, pero no cae 
e.u d egohnno. Cumple sus deberes. Espera de sí mismo r 
no de los demíts su propio porvenir. 

El hombre debe siempre confiar en sí mismo, en sus 
propias fuerzas. El que espera que los demás lo eleven se 
equh·oca. Y se equivoca dos veces. Porque el favor.itisino) 
la em·idia, la adulación, las intrigas, puedl'n haberle cor~ 
lado 1•1 paso. Y porqm• l'l qm• sr hac1' a sí mi!imo, sr adie!i­
lra y se perfecciona a sí mismo. El qm' suhe por sus pro­
pios medios siente más grande satisfacción, aunque ha­
rn dt•jado PU los zarzales del · camino parte de sus vesti-
duras. · 

El que ha subido por la intriga o la adulación deja 
también rastro a su paso ... pero es el rastro de Jos ani­
males inmundos al encaramarse por las paredes. Y cuan­
do está arril.Ja, nunca le fallan malas lenguas que le es­
cupan en el rostro y le recuerdrn sus malas artes. 

-0--

y cuandc.. rn ha alcanzado un ideal ¿quedará ya uno 
satisfecho y contento de su suerte? No. Cuando se alcan­
za un ideal hay que buscar otro. Tal · es el corazón del 
hombre. A menudo olmos decir: "Yo me contento con 
esto o aquello. Si yo alcanzara tal puesto, si yo tuviera 
lal cantidad de dinero, tales fincas ... eso me bastaría pa-

. ra ser feliz". 
Contra tal doctrina está esta otra basada en el conoci­

miento profundo del corazón ·humano. "¿Piensas acaso 
satisfacer tus deseos? Pues no lo alcanzarás". · 

Entonces ¿qué? Para ser perfectos ¿debemos profesar 
cierto inhibismo, cierto renunciamiento de aspiraciones 
e ideales, puesto que dichas aspiraciones e ideales son 
vanas quimeras? No. La verdadera perfección consiste 
en la perseverancia en superar ideales nobles y genero­
sos, pero siempre en la convicción de que diclJ.os ideales 
no satisfarán nuestros deseos. , · 

Nuestra alma tiende hacia el infinito v sólo lo Infinito 
la puede llenar. • 

Las Palmas. 
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Mf\ TERlf\LISMO ~ ESFIRITUf\LISMO 

(COMENTARIOS A UNA CONFERENCIA) 

E leído el extracto de una conferencia, pronuncia­
da por el médico bilbaíno señor Laudín y Allende, 

• titulada "Ún viraje hacia lo espiritual", que creo 
interesantísima y muy digna de ser comentada deteni­
damente por sus substanciosa doctrina, profundidad de 
conceptos y altísimo valor humano. 

Es un hecho que el verdadero progreso del hombre y 
de las sociedades depende de los ideales que las impul­
san. El hombre sin ideal, que no piensa sino en ir tiran­
do. en pasar Ja vida lo mejor que pueda, pertenecerá _a 
una escala zoológica más o menos elevada, pero no de­
be llamarse hornbre. Porque hombre quiere decir, ser ra­
cional. capaz de sobreponerse a sus apetencias instinti­
vas y goistas. Ideal quiere decir superación de la materia 
por el triunfo del espíritu en las grandes empresas co­
merciales, indust.riales que traigan el bienestar social. 

'.A veces los ideales son meras etiquetas para conquis­
tar incautos. ¿No vemos ciertos partidos políticos corno 
Uenan sus banderas de palabras tan sagradas, pero que 
prácticamente no sirven sinó para encubrir Jas más ba­
jas concupiscencias? 14:s que la justicia. dice el Dr. Lau­
din, es una función compleja. Necesita la coordinación 
de elementos. Y hoy vivimos una época de especializa­
ción. Los mejores cerebros se dedican a las diversas ra­
mas científicas, quedando rn la política los más deficien­
tes. En. la política de Ja España actual tenrmos ejémplos 
claros. Se han drstacado en poco tiempo hombres de mu­
cho valor: ¿~ero cuántos fracasados en todas las esferas 
rlel saber no han escalado los primeros puestos? 
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Es que estamos palpando en lo poÍÍtico y en lo socio.i 
los frutos de una educación rnat.e1·ialista. Desde media­
dos del siglo XIX las ciencias físico-naturales adquit·ie­
t·on un g1·av desarrollo. Un gl'au flol'ecimie11lo científico 
deslumln·ó las conciencias. La vida social se transformó. 
La metafísica fué considerada como una utopía. La mo·· 
ral altísima que en la metafísica tenía su bas€ fué nega­
da a prori por un escéptióisñ10 ¡míctico. Los grandes 
ideah·s l'uPron sustituídos por un egoísmo ulilita1'iO. Hay 
q•w YiYír lo mejor que se pueda ... 

. . . ")_· en esta escuela múxima dP egoísmo:;-dice nues­
tro comentado autor--lus hombre:; han ido co11Yirtiéndo­
;,;e eu 11.Vt'H de r.·apiña; aunqm: llt.•Yell sus garras csc\Jndi­
das baJO Ull UlaUtO de cabaJlero,;idad UjJat't'lll ü, y el lllUU­

do ha degenerado en uu pugilato dt) egoísmos, y uu que­
dando más que las apariencias de moI'alidad ". "Una her­
manita de la caridad asistiendo a un moribundo. con su 
toca de reflejos divinos, no pasa de ser una pobre soña­
dora a los o.i os de un sincero materialista". 

-''Trágico í'in- --añade-el de aquel pobre hombre que 
sufre y que piensa que tiene que morir y que no puede 
encontrar una finalidad adecuada para su pensamiento, 
ni una razón lógica para aceptar resignado su dolor, ni 
una esperanza que con sus resplandores, ilumine y miti­
gue las angustias de su agonía. En cambio, el hombre 
()Ue tiene una J'é, adivina -otros horizontes más amplios y 
luminosos. Feliz .el alma crt1y€nte". 

La civilización actual es verdaderamente asombrosa. 
Pero esta nueva cultura carece de matiz espiritual. que la 
podría dotar de una base sólida. Así se da el caso de "fá­
bricas que se aihogan en su exceso de producción, má­
quinas perfeccíonadísimas que sustituyen y eliminan al 
hombre, multitudes famélicas junto a graneros abarrota­
dos y un ejército de hombres sin trabajo que amenazan 
al resto de la humanidad. Oortfusionismo, impotencia, 
miedo del porvenir al observar que , no pisamos tierra 
firme". 

He aquí las consecuencias de una civilización mate­
rialista. 

Y no es que al abandonar lo metafísico por lo físico el 
hombre se haya visto libre de lodo dogmatismo. Jamás 
como en la presente época t>l hombre ha creído en tantos 
dogmas. Ha negado el dogma religioso y ha caído en el 
dogma científico. Cada especialista suelta por cada dedo 
veinte dogmas. Y aquel que reoQ.aza la infalibilidad del 
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dogma . católico acepta gustoso los despuslimos dogmá­
ticos de los científicos. 

~,\fortunadamente pal'a uuesl1·a ~poca en el terreno i'i­
losófico, científico y social estamos observando un vira­
je hacia lo · espiritual. La filosofía positivista para soste­
ner sus conquistas acude a los principios metafísicos. ~o 
todo está al alcance de la expel'Íencia sensible. 

·En el orden cientítico hu dado ópimos frutos la rebe­
lión iniciada por Fernando Brunetier contra los dogma­
tismos científ'1cos. Ante la verdadera ciencia. que pene: 
lra las causas de los feuómen(:s naturales debemos sen­
tir la más honda veneración. Pero ante la ciencia divini­
iada, que exige culto r fé, ante los despotismos cientí1i­
cos. hay que reaccionar enérgicamente. Hay ·que hacer 
descender la ciencia_ del plano de lo absoluto. proclaman­
do con Henri Poincaré un ;saludaLle rdativismo cienlffi­
co. La ciencia no es un fantasma que a:;ombra las gen­
tes, es una serie indefinida de progresos de la mente hu­
mana en la conquista ele los secretos de la naturaleza, sin 
llegar a la_ ecuación perfecta de la mente r la realidad. · 
como han proclama.do algunos fiJósofos alemanes. 

Y respecto de las rdaciones entre el dogma religioso y 
la ciencia, he aquí lo que nos dice el doctor bilbaíno: 

. ''Ciencia y dogma son dos puntos de vista distintos, que 
110 se contradfoen. Aquélla estudia lo concerniente .!l _Ja 
materia y éste lo que ·afecta al espíritu. Dios no tolera 
interrogatorios impel'linentes, ni se deja calcular como 
los ángulos de . un triángulo. Dios no se · deja tocar por 
manos profanas, ni alcanzar por las técnicas más com­
plicadas de los iaboratorios. En cambio se revela, con 
toda generqsidad, a los corazones humildes. La divinidad 
será siempre misterio y gracia. A Dios se va de rodillas". 

En el orden social, que es donde se tocan prácticamen­
te los resultados del materialismo t'ilosófico y científico, 
también se observa. una saludaLle reacción. Las masas se 
llaman a engañó. Se les prometió una edad de oro y no 
han encontrado en el camino de su vida sino un reguero 
de sangre. de. odios, la destrucción de sus hogares, las lu­
ohas fratricidas. Han vuello la vista a su corazón y lo 
han encontrado huérfano de todo principio moral ~: re­
ligioso. ¿Qué les restaba'! La desesperación y el suicidio. 
Ni pan malerial ni pan espiritual. He aquí los frutos de 
una civilización materialista . 

.Pero en el terreno social de camina má:¡ lentamente. 
Porque no solo tropieza. la , siembra de buenos principios 
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con la escusa formación cuHmal del obrero, eterno ni­
ño, dispuesto a creer siempre las narraciones fantásti­
cas dl'l primer embaucador, sino con la incomprensión, 
la tosudez del pudiente que se resiste a perder su castillo 
feudal, que solo admite la doctrina evangélica en la pa1·­
te que le conviene, que prefiere a veces arrojar al l>asu­
rero los relieves de sus banquetes a sentar a su lado al 
pobre, a ejemplo de Jesús. 

La esperanza de nuestra sociedad--dice el conf Bren­
ciante--está en la juventud. A la juventud toca luohar 
por un ideal lejano, por los eterifos ideales del arte, de 
la justicia, de la patria, de las virtudes evangéiicas, que 
los jóvenes no pueden concebir ante ·el espectáculo re­
pugnante de todo::; los egoísmos estimulados por la úni­
ca idea de obtener una utilidad práctica . 

• Nuevos bárbaros han invadido nuestros hogares. Hay 
que cristianizarlos por medio de la abnegación y el sa­
crificio. Pero abnegación y sacrificio saturados de opti­
mismo sano y prudente. Así triunfará necesariamente el 
ideal del espiritualismo, aunque las dificultades serán 
enormes; pues como concluye el señor Loudín "La Ver­
dad" quiso vivir entre los hombres y, al fin, la d~clara­
ron loca y la encerraron con guardias de vista. Y, auil· 
que lo relatado parezca fábula, es lo cierto que la juven­
tud va a encontrar grandes dificultades para saber dón--' 
de está la verdad. 
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6/ periodista católico 

Cerca d.e dos mios de convivencia cotidiana me permi­
te enjuicw· con furuia.m,ento la figura periodística de 
don Manuel Soc01·ro. Auténtico representante del perio­
disrno católico, actúa de acuerdo, en todo. con las sabias 
nonnrú de la Escuela de "El Debate". Sin haber pasado 
por sus aulas-por ser posterior en existencia a la épo­
ca de su f oruw.ción-, por haber bebido en las misrrw.<1 
fuentes de la yran i.nstitución, de Herrera y Ma.rtin Sán· 
e hez, se halla tan identificado con élla, que podría · ocu-
1Jar . alguna de sus cátedras con la eficiencia con que des­
empeña la encomendada a su saber en el fostituto "Pé­
rez Galdós". 

La labor por él real,izada, dia a dia, en "Acción", pre­
senta un a.cusa.do y firm . .e perfil: labor de redacción, anó­
nimp,, pero eficaz. Mucho más valiosa para la cawa que 
defiende dicho pet'iódico, por ceder e11 bien de la misma, 
la autoridad de su nombre. 

Su prolífica pluma llena muy distintos huecos, face­
tas diversas que en el diario producir hay que ir desarro­
llando. En todas, su condi.ción de sacerdote, celoso y fiel 
cumplidor de tan alto apostola¡io, es segura garantía de 
ortodoxia y su vasta y pro( unda cultura, gala preemi­
nente d.e .m.</ ncrito.</ plenos de so.na doctrina y ·magnífi­
CO.'I .resultado.Y. 

Las di( icultades que presenta la 1'ea1Uú'd de los es/te­
chos límite$ en que se desenvuelve el diario católico dio­
cesano, recargan en contadas personas la rnúltiple siem­
bra a reaJ,izar. E.<1to hace escogerlas cuidadosanumt1i y~ 
luego, 14;.Y obliga ª· realizar un trabajo excesivo, ya que 
casi toda..<1 élla.r; dedican pre( erente atención a sus res­
pectit1as primaria., pro{ es iones. A. esto hay que sumar los 
ob.~tác'Ulos surgidos a car/,a paso por las azarosas circuns­
tancias de los últimos tiempos en que fueron causas de 
7Jersecución, rcstir sotana y figurar en ' 111s filas anti mar'=' 
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xista,~. Y anibas, recaen plenam.ente en don Manuel So­
corro. Claro está que pcáa un temperamento trabajador 
y nada dúctil, corno el suyo, la única f orrnq, de orillar 
aquellas dificultades y estos obstáculos ha sidq superar-
los en todo momento. . 

Unas v<1ce.Y como editorialista, siendo fiel intérprete de 
los acuerdos del Consejo de Redacción; otras por rnedio 
de artículos literarios, prestigia.ndo el seudónimo "Luci­
lio"; al[Junas rompiendo lanzas en pro de la Buena Pren: 
sa; también a tra.vés de entrevistas, y las más con los 
substanciosos comentarios de nuestros "C<rsas y Casos", 
sección que · te debe la paternidad y en la que ha reali-. 
zado una formidable carnpmio, contra los seudo-intelec­
tuales de la lnstituc"i.ón Libre de Ense11anza. 

Esta sección, "Cosas y Ca.sos'', 1nerece párrafo apar­
te, pues constituye un firme puntal de . "Acción". Apare­
cida diarimnente, con contados mentís, hasta que las re­
ducciones de papel, han hecho concederla obligadas va­
caciones, ha sido cmnplio campo para "X". Tms esta cin­
cógnita don Manuel Socorro ha tocado . sabiam:ente te­
mas diversos; pero, principalmente asuntos relacionados 
con la ens1nianza. Maestro en la materia, profundamJ!n­
te documentado, su plmna ha denunciado-como pitede 
verse en los comentarios que a continuación se reco­
gen-, siempre que ha sido preciso y enrnarcaruio la ac­
tuolidad, la labor sectaria realizada en Instrucción Pú­
blica por el socialismo. 

Fácil es al Director de un dia,rio calibrar la aceptación 
que a los lectores merece cada una de las· partes del pe­
f'iódico. Por eso, con la e:cperiencia de casi dos afíos, pue­
do afirmar, sin exageración alguna que ha sido tan acer­
tada su actuación al frente de estos "Cosas y Casos", que 
es una de las secciones que mayor éxito ha tenido en el 
público. 

Termino estas breves Hneas, sintetizando en pocas pa­
labras la r,pinión que tengo del pro{ ésor Socorro, aseve­
rando que se trata de uno de los más firmes valores is­
lefí.os, con una rena periodística capaz de proporcionar­
le envidiable nombradía si otros aspectos de su varia per­
sonalidad no le hubiesen ya consagrado plenamente. 

Rafael Bittini López-Guijarro, 

Ehero 19.n. 
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RéSURRECCIÓN EN 1935 

6 SPAÑA entera acaba de celebrar con inusitado és­
plendor .Y solemnidad las fiestas de Semana San-

L ta. La cmdad de Las Palmas, los pueblos todos de · 
Gran Canaria, pueden estar orgullosos del 'resultadQ. de 
sus desvelos en pro del renacimiento de tan tradiciona­
les cultos. Por eso queremos hoy, día de Resurrección, 
corona dignísima rle esta Gran Semana. poner de mani­
fiesto y en un lugar preeminente, el pa1·abién más since-
· ro, salido de lo más íntimo del alma. a la dignísima co­
misión de caballeros, que. sintiendo brotar en su espíri­
tu el deseo de restaurar tan magnífica demostración de 
arte y piedad, han conseguido el éxito más lisonjero. me­
reciendo el aplauso unánime de la ciudad. Al destacar 
tanto esta nota, creemos. sin duda ttlguna, interpretar el 
estado . de la ·opinión sensata de la ciudad, el ambiente 
de religiosidad que se respira por todas partes. el pensar 
de cuantos han contemplado estos días tan espléndidas 
manifestaciones, del resurgir cristiano. 

¡Resurgir cristiano! Es otro tema que queremos con­
jugar hoy precisamente con el tema de la Resurección de 
Jesús. Resurgir del catolicismo del pueblo español y Re­
surrección de Jesucristo. . 

J esús resucita. Se levanta del sepulcro, victo1·ioso de 
la muerte. El pueblo español no había muerto, ciertamen-

. te; pero había caído en un letal sopür muy parecido a la 
muerte. Sus enemigos creían ique había muedo en reali­
dad. Piense cada cual como quiera del ambiente religio­
so de España anterior al 14· de 1\.bril. Pero nadie puede 
negar que había una gran dosis de teah~alidad y artificifJ 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



104 

en las prácticas cristianas de muohos españoles. Se asís· 
tía al culto, se frecuentaban las iglesias, se era católico 
porque el no asistir al culto, no ir a la: iglesia, no procla­
marse católico era algo imólito, algo que decía nial y 
merecía el anatema público. Pero ¡qué catolicismo el de 
algunos círculos sociales! Era más bien un paganismo 
con toda su teatralidad, que profanaba el santo nombr1 
de católico. 

Viene el 14 de abril. El internacionalismo masónico, 
judáico y socialislu, rncuentra expedito el camino de la 
gobernación del Estado. El- pánico cunde en las filas ca­
tólicas, faltas en ahsoluto de toda organización y confia­
das en la protección oficial. Y corno PI catolicismo de 
muchos no f'J'a sino un rótulo Yano, el catolicismo espa­
ñol parece derrumbarse estrepitosamente. Sus enemigos 
llenos de satisfacción exclamaron: Espaí'ía ha de.fado de . 
ser cátólica. 'famhit'n los fariseos y pontífices de Judea 
pensaron, al cerrar la nuerta del sepulcro de Jesús: Ya 
henws acabarlo con Ef. · 

Pero unos y otros :w engafiaron . .T esús muere; pero sa­
le de nuevó vivo e inmortal del sepulcro. La Iglesia es- · 
pañola no podía morir, porque nació inmortal del mis­
mo costado de ,Jesús. Lo que sí podía la Iglesia española 
es padecer y padecer persecución. Y la ha padecido muy 
cruel de todo ese Sanedrín moderno de masones y socia­
listas, desde las esferas rlel poder. Los católicos' hemos 
sufrido mucho y aún sufrimos en nuestros más caros 
sentimientos. ¡,Quién no recuerda las escenas de pánico 
del 10 de Mayo? :. Qi1ién ha olvidado aquellos trágicos 
momentos en que los crucifijos eran arrojados de las es­
cuelas, las personas devotas insultadas al salir de las 
i¡ll,'lesia.R, los sacPrdotes persPguidos por las calles? Mu­
chos llegaron a negar su calirlad dP católicos. Es que el 
ser católico era tomado como una ignominia. 

Prro llegó la hora rlr' la rr'surrección. ,. de una resu­
rrección nlrna, vicfnrinsa. friunl'al. -Es P] sig·nn <fp los 
grandes idealrs. es el sello ·peculiar del cristianismo. 
Cuanto más sr le persigue, más se agranda, más florece, 
mayor es su triunfo. Basta este hecho para confirmar el 
carácter divino de nuestra religión. 

¿Cuándo sr había dado en España espectáculo tan 
grandios-o como el dr1 !a Semana Santa de este afio? Aquí, 
en Las Palmas, jamás habíamos presE'.nciado un espectá­
c11Jo de pühli<m piedad tan auténfico y fon fei;voroso. De-
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. trás de cada paso iban cientos de personas. con ' singular 
recogimiento y compostura. 

Jesús resucita en el pueblo español. Y resucita de un 
modo sincero, genuíno y auténtico. Nada del aparato ofi­
cial de los antiguos actos públicos. nada de la fastuosi­
dad de las antiguas exhibiciones. El pueblo, ese pueblo 
que tanto ama Jesús, acude a los actos religiosos, lleno 
de sinceridad y efmsión para confesar que es católico y 
que nunca ha dejado de serlo. 

Jesús triunfa en el corazón de los buenos españoles. 

Las Palmas, 21-IV-1935. 
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GRf\N Cf\Nf\Rlf\ V Cf\5 TILLf\ 

-U.EBHA Gran Canar.ia mañana el heoho glorioso de 
su incorporación al reino de los Reyes Católicos. 
Oon ese motivo, año f.ras año, organiza fiestas que 

recuerdan tan fausto día, aunque no siempre con igual 
entusiasmo, según las circunslaudas sociales y políticas 
que se suceden. J<~ste año aforlunadarilente el Excmo. 
Ayuntamiento ha acordado reanudar la tradición, en ma­
la hora interrnmpida, de as·ociarse con la Iglesia pat·a 
celebrar la procesión cívico-religiosa de los mejores tiem­
pos. ~.\plaudimos el hecho y lo subrayamos Cllll entusias­
mo. Juntos, eclesiásticos, militares y civiles llevaron a 
cabo· la incorporación de la Isla a la corona de Castilla, 
y juntos, en unión sagrada, rleben conmemorar anual­
mente la efemérides cumbre de la historia isleña. Hay lai­
cismos absurdos e incomprensibles por antipatrióticos y 
cerriles . . 

El morado pendón de Castilla paseará ma{íana nues­
tras calles en manos de un representante de la Corpora­
ción municipal, recibiendo los honores debidos de auto­
ridades eclesiásticas, civiles y militares. A este homena­
je se unirá el .puehló canario en cuerpo y alma. La tra­
dición. rota hace tres años, saltará el ftt(al paréntesis. To­
dos recordaremos las solcmne1:1 fiestas de antaño y la ju­
\·entud grabará en su mente el episodio patriótico y la . 
gesta secular continuará en el futuro tal vez con mayor 
entusiasmo. · 

El hecho de incorporarse Gran Canaria a Castilla, se 
µresta a hondas y provechosas reflexiones. Lás Canarias 
~ran · 1as Islas Afortunadas de los posmas mític()s. Vn 
país de tribus niás e menos !:lalvajt>S, de costumbres pu-
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l'flS, de . vida sencilla, de razas . fuertes; pero complef.a­
menle al margen de la civilización mundial. País codi­
ciado de piratas y navegantes por <>US riquezas nalurales. 

Un día los españr!Ps aventureros llc~nron a sus pJa: 
yas, comprendieron la importancia dP las islas y dPci­
dieron conqui!',tarlas para 'iU patria . ;. D.<.>rechos t Los de-
1·echos que d<i a los pueblos cultos Ja misma naturaleza. 
E'l derecho que tienen las naciones europeas para sentar 
su bandera en países ele Africa y Asia, para hacer salir 
a las razas que Jos habitan de la harbarie '3ecular. El de­
recho que tuvo España para ir al conlin~ntc americano 
y hacer surgir de la nada veinte florPcir.ntes repúblicas, 
que hoy s·on Pl más lPgítimo orgullo de la raza. 

Cierto que ha,· escenas r.ruPles, a vrcrs cruentas· gue­
rras con los indí~enas, que, respondi~ndo a Jos más · no".' 
bles instintos cie la I~Rturaleza. defienden, ha~ta con su­
blimes heroísmos, su libertad e independencia. Este f.ué 
el caso de los nobles guanchf>s, que fuf'ron la admiración 
de· .:fos españoles invúsores. Esto demuestra la igualdad 
de Ja natm;al,..za humana rn tocios los homhrPs salvajes y 
civiliiados, que siempre ofrece los mit'i allos ejC'mplos, 
cuando se le somete a tan dm·as pruehas. . 

. Para : esos casos está la superioridad del lmeblo civiii~ 
zado. Superioridad claramrnf P o<>tPnsihle rn las · institu­
ciones, en su rPlígión, en s11s sentimientos humanitarios, 
Pil el trato aue' ha iie da1· a los indígenas. Lo que empie­
za con un hrcho de fuc>rza. dehe continuar por la per- · 
sttación, hastst ohtenf'r la asimilación completa MI ·país 
cori·quistado. Eso hizo Roma en la antigüedad, dando ori­
gen a las l("randes naciones n~olafinas, Francia, Italia, 
España ... Eso ·hizo España en los tiempos modernos con 
Jos puehlos amrricanos. 

A ciiferencia de otros pueblos. que buscan en. las colo-
n izacione¡;; \'enlajas utilitarias, Ja 1·aza. Pspañola es fle­
nuinament.e quijotesca. Sus fines son altruistas, al lle­
var Ja lnz riel E-vangelio y la civilización a todas . partes. 
Estúdiese la colonizaci•)n inglesa. la llQiandesa. la mis­
ma francesa y compárese con la española. Sin pretender 
censurar los rnétodos de aquellas. sí podemos destacar, 
poner de relievr un hecho clai·o, evidente, el carácter emi­
nentemente civilizador de ésta. en el sentido de que sólo 
trata de difundir los grandes ideales de la humanidad, co­
mo lo pruebán claramente las Leyes de Indias y el que 
todas las antiguas colonias de E.spapa son hoy naciones · · 
florecientrs, incluso ln5 Islas Filipinas. 
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Queremos. Pll l'in, notar otro hecho muy im¡)ortante. 
'I'odos los peninsulares que visitan las Canarias, se que­
dan sorprendidos del fervor patriótico que se observa en-

. tre nosotros, en contraste con la distancia que nos sepa­
ra de las demás regiones hermanas. Por nuestro trato co­
mercial constante con e;dranjeros. por las visitas que 
diariamenlr hace11 a estas islas los extranjeros, por de­
ber al comercio Pxlran,jl'ro gran partl' .de lllH'slra actual 
prospe1·idad r l'iqueza, piensan que mwstros afl'ct'OI:'. 
nuestros :;eutimiPutor; estün también Pn el extranjero. Y 
su sorpresa es grande, cuando al ponerse en contacto 
con el alma canal'ia. ohser\·an un patriotismo, un amor a 
España que· ¡.;upera al de algunas regiones prninsulares. 
Esta es una realidad innegable. ~os ah•gramos co11 Es­
paña y sentirnos como propios los infortunios de Espa­
ña, nos afectan grandementl' las cosas de España, por­
que somos un pedazo dP\ a~ma dt' España. 

Las Palmas. 28-.í-193i'J. 
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. EL DOS_ DE Mtl~O 

1 o puede pasa1· en si lencio el episodio nacional del 
dos de Mayo. Más en estos momentos en que se 
lleva a cabo una gran cruzada e:,pirilual de espa­

íiolismo y tradición. Si la prensa es el pan de cada día, 
la prensa no cumplirü su deber si no refl ej a c11 sus co­
lumnas la histor-ia patria en sus fechas más memorables. 
Sagrado es nuestro deber y que1·emos cumplirlo dt>l me­
jor modo que podamos. 

Recordemos los h echos. ·Corría el año 1808. Napoleón 
había decretado apoderarse de JiJspaña cou hábil estra­
tagema. Llegaba ya al fin ele sus maniobras. Había ale­
jado de Madrid la familia real , mandúndonos como fu­
l.uro r ey a su h em1ano Jos<;, bajo la prolfcción de l\fu­
rat y su ejr' 1·cito. Las tropas españolas obedecían a los 
jefes franceses. Las autoridades civiles estaban tamhi1;n 
a clisp-osición del francés, hasta d punto, de califi car L'1 
alzamiento del dos de Mayo, eomo un " incidente provo­
cado por un corlo númel'O de personas inobedientes a las 

· leyes". Femando VII había nombrado a l\'Iurat lugarte­
niente general del reino y presidente de la Junta de Go" 
bierno. 

Esta era la situación abyec ta y vil ele los elementos di­
rectores dr la cosa pública en España L' ll 1808. l<~l pueblo 
español lo contemplaba todo con inquietud creciente, '[w­
ro con prudencia. Presen tía el yugo que se trataba de im­
ponerle. Y una pequeña chispa provocó el incendio. Se 
recibió en Madrid la orden de Carlos IV para que rl in­
f anti to don Francisco de Paula y otras personas de la r eal 
familia marcharan a Francia. El pmblo se enteró de que 
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t·l inr ante, i1ifio cie 13 afios. se iiegai)a a salir. La. muche: 
dumbre que esperaba la salida frente a Palacio se enteró 
de la escena. que dentro se de:;;arrollaba e insultó al ayu­
dante de Murat y cortó los correajes de los coches. Un 
batallón francés descargó contra la multitud indefensa. 
Esta corrió en todas direcciones, y, Madrid, como uu so­
lo hombre. llena de indignación declaró la guerra sin 
cuartel a los invasores. La colisión fué terrible. Pero el 
pueblo sin armas, tuvo que ceder,· no sin antes sucumbir 
gran número de héroes. que como Daoiz y Yelarde señ8:­
laron cou sus vidas el principio dr la guPrra de la inde­
pendencia. 

La sangrienta. jornada del Dos de Mayo en Madrid se 
extendió prontamente a todas . las regiones de España, 
siendo muy notables hecihos, como el de Móstoles. cuyo 
alcalde lanzó al pueblo esta alocución: · 

"La Patria está en peligro; Madrid perece víctimá de 
)a perfidia francesa. ¡Españoles acudir a salvarle!_" 

Ese es el pueblo español. Esa es la tradición española 
que resiste elementos extraños en todos los tiempos. La 
~paña que se opone a los musulmanes, la España que 
conquistaron los romanos. no por sus armas, sino por su 

· superior civilización. 
¿Quién puede negar la personalidad histórica de nuei;­

tra. nación acusada a través de los siglos con rasgos ca­
. racterísticos ·? Los qne penetran en la psicología del pue­
. blo español han notado que desde los tiempos iberos se 

acusan en él los siguientes rasgos: gran resiste·ncia f ísi­
ca, valor heróico, amor a la independencia y a la indis­
ciplina, fidelidad ha.sta la m.uerte._ 

gstas sou las cualidades permanentes de la raza, las 
que resaltan en el episodio n11cional del dos de Mayo. To­
das ellas de un valor positivo, excepto la tendencia a la 
indisciplina. que hace de no&0tros un pueblo en cons-

- t.ante guerra civil consigo mismo. Indisciplina eu las·gue-
- rrillas, indisciplina en las propagandas contra todo go-

bierno constituido sea el que sea_, indis_ciplina en la po­
fítica. No puede negar España sús reinos de taifas. sus 
pronunciamientos militares, sus guerrilleros, sus moti-

. ne,; populares. Esta es la paradógica España, pero es :Es-
~~ . 

En cambio las otras cualidades especialmente el amor 
· a la independencia y su valor heróico la enaltecen y ha­
. cen ·de su historia una gran epopeya, de que no se puede 

· · gloriar ningún · pueblo europeo~ 
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1~n estos momentos en que España se e:;tá encontran­
do a si mism11, en que resucita la tradición con sus notas 
caracteríslic1ts. después de un mómento de locura colec­
tiva que no quisiéramos recordar, es muy saludable re­
cordar estos momentos culminantes en que como en. el 
Dos de Mayo, la raza se supera a sí misma. 

Mañana versarán nuestros comentarios sobre otra Ho­
la bien dP.stacada de la raza española, su catolicismo, 
con motivo de la fir.sta muy tradicional en nuestro pue­
blo, la ilwencíón de la Santa Cruz. 

Ho)~ queremos terminar cou estas palabras de J ovdla­
nos por ser de notoria actualidad: "La misma nación 
que sabe sostener con tanto valor la cansa de su libertad, 
tiene también bastante celo, firmeza r sabiduria para 
corregir los abusos que la condujeron insensiblemente a 
su ruina". 

Las Palmas, 2-Y-1035. 
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Lf\ FIES T f\ DE Lf\ CRUZ 

ABL\n.rnos ap•r de las cualidades permanentes del ~ ~ ~ pueblo hispano: gran resisteocia física, valor he­
, , : róico, amor a Ja independencia y a la indisciplina, 

fidelidad llevada hasta la muerte. Tócanos hov hacer 
nuestro editorial sobre su catolicidad, con motiv¿- de fies­
ta tan popular como la de la Cruz. 

En la sección religiosa encontrarán los lectores la his­
toria de esta fiesta tan arraigada en el pueblo y que no es 
sino la eflorescencia en el hogar ciel espíritu cristiano 
desde los primeros tiempos. 

Un político español de nuestros días abogaba en ple­
no Parlamento por la reanudación del espíritu laico de 
España, interrumpido desde el reinado de Recaredo. La 
España oficial católica, la unidad católica se realizó cier­
tamente entonces, pero ya mucfüo antes el pueblo era ca­
tólico. Y el Estado no puede ser sino lo que es el pueblo, 
a menos de que se convierta en tirano. 

La monarquía visigótica rra teocrático-militar. El tro­
no y el altar estaban íntimamente compenetrados. Los 
Concilios toledanos casi tenían el carácter de Cortes. El 
rey los convocaba y sancionaba sus leyes, que a veées 
eran lo mismo eclesiásticas que de carácter civil. 

Así se explica que durante los ocho siglos de la Re­
conquista de la España que había caído en poder de los 
musulmanes, las guerras tuviesen carácter de cruzaaa 
contra los enemigos de la religión. El pueblo, la nobleza y 
los reyes se preparaban con grandes penitencias y actos 
piadosos para ir a la lucha. La bandera era la Cruz. La 
Cruz y la media luna fueron las dos grandes divisas de 
la edad media española. 
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Con el reinado de los i-leyes Católicos triunfa plena~ 
mente la catolicidad de todC>s los reinos peninsulares, 
fuerza que les daba unidad contra los usurpadores de ou 
territorio. !Apenas se concehía un español que no fuera 
católico. · 

Más tarde, cuando el protestantismo provocó tantas 
gurrras de religión en I~uropa. España era un modelo de. 
naciones cultas y civilizadas, donde reinaba la paz y la 
franquilidad. E.n el interior producía la literatura más 
bella y más copiosa de la época, florecían las artes crean­
do ohras inmortales y aún las ciencias de que era capaz 
la época. En el exterior, mirntras por una parte ·ampara­
ba los derechos del catolicismo en Europa, por otra sa­
caba de la nada la obra colosal de la civilización ameri­
cana. Espafia f'ué muy grande a la sombra de la Cruz. 

Y este espíritu cristiano llegó a penetrar muy hondo 
en el sagrado del hogar. Prueba de ello la tradicional oos­
lumbre de enramar las cruces en este día, tres de mayo. 
Apenas hay familia donde no se dé culto a la Cruz, em­
belleciéndola con ramas y flores. 

Y no sólo las familias. Raro es el pueblo de Gran Ca­
naria, cuyas montañas más elevadas no se hallan coro­
nadas por una Cruz. A la entrada de los pueblos se vé 
una Cruz, donde ha ocurrido la muerte casual~o repen­
tina de una persona allí se levanta una Cruz. porque allí 
ha terminado la viaa de un cristiano. Aún los mismos 
que hacen alarde de ideas contrarias a nuestra religión 
no pueden p1 escindir en sus conversaciones familiares 
de frases cristianas. 

Bien lo saben las madres canarias. Ellas a medida que 
nutren sus hijos y les ven crecer con la natural alegría, 
van formando poco a poco su espíritu, les van infun­
diendo el espíritu cristiano trauicional. que han recibi­
do. La señal de la Cruz precede al beso maternal, cuando 
el niño se aci;esta y la señal de la Cruz es lo primero que 
hace la madrt: canaria Pn la frente de su hijo al desper­
tar por la mañana. Los cantos y arrullos de las madres 
canarias junto a la cuna de sus hijos son cantos cristia­
nos y di vinos. La bendición de Dios acompaña al hijo 
que sale de casa y la bendición de Dios le recibe al lle­
gar. E-se es el hogar genuinamente canario y típicamente 
canario. · 

Nunca, como hoy. en que se riñen empeñadas bata­
llas por arrancar la Cruz del seno de la familia, creemos 
~an oportuna esta fiesta dedicada a hacer la propa-
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ganda de santos ideales, para af'ianzarlos y cod~ervarlos 
contra reale::i y fuertes ataques de laicismo, que halagan 
las pasiones más bajas, unas veces en forma de divorcio; 
otras so pretexto de moderni!"mos exóticos y mal enten­
didos. 

Hay que $alYar el hogar canario y dando _culto en él 
a Ja r.ruz, como no~ han E"nsl:'ñado nuestros padres, tan 
vh:ificados por el espíritu tradicional e1;paiiol. 

Las Palmas, 3-Y-33. 
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Ltl NéUTRtlLIDtlD 'V Ltl TOLéRtlNCltl 

'

ER neutro-dice .Mercier- es careéer de energía. 
~I no p1·onunciarse ni en pro ni en contra; abstener­

se. levándose hip<'icritamente las manos como Pi­
latos". Por eso la escuela neutra es una hipocresía. Esa 
pretendida neutralidad es una mentira. Porque la escue­
la no son los cuatro muros donde se enseña; la escuela 
es el Maestro, que en ella enseña. matizando sus leccio­
nes con lodos los afectos de su alma, sns miradas, sus 
sonrisas sus reticencias, el cspcct.áculu de su vida. Si es . 
religioso, su religión trascenderá a su obra. Si es indi­
ferente, escéptico, ateo ... su irreligión se ver1í reflejada 
en sus lecciones. Por inteligente que sea no podrá disi­
mular sns sent.imientos. 

Por eso la táctica moderna contra el catolicismo con­
siste en no atacarle de frente. sino en hacer la propagan­
da del laicismo y la neutralidad. La religión debe guar­
darse en el sagrado de la conciencia, en el recinto de los 
templos, Pn. la ne>grura de unas nu;:vas catacumbas. 

Y es cosa muy divertida la lógica que se usa. El indi­
ferente. el . incrédulo puede poseer y propalar a la luz del 
día todos sus idealt'tl. Puede hacer alarde de éllas en to­
das las tertulias, e incluso prensa y actos públicos. El 
creyente no liene derecho a ello. Al hombre de religión 
hay que encerrarlo en privado. 

Es que hay falta de educación y de tolerancia. Y falta 
educación y tolerancia en unos y en otros. Y por eso di­
ce Mercier "no olvidemos esa forma legítima y obligato­
ria de la tolerancia que consiste en el respeto de la con­
ciencia aj ena. Har países, como los Estados l:nidos, don-
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de todos comprenden esta distinción esencial entre el 
respecto de los demás y la libre afirmación de las creen­
cias personales. Hespetad, pues, el alma de vuestros her­
manos y no le hagáis a la ligera sospechoso de mala ié". 

No se puede ser neutral. E1l hombre neutral lo mismo 
en política que en religión es un hombre que no está 
convencido de la doctrina que profesa. Será un político 
o un creyente; pero no será ni buen político ni buen cre­
vente. · 
· Pero se debe ser tolerante. "Por mi parle, -- añade el 
Cardenal Mercier- no tengo la pretensión de imponer 
mi fé a los que no crean en C"lla; no quisiera exigir a na­
die un gesto hipócrita que sería un insulto a Dios. Pero 
también, recíprocamente ¿por qué a menudo, del lado dt~ 
la incredulidad, hombres que se ·hacen un deber de ser 
correctos en todas las relaciones corrientes de la vida, 
procuran herirnos púhlicamente, en lo que tenemos de 
más querido en el mundo. nuestras creencias, nuestro 
culto, nuestra vida católica? ¿ N;o sería preferible procu­
rar comprendernos mejor, amaruos más. que dividirnos 
r hacernos daño?" 

La tolerancia es fruto de una correct.a educación. Las 
personas de buenos principio'3, disciplinadas, soportan 
fácilmente sus debilidades de carácter y evitan el choque 
violento de criterios, y enardecimiento de las pasiones. 

Las Palma~. 28-IV-35 . 

• 
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EL PERIODISTf\ Cf\TÓLICO 
... ---· ... --

~ ~ f' . . d . d' t .J ¡· . . l ~J itrj. A pro es1on e per10 is a, ue 01·c mar10, es a que 
j 1 , mús se presta al intrusismo. El fracasado en su ca­
~rrera, el que no ha podido ser ni médico, ni aboga­
do, ni conseguir un simple · empleo se · mete a pcriodisla. 
Son pe1·iodistas los a.Logados sin minutas, los médicos sin 
clienlela, empleados en paro forzoso. bachilleres que no 
han podido ingresar en la Unive1·sidad. De ahí esos pe­
riódicos mosaicos, llenos de vaciedades. · sin espíritu, con 
tendencias al anarquismo ~.- al desorden. 

Y la razón es que es imposible reclutar gente capacitada. 
No porque no la haya, sino pcwque no hay recursos eco­
nómicos con que retribuirles. De ahí que la profesión del 
periodismo esté por Jos SlH.•Jos )' hastante drsacredilada 
ante Ju sociedad. -

Si recorriéramos las redacciones de los periódicos de 
provincias y t'ormiírnmos m1a estadística con los ~mel­
dos de sus redactores, colabo1·ador<>s, y at'm ele sus di1·ec­
f.ores, nos daríamos cuenta exacta c)p que es imposible 
hacer así un buen periódico. Por rso no hay periodistas 
formados. El p2ri<Jdismo no es "salida" para ningún jo­
ven de aspiraciones. Se trabaja en el periódico o por vo­
cación o por ganar uno.s pesetas que es imposible ganar 
en otra parle. 

La Asamblea de Sevilla proponía la creación de escue­
las de periodismo para formar los periodistas católicos. 
La Empresa de "El Debate" ha llevado esto a la práctica 
con excelentes re~ultados. A1l frente de las redacciones de 
"El Debate", de "Ya'', de muchos diai·ios católicos de 
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provincias figuran alumnos de la escuela. Es mlÍs, alg;i­
nos periódicos que hacían burla de ella le han pedido ya 
redactores. t:sto demuestra que la obra 8e acredihl. 

Si los dem1b periódicos pueden admitir en sus redn.c­
ciones personas de dudosa formación que poco a pol~•) 
se hagan con la l1'cnica periodística. en el diario católico 
no puede ocm•rir ló mismo. El diario católico es el blan­
co de lodos los tiros. Mil ojos posan en rl sus miradas. 
8r les exijP mucho. PrrsenlacióÍl, inf'ormacióu :;ólida y 
Pxacta, artículos hi1'11 rscritos ~· dt• sana doctrina y- or­
todoxia. 

Y Psa c•s su razón de ser. Es anh• la socieciad el guar­
cli1in vigilante de la moral. dt! la \'rrdad, rk la juslicia. Si 
110 cumple rstos postulados est<í dl' más. llr aquí que ne­
cesite periodistas hi('ll formados, colaboradores de pro­
bado crédito, persorntl de redacción escogido. 

Las dificultades económicas aumentan por consiguien­
te. El periodista católico debe serlo JlOr vocación y por 
profesión. Debe ~star consagrado exclusirnmenle a su 
periódico. Debe vivir exclusivamenb del periódico. 

¿Cómo? He aquí otra \'ez el magno problema. Por to­
dos los caminos llegamos a la misma conclusión. Hay 
que dolar de abundantes rt>cursos al periódico católico. 
porque de él tieuen que vivir muchos hombres r sus fa­
milias. 

Cierto que bar mud10s qu:• trahajan horas y hora'I por 
pura vocación. Hay quien dt'dica mucho tiempo a tan 
helio ideal, iiimplemente por "sport" o porque tiene al­
ma dl' apóstol. Pero no se puede pedir a nadie que sea 
héroe. Y mucho menos al que tienr una familia que vive 
de su trabajo. 

Es wrdaderamrnte triste lo que nos ocurre a nosotros 
los católicos españoles y especialmente los canarios. Ni 
aün dPI Pnf'migo tomamos ejemplo. ¡Cómo se unen, có­
mo sacrifican SUS COIHOdidadf'S e intereses f'll pro de rÚn 
ideal sea el que sea! Y(-'mos que los revoluciouarios for­
mau sociedades r se ciespreuden d~ algunas pesetas se­
manales. quil1índolas al alimento propio y de sus hijos, 
pa1·a conseguir sus propósitos. Así recaudan millones de 
pesetas. En cambio nosotros regateamos dos pesetas men.._ 
suales al diario católico, al vigía de nuestros más caros 
sentimientos. Por P.!'IO algunas veces me pregunto: ¿so­
mos católicos? Los enemigos dicen que no. Que no senti­
mos el ideal católiéo. Y en verdad que .nosotros les da­
mos razón pura tales afirmaciones. 
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Meditemos en este h echo muy elocuente. Los enemigos 
del catolicismo disponen de millones para sus empresas, 
mientras nosotros 11 0 sentimos vergü enza de ten e1· aban­
donada la nHí s necl~saria ele las ohrns de Acción Cat.ólica. 

Las Palmas. 25 ele Junio. 
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Ll\5 LOCUR/\S DE LI\ Rl\ZI\ 
----®<-

' 
. y os Quijote "no quiso aguardar más tiempo a po­

ner en efecto su pensamiento apretándole a ello la 
falta que él pensaba que hacía en el mundo por su . 

tardanza, según eran los agravios que pensaba· deshacer, 
tuertos que enderezar. sinrazonC's que enmudecer, y abu­
sos que mejorar y deudas que deshacer". Así somos los 
españoles. Fanfarrónes a m:ís no poder, soñadores con 

· los ojos abiertos, locos de un gran manicomio. · 
No sé si es el clima. la raza, el ambiente, pero' muy a 

menudo, se tropieza uno con el. español descendiente de 
duques y condes. con el español que todo lo sabe, y que, 
lo mismo en la polítka que en la ciencia, en las artes. en 
la industria son astros luminosos que todo lo alumbran, 
¡¡eres superiores. que acabarían con todos los males de la 
patria, espíritus rectos que no dejarían sinrazón por des­
hacer, estadistas inéditos que llevarían la f'elicidad y el 
bienestar a la patria. ¡Estos españoks ! Pues así somos. 
Eminencias de calzón corto y alpargata blanca. Duques. 
condes, grandes caballeros, sin una blanca. Viviendo to­
dos de mentiras e ilusiones. 

¿Espíritu de raza ? A tra \'és de la Historia vemos des­
filar santos, hércies, conquistadores de pueblos. aventure­
ros de ideal. Inquietud, anhelos, locaa inspiraciones, as­
centismo y austeridad. Ciertamente. Son los que han al­
canzado las grandes cimas de la gloria y del triunfo. Res­
~to y admiración para las grandes figuras, expresión ge­
nuina del espíritu divino hecho came y sangre española. 

Pero frente a lo sublime se halla lo ridículo. La ley de 
los contrastes. Por cada cien sublimes hav diez mil ridi-. . . 
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culos. Son ridículos los mosquitos q.uc sr comparan a lns 
riguilas; las ranas que aspiran a ser elefantes. El solda­
do fanfarrón que ha matado él sólo milei:! de rnemigos. 
E1l viajero que cuenta mil aventmas de su corto viaje en 
tercera a trav1ís de Andalucía. El que ha ido a :\1adrid y 
vió el Prado, conversó con el Presidente del Consejo y 
con el humilde portero de Gobernación. El médico que 
tiene medicinas eficaces para todas las enfermedades. E.J 
periodista que ha derribado diez minist.~rios. El nieto de 
los Reres Católicos. que ha llPgaclo a Canarias por ca­
~malidad, y pide en un hotel qw• le empleen Pn fregar 
platos. El funcionario sohr-ino de nomanones que viene 
a Jas Islas. no por ganarsP los garbanzos, sino por turis­
mo o por (•f't>cto de una a\·euh1ra amorosa de sus años 
juveniles. 

l~sr es PI aspect.o ridículo de la raza. Por un lado e~ 
leal, generosa, nohh', hidalga caballcrPsca. Por otro pa­
dece manía de grandeza es embustera, orgullosa. arle­
quinesca. Así somos y así seremos. En las plazas, suges­
tionadores de plebe; en las tribuna. grandes directores 
del pueblo. Entre amigos, habladores incontinentes, a so­
las, sabios a lo Cajal que se hacen un nombre inmortal. 
En el café, estrategas que reformau cada diez minutos el 
mapa-mundi, en los campos de batalla. generales que fe­
cundan continentes con sangre hispana. 

¡.Por qué c!"tc contraste? . NI español no es otra cosa. 
Espíritu de contradicción, rebeldía. independencia, des­
orden, tonos violentos. descontento. ¿Quién ha visto a al­
gún español que no hable mal de su gobierno, de la si­
tuación política. de la sociedad eu que vive? li.::ste espíri­
tu inquieto, rebelde, awnturero, soñador, emprendedor, 
fanfarr9n. cnballeresco, lleno de at'anes de justicia y rec­
titud, pero que prácticamente. a veces, hace Sanchos mur 
aprovechados. nos define a trav1~s del tiempo. Y fo hemos 
hecho penetrar en l'I espacio, trasportándolo a América. 
Los hijos de [~spaña no pueden negar la vieja raza espa-
ñola con sus defectos y virtudes. . 

¡,Porvenir? Somos t-n este aspecto optimistas. Porque 
la alegría la llevarnos tamhién dentro. Y la alegría es 
creadora. t:n pueblo all'gre, puede que no se imponga 
por las armas a Jos demás, puede que no extienda su im­
perio material · como el germano y el inglés. Pero 
su espíritu, su civilización, su imperio espiritual 
llegará a ser inmenso. No en vano España está 
al borde del Mediterráneo como Grecia. Hoy se va-
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lo1•an los pueblo,; por cañones, por los l·jércitos, por el 
miedo que imponen a los demás. ¿Llevarán s iempre Ja 
misma valoración? ¿No desl!·uirú el po1·venir este crite­
rio? Entonces será la hora de la raza hispana. Hispano­
américa pesará mucho en e-1 mundo. No por sus tore­
ros. por Sfü jolas, pül' su cante jondo. No poi· la fanf11-
rrnnerín, lo cómico o Jo ridículo, sino por sus auténli -­
ros valore;; di' rnza. qu t· d1 .. nuncian la egreg1a prosapia 
de noma y ík Cree ia. 

Las Palrnas, 11-:\-:J.). 
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PINCELADAS 

E:L FE:RFIL 

l i~ ' ¡· . . l ' t·· d . ~~ ~~AHA mi no iene Jmpoi·tancia qu P nn po 1 1co a 1111 -
g ~ nist.re bi en. ¡.Qué s ignifica hurna administrac ión'! 
~-Vulgaridad , nada müs qu e nügaridad. f~l buen acl­

ministradoi· S<' pasa día y noche cletrús ele una mesa , los 
lentes colgados dP la n ariz, sumando columnas de núme­
ros, dándose golpes c·n la cabeza, mfrando a veces al te­
cho. Vulgai·idad, Yulgaridad. 

Es el vulgo C' l qu e exclama: ¡Qué alcalde ten emos! ¡Qué 
bien administra! Ninguna persona de gusto delicado in­
curre en estas sandeces. 

Para mí toda la prestancia del político está. ea el per­
fil. E<staré errado, p ero lo creo a sí y lo digo sinceram l'ntc. 
Un político con p erfil rs un grnn politico. Es 1~stad i s ta, 
diplomá tico, c•xct'!e11te min istro, d iputado d isl i11 gu ido, 
buen alcalde. labor ioso secreta r io, maravilloso edil. Lo es · 
todo. Un políti co si n p erfil ,;er·:'1 , para otr os mucha5 co­
sas; para mí es nn quídam. 

Esa es la lragPdia de la Ht0 pública española. Carece de 
políticos con perfil , de que alrnndaha la Monarquía. 
¿¿.Quién no recuerda el p~· rfi l de Maui·a. de García Prie­
to, de Allend esalazar, del mismo Romanon es, con Sf' J' co­
jo perdido ? Había que wr aqu ellas crisis tan SQlemncs. 
Las levitas angnl usa s y planchadas, los pa ntalon es im­
pecables, los ch alecos con sus angul itos infe riores, los za­
patos en punta, los a ltos sombreros de copa ele líneas 
onduladas, la nariz de esf inge, los r os tros punteados. el 
andar g rave, el hablar sentencioso, el pe·nsar profu ndo ... 
El perfil en una palabra. 
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La Ilepúhlica carece de pcrf'iles o mejor de políticos 
con perfil. J~s un espectáculo desconsolador el que ofre­
cen las crisis ahora. ¡Cuánta gente vulgar acude a Pala­
cio! Apenas se nota el perfil de algún antiguo monárqui­
co. Don Santiago Alba. por ejemplo, es hombr·e de per­
fil. No sé si el lector se ha fijado en su· angulosa perilla, 
sus labios entreabie1·lo$, su americana quP termina en 
imaginaria levita, :m chaleco y pantalones ele buen to­
no. Pero el lector me dirá qué perfil rncuentra en las de­
formes carotas de un A.zafia, un Chapaprieta. el rostro 
atigrado de Casares, la amelonada cabeza de San1per, la 
cuadrilonga faz de Martínez de V;elasco, el impulsivo an­
dar de Miguel Maura. Faltan perfiles. La República está 
carente de perfiles. De ahí las crisis sucesivas. 

Cuando la estampa nos trae Jos retratos de los nuevos 
ministros. lo primero que observo es los perfiles. ¿Hay 
perfi!Ps? El gabinete tendrú larga vida. ¿No hay perfi­
_les? La catástrofe eslú cerca. Lo prnnóstíqué en las dos 
últimas situaciones. ¿Qué se puede esperar de los biro­
nianos cabellos de Portela y de la adocenada figura de 
uu llocha '? Ahora n;.ismo la brusquedad de Chapaprie­
ta me da miedo. Ese hon1bre, si se rrrnquillara, usara len­
tes, se rapara las cerdas, no fuera lan brusco, al hablar, 
tal vez, tal vez, conciliaría voluntades. Pero ese rostro de 
oso montés. saturad0 de números, no puede durar mu­
cho tiempo en la cima. Menos mal que hay una figura 
elegante en el Gobierno el señor Bardají. Es hombre apues­
to y de algún perfiL Su nombre, sin embargo, es raro; 
pero el nombre n'o muda la naturaleza de las cosas. El 
perfil. sí. Un ministro elegante lo puede todo. Un minhi· 
tro de "po::;e" vulgar, es una vulgaridad. Si queremos 

. una España grande, busquemos hombres de perfil, no 
vulgares administradores. 

Las Palmas, -13-XI-B5. 
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LOS GENIOS DE L/\ RAZf\ 
~--

YER 23 de ~.\bril se cumplió el aniversario de la 
' muerte de Cel'vantes. Conviene que no pase inad­

vertida la fecha para solaz de la gente madura y 
~jemplo y estímulo de la juventud. Así se ha compren~ 
dido en las e<;feras oficiales, al establecer en dicho día la 
Fiesta del libro. Cervantes es C'l autor del libro más g~­
nial de la l'aza española. 
. He leído hace poco una crítica del "Quijote" heoha por 
un autor alemán, en que se ~ompara el espíritu de Cer­
vantes. al de Teresa de Jesús e Ignacio de Loyola. Son 
los tres genios de la raza. Caballeros andantes del Ideal 
español. Soñadores de un mundo sin horizontes, espíri­
tus inquietos y andariegos, genios sublimes de hi:ipana . 
raigambre. 

La trilogía está bien hecha. Es impecahlt>. Es síntesis 
maravillosa de un paralelismo espiritual. Los tr~s ~e ·~n­
tusiasman lerendo el "Amadis de Gaula". porque los h'cs 
llevan dentro el e'>píritu caballeresco español. 

El caballero Loyola defiende el ideal cristiano contra el 
racion&lismo y el protestantismo; la ínclita hija de Avi­
la arrebata las nobles almas de España, llevándolas en 
sus alas de serafín a las regiones sublimes de su Castillo 
Interior; Cervantes penetra con vista de ítguila en el con­
tradictorio espíritu ihero, dando realidad artística a su 
pensamiento en la obra inmortal "El Ingenioso hidalgo 
D. Quijote de la Mancha". 

Cervantes es inmortal - dice Fitzmaurice-Kellr - a 
causa de su· poder creador ; sm i·ecursoc; imaginativos, 
su riqueza d(: i11vención, su aguda pe~etración, su "hu­
mor" inimitable, su atractivo sin límites. De aquí la uní-
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versalidad de SU renonibre; cie aquí el ei!plentlor cte SÚ 

secular fama. 
·Cervantes creador. Crear es dar vida. ambiente. reali­

uud a1·ltstica a tipos inmortales. Crea el, autor de la "Ce­
lestina", crea Tirso de Molina a "]). Juan Tenorio", crea 
Shakespeare a '· Hamlet ", crea Uoetlhe a ·· Fam;Lo ", crea 
Cervantes a "D. Quijote y Sancho Panza". 

Don Quijote es un honrado bidalgo de la Mancha, que 
ha perdido el júicio 1t•rc•1ulo nowlas <.11· caballcl'iu. Es 
hombre de sentimientos uolJies, m.uy humano, cortés, pu­
ro en sus costumlires. 1nur discreto en todo. menos cuan­
do se toca el tema de la cahallería andante. És que ha con­
cebido un ideal, un ideal grande de restaurar la justicia 
en el mundo y, para que ésto sea una rooJidad, no hay 
olr'o medio que la caballería andante. Pero no hay ca­
ballero sin dama y Don Quijote se enamora platónica­
mente de Dulcinea del 'l'oboso, que dá toda virtud a su 
pecho, todo valor a su indomable :espíritu. 

Sancho Panza es la antítesis. Don Quijote es el ideal, 
Sancho la realidad terca e impura. Don (Juij ote es gene­
roso, Sancho es egoísta, utilitario, aunque con el buen 
sentido del vulgo, muy homado y algo glotón y rnalicio­
so. Conoce la locura de su amo, pero no le importa. La 
acepta y aún la expfota. Le pide sueldo y le recuerda 
constantemente la ínsula prometida. 

El Quijote es la realización artística del espíritu espa­
ñol. Espíritu de aventureros que marohan a las Indias, 
unos soñando en conquistar imperios, otros en llevar a 
las almas la luz del Ji~vang.elio, otros con fines mezquinos 
de enriquecerse. Manía de grandezas ha padecido Espa­
ña. Quiso conquistar el mundo. Y Don (Juij ote marchó 
sobre Rocinante por campos de Germania, Italia y Flan­
des, unas veces luchando con molinos de viento, como 
en las costas de Inglaterra, otras deshaciendo verdaderos 
entuertos ... pero al i'ii1, molido y apaleado. retornó al vie­
jo solar hispr.no. 

Junto a estos Quijotes del Ideal hubo siempre muchos 
Sanchos que hicieron su agosto en las ínsulas Baratarias 
y en las ínsulas de tierra firme. 

Pasaron los siglo;:; caballeresws; pero no ha pasado la 
actualidad de la obra de Cervantes. Cervantes devolvió la 
razón a su buen hidalgo y luego nos lo presenta murien­
do cristianamente rodeado de su familia. También mu­
rió el Cid. No importa. Don Quijote y el Cid viven y viví-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



133 

rán siempre, mientras corra por nuestras venas s~ngre es­
pañola. Don Quijote en plena locura. y el Cid librando 
batallas. 

Eso es la ohra inmortal de Cervantes. Individualizar, 
dar realidad r Yida a los destinos de la raza española. 

Lu~ Palma!-\, 24 ele Alwil. 
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LOS JÓQtNES SE DAN CUENTA 

'E advierte el desperl.ar de la juventud a u na for­
~¡· · mación mús seria y de principios mús altos y fun-
~ damenlales. Parece halwr pasado la época de la 

frivolidad en t¡ue el joveJl hacía l'l holgazán en las clases 
y claustros de los Centros de enseñanza, el pisayerde en 
las calles, el aficionado del deporte en lodos los momen­
tos r horas drl día. el lector asiduo de novelas y folle­
tones sin substancia, el galanteador perpetuo de las 
aceras. 

Hoy Sí' habla mucho de tPmas frasce11dentales que 
afectan a la patria, a la religión. a la familia, a la socie­
<lad. Se lee hastanle . sobre estos prohkmas. Se frecuen­
tan las hihliotPcas ptíhlicas pai·a do~umcntarse en temas 
de clase o temas libres. Y har uu gran núnw1·0 d{• jóve-
1ws que ya uo se avergüerzan de ir a las Iglesias y prac­
ticar devotam :~nte los actos del culto. 

Esto demuestra que mia nueva generación se forma, 
que traerá días de gloria a nuestra sociedad. No en todos 
los jóvenes se advierten los síntomas dichos. pero sí en 
los más despiertos y capacitados. Y ya es bastante. 

¿.Qué· falta? A nuestro entender encauzamiento, direc­
ción de tau preciosas energías, orientación por personas 
doctas. sensatas, equilibradas: organización de !Jibliote­
cas, círculos de estudios, conferencias poi· personas ca­
pacitadas. 

iA ver 8Í se renuevan los jóvenes. mientras las perso- : 
nas ma~1ores siguen estancadas en sus fracasados méto­
dos de actuación social. .. 

Las Palma:;~ ~6-lV-35. 
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'

EL discm·so de Marcelono Do~ingo en Las Palmas. 
"Al m. aeslro-dicc aon Marcelino--no se le con­

fía que conduzca una m¿\quina, que haga un pla­
no, que construra un edificio; se 1-0 confía el alma del 
niño. Y si la dPl maestro está torturada y triste, empe­
queñecida por el mt.•dio en que vive, torturadas y tristes 
~r pequeñas serán las almas de los que forje". 

Y qué müs tristeza, D. Marcelino, qué más tortura y 
pequeñez, que la escuPla laica, de donde se pretende ex­
pulsar a Dios, fuente de toda libertad. de toda alegría y 
de toda grandeza? 

--0--

"Sentid en vosotros - añade - lo que el niño es, pe­
netrad en el fondo de su alma. No la ahoguéis". 

¡Magnífico pensamiento! De acuerdo en absoluto~ Fue­
ra los puños en alto, no más predicar odios entre her­
manos, vueh'a la imúp;en de Cristo a las escuelas, para 
que el alma del niño no se "ahogue" en cenagoso ma­
terialismo. 

-0--
'' 1<:1 alma d1' esos nifios t•s el alma del mañana. J.i~s pre­

l'erfüle verlos volar hacia mundos QUl' vosoh os no cono­
céis, a retenerlos Pll esfp mundo nuestro". 

¡. Hiícia qué muudos quiere don MarcPlino que vuelen 
los niños? Las almas dl' los 11iños educados sin religión 
¿qué alas pueden tO"ncr para volar'! 

-o--
Seguimos conwntando: "Que no se encuentre maña­

na -el niño, cuando sea hombre. con que la escuela lo 
deformó". 

Muy bien. Pero PntendPmos que no hay hombres más 
deformado espirilualrnenfr que aquel _que en medio de 
las inquietudes de la vida St' encuPntra sin principios 

" 
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morales y religiosos, escépticos, lleno de angustias, de­
sesperado como un náufrago, sin hallar en el fondo de 
su espíritu una esperanza salvadora para orientar su vi­
da rectamente. 

La8 Palma8, 20-ff-35. 
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21 del actual se ccldwú un rnitiu soc ialista en 
¡1\Jrúcas. Lo.,; oradores pidieron con ir~stancia que 
llcs nombraran hijos adoptivos de dicha ciudad. 

- ¡Qué bien nos sentimos a1quí !- decían. 
Por lo visto en Arúcas hav muv buenas y constantes 

cotizaciones. · " 
-0-

Malas lenguas han dicho c¡nr los discípulos de Marx 
1ienen fundadas esreranzas ck obtener del Ayunlamirn­
fo de Arucas una s11hnnci6n de ü.000 pesetas. Y añaden 
que eso dr pedir carta de naturakza, de pedir amnistías 
para los revolucionarios de octnhr·e, de preparar la pró­
xima revolución son pur·os romanticismos. 

A esto respondemos nosotros que esos rumores de atra­
co al Ayuntamiento de Arucas son infundados. 

En todas parles no se encuentra un Ayuntami ento tan 
deshagaclo de deudas, tan gen eroso para conced f.' r sub­
venciones a los r evolucionarios de octubre, como el de 
Las Palmas. 

- o-
" Se incautan en Barcelona de siele camiones de lite­

ratura pornográfica''. 
Casi nada. 
¡:A ver cuándo tocan lambi én en Las Palmas a reco­

ger hasurn ! 
·--o--

Leemos r·n un manif'i es lo: '·En esta ciudad IArúcas) 
viwn muchas familias en la maror miseria. Har r¡u e 
acudir en su r c>medio ... Tenemos qur~ dar ele comer a 
cuantos no tiPm'n un pedazo de pan que llevar a la. boca " . 

¡ .A:h ! ya caemos en la cuenta. El día 21 fueron a A1ru-
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cas los socialistas pára organizar un Comedor para los 
pobres de la localidad! 

Nos parece muy bien y aplaudirnos la iniciativa de la 
Agrupación socialisla. 

Para algo han de servir las propagandas allruisLas y 
hu man itarias. · 

Pero además es de justicia, puesto que esas obras que 
van a ser rrmediados en su mis t·1·ia aclual furron hasta 
ayt•r colizantes y esas cotizacionPs capitalizadas no pue­
den tener empleo nuís adecuado. 

Los obreros de Arucas esttin de euhol'abuena. 

Las Palmas, 26-IV-36. 

.. 
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'

ICE Tirso de Medina comentando la ley ru sa . que 
] impone a los padres dos años ele cárcel cuando és­

tos no educan sus hijos : '"Deduzcamos : 
1.0 Hace falta una educación. 
2.0 La que clan los soviets a los hijos del Estado debe 

ser muy mala. cuando se encomienda el asunto a los pa­
dres. 

3.0 Los padres 110 son tan innf'cesarios como se 
creía". 

- o--
En la discusión de la propuesta francesa· contra Ale­

mania en Ginebra decía el representante de Chile: 
"Chile, que tiene el raro privilegio de poseer en las 

fronteras que la unrn a los países vecinos, la imúgen de 
Cristo, pidiendo la paz y el amor, insiste en este deseo: 
"A•maos los unos a los otros". 

Muy !>ien por el diplomiltico ohileno. . 
¡Cuán otro fuera el porvenir del mundo si hubiera una 

Sociedad de Naciones que tuvi era corno base la obser­
rnncia de este postulado fundamental! 

Las Palmas, :30-IV-3G. 
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l ·~ el Manicomio de Ci<·mpozuelos se cel ebró una 

l velada literario-músico-teatral para conmemorar la 
Pascua de Resurrección. Los actores eran todos lo­

cos y el público, ~xcepto los Hermanos de la Comunidad, 
todo ~ra de locos. Sucedió-dice el cronista-unA. cosa 
fantástica. todo fué en la función, norir..alidad y buen 
sentido. 

Comenzó la velada por el vals de la ópe1·a "Fausto" de 
C. Gounod. Interpretaron el vals, un violinista ciego, 
cuerdo y un pianista lóco. El resultado. admirable. El 
auditorio de pe1·turbados aplaudió calurosamente. Se re­
presentó la comedia "El MercadPr de rubíes" con frei:i 
actos. Los actores eran locos, los tramoyistas y el apun­
tador. Ninguna obra de aficionados cuerdos ha salido 
mejor. El público "loco de contento" aplaudió los mo· 
mentos culminantes. 

El cronista termina: 
"Decir de una casa ruinosa y desbarajustada: "Esta 

es una casa de locos" es una ínsensatrz". 
¡,Opinan lo mismo los cronistas del Congreso de los 

I)iputados 'l 

Las Palmas. 3-V-35. 
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V 

1 HOIL\ e:; PU Bilbao doude le sale al I'. LaLul'U ufru 
com11etido1· que :;e propm;o predicar uu sermón de 
siete palabras al mismo tiempo que el ilustre je-

suita pronunciaba el súyo en Madrid. -
¿El "predicador"'! El Venerable Maesi ro Ambrosio 

Garbisu de los Taller~s Simbólicos de la Gran Logia del 
Centro de Espada. ¿Auditorio? Sesenta c;efioras y señori­
tas, .. encantadoras" y '' espi1·ituales" la mayor parte. dice 
el cronista irónicamente. 

1'~1 Venerable maestro, parapetado t.ras los gruesm; cris­
tales de sus gafas-miopía en los ojos ceguera en el al· 
rua-comenzó a hablar. 

Detrás de cada palabra tomaba asiento. una mueca, una 
sonrisa y decía: " ~editemos". Y comenzaba a tocar la 
guitarra. 

Nuevos ataques a curas y· frailes y blasfemias contra 
la Religión. 

Las señoritas y señoras encantadoras y encantadas. 
Y el señor Garbisu que !:!e ha encantado a sí mismo con 

una guitarra debajo del brazo. ¡La caraba! 
-0--

Dicen de Moscou que las autoridades municipales de 
aquella ciudad han recogido en 20 días 1.102 niños erran­
Les y que durante el mismo período han sido castigados 
U.315 padres por dejar sin vigilancia a sus hijos. 

¡Así premia el comunismo a los que él mismo ha con~ 
ducido a Ja mi~eria moral más P.spantosa ! 

Las ·Palmas. i -Y-35. 
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.,~ L señor l..~ui•h;, al decir dt! algt'~n 4)rgano local, no 
era conocido l'D Las Palmas. smu por ::;u fama y 
por su obra. Ahora se le conoce por su palabra. 

-¿Qué tal? 
-¡Admirable ! "Posee el señor Llopis verbo correcto y 

conYincente. reposad e, fácil, flexible y elocuente ... y a la 
vez palabra cálida. de ardoroso y sugestivo acento, que 
entusiasma y enardece". 

Pues si que es raro y sorprendente ... ¿Con que "verbo 
flexible" y palabra cálida" ... ? No lo entendemos. El "ver­
ho" es.. . Pero la "palabra" es... ¡Claro ! La enseñanza en 
la República no es lo mismo que la República en la en­
señanza. Comprendido. 

- -0--

E n Rusia se dijo: "Hay que apoderarse del alma del 
niño". ¿Y en Espaíia? .En España se dijo "Har que res- ' 
petar el alma dt>I niño". Muy bien. En España los socia­
listas, cuando gohiernan, les basta con los "enchufes", 
como el camarada Cordero. que tenía trece cargos y cuan­
do no gobiernan ¿para qué quieren las almas de Jos niños? 

Con unos cuantos milloncejos del Banco de España y 
subvenciones de Empresas capitalistas ya están servidos. 

-0--

"Carner-dice el señor Llopis-- al llegar al ministerio 
de Hacienda dijo que la monarquía había legado a la Re­
pública cinco mil millones de deuda". 

¿Están ·comprendidos en esa deuda los gastos que cos­
tó a España C'l colapso de nuestra econcmía producido poi· 
el bjenio demagógico social-azañista r los grandes des­
trozos producidos poi· la revolución de Asturias por los 
correligionarios del stñor Llopis? 

-0-
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El pian · ef.colar de los socialh1tas duraua cinco años. 
:!'fiarían 27 mil escuflas. 

¡Magnífico! Disponiendo de "La Gacela" todos "crean". 
Y crean catástrofes que todo lo dest.rup•n, incluso la 

·erdad. 
Las escuelas del señor Llopi<> fueron una utopía. má~, 

•ues quedaron indotadas en los prpsupuestos r ha sido 
tecesario que los "traidore8" las vuelv~n a "crear". 

Las Palmas, 8-Y-35. 

A 
~-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



VII 

~ ~ ,~ ~:cIE'.'\TtrnE'.'\n: s•· ha Cl'ldJl'lulo PU París un Congre­
),; p.\ :;o co1111mi~ta. 1<:1 drlt•gado español Pu l'l mhnno ha 
.,. .;,l h1•rho las siguiente" drclaracioncs: __ 

.. El comunismo espuiíol se ha repuesLo del duro gol­
pe de octubre. En Madrid funcionan seis radios; cada ra­
dio publica su periódico, y los periódicos aparecen nor­
malmente, como nuestro órgano central. "Dandera Ro­
ja". Nuestra prensa clandestina se publica igualmente 
en Cataluña y el País Yasco. En esta obra es muy impor­
tante anotar que rrcibimos gran ayuda de la pequeña 
hurguesía, sobre todo de los intelectuales. Muchos ponen 
a nuestro servicio con admirable despr.endimi·ento, las 
relaciones de que disfrutan. El partido comunista ha rea­
lizado últimamente una · concentración antifascista, que 
integran los federales de Pi y Margan, la Izquierda Radi­
cal-socialista. la Juventud de Izquierda Republicana, de 
Azaña; la .Federación Tabaquera y los Trabajadores de 
la em:eñanza. El partido socialista, oficialmente, se re­
serva; pero ha autorizado las adhesiones individuales''. 

-(}-

Dice l'l seiiot· Llopi~ en su conferencia que la proposi­
ción de la C. E. D. A. para derogar el plan vigente en las 
Normales se debió a una petición del Nuncio de Su San­
tidad ... a los perjuicios económicos que causa a las Te­
resianas ... 

¿ E~tá convencido el señor Llopis? Creemos que no. Ha­
brá que lanzar la insidia, dar actualidad mitinesca a ha­
blillas de café y no repara en faltar a la verdad. Cuando 
se hace una afirmación lo honrado rs probarla. 

Antes de nacer ·el señor Llopís los católicos r los bue­
nos ¡wdagogos condenaban la roeducación. 

Por otra parte, ¿cree el señor Llopís en que :m plan de 
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estudios ele :\ol'lnales e:> el m ejor? Pues ti en e perfectísi­
mo derecho a def endel'lo. Pero, porque él lo crea a sí ¿ es­
tamos todos obligados a hacer de dicho plan un punto ne­
cesario de nuestra ideología? Eso sería un absmdo. 

Pues la C. E. D. A. también tiene derecho a defender 
su proposición si n que nadie pueda atl'ibuirle fines bas­
tardos al seño1· Llopís, al decr etar jubilaciones para ha­
cer co1Tr·r l'I Escalal'ón de Normales, al convocar concur­
sos pam quedar 1'• 1 e11 uua plaza d2 Macll'id, al implantar 
un plan de E,.;lud ios rn las \onnaJp,.; y darse el postín de 
Profe:-;ol' de l ' 1üw 1·sidacl. 

Las Jlalina,;. !J-\"-:) ,"i. 

SA • 
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YIII 

1 EE:'llOS: "El Aruntamiento acuerda la desaparición 
de los "cangrejos". 
· Es una lástima. Hasta ahora los cangrejos nos 

parrcían unos animalitos inofensivos. A lo más nos ser­
\'iau para hacC'r algunas comparaciones con los esluilian· 
tes poco aplicados. Y nada más. 

En cambio, ¡hay por ahí cada ';tiburón" y cada " pul­
po"! 

- 0--

'·La l~poca" se lamena de que en un extraordinario del 
periódico de D. Inda en Bilbao alternen las firmas de 
los hombres de IR revolución con anuncios de importan­
tes emprl'Sas capitalistas: ·· ~l oro capilalista-dice-sub­
\'enciona E'Spléndidamente los periódicos de la Revolu­
ción. Estos capitalistas carecen de todo sentimiento de 
nobleza y dignidad". 

Esto nada tiene de> extraño. fü C'll Bilbao, ni en Pekín, 
ni rn Las Palmas. Los pC'riódicos revolucionarios son sos­
tenidos por capitalistas conservadores y católicos. 

-o-
El señor Ortl-'ga y Gasset ha renunciado a la condeco­

ración ron que le honró Ja República en su cuarto ani­
wrsario . 

.f<~s rle alahar la modestia df'I Sócrates español. 
t;n filósofo de tal envergadura no necesita esos vano~ 

honores. incompatibles con la dignidad moral y profun­
didad de pensamiento. 

Decididamente vamos entrando por la senda de la hu­
mildad y buen sentido, en las que la Patria cifra todo su 
porvenir. · 

-o-
"Yo tengo ¡a alto honor!-dicho Llopis-. haber fil'~ 

ma<lo la circular m que se ordenahq Ja re.tirada de los 
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crucifijos de las Escuelas y de los Tribunales de Jus- · 
licia". 

¿También de los Tribunales de Justicia? ¡Oh, Júpiter 
Olímpico! · ._ 

--O-
Llevar sobre el pecho la imágen de Cristo cuando es 

perseguido, es un acto de valentía. Dar una orden para­
petado tras la oficina de un ministerio y sin el conoci­
miento del Gobierno Provisional ni del ministro. es un 
abuso del poder y nua cobardía. . 

Si no estamos equivocados, el Gobierno· de entonces 
se llevó un serio disgusto. 

Con la expulsión de la imágen de Cristo de las escue­
las no se conseguía nada y se perdió mucho. 

Hoy los spñores del bienio están en las penumbras ele 
la der~ola. Y la iinágen de Jestís pasea triunfante por 
todas partes. 

Las Palmas, 10-Y-30. 
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IX 

L P. Laburu es un demagogo. Ya no se le puede su· 
frir. ¿Saben ustedes lo que acaba de decir? "Hay 

- 1que atacar más que al "cine" in~~oral a los cató­
licos inmorales". 

Esto es pura dem&.gogia. Porque esos católicos a quie­
nes se alude están muy mal juzgados. Imos van a misa, 
confiesan todos los años, dan limosnas de "perra gor.:. 
da" a los pobres, pertenecen a Ligas y. Asociaciones be-

_ t1éficas, 110 'matan, no roban ... Enlonces ¿por qué se les 
llama inmorales? Porque--dice él--es cómodo decir que 
son jndías las casas pI'tlductoras de películas. Pero si yo 
lomase la filiación religiosa, en la laquilla, de las perso­
nas, que acuden al "cine'' ¿cuúutos judíos alistaría? Vos­
otros sois. los católicos los culpables del escándalo. Vos­
otros que cerráis el bolsillo cuando se os pide algo de di­
nero para contrarrrstar el mal del " cine" y lo dais en 

· momentos de aburrimiento para divertiros con lo malo". 
-¡Verdadera demagogia!-dicen los aludidos--. Ese 

jesuita no es nn demagogo "rojo", pero es un demagogo 
"blanco". ¿,Qué quiere? ¡,Qué no;; mmamos de aburri­
rn ientos denll·o de las paredes de la casa'? ¿Qué nuestro 
dinero no nos sirva µara defendernos de los grandes ma­
Jr:;; de la 1\noca como !Hlll la rPvolución v el socialismo, 
c¡tw amella.za acabar con nuc·stras propie

0

dacles y bienes­
tar? Pue!:' :se ('quivoca. A los sodalititas les danw::; dinero 
para taparles la boca, a esas imaginarias ~mpresas de los 
católicos no les damos dinero port1ue no sirven para 
nada. 

¡La prensa católica, el cine católico! Í Habráse visto 
mayor ñoñería! Ni la prensa, ni el cine que llaman ca­
tólicos me distraen .. . En cambio ¡qué periódicos más bien 
presentados, que peliculas más estupendas " las otras"! 

Que :'>r dedique el P. I.aburu a predica¡• el Evange.]io, y 
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la doctrina de Cristo a tanto pobrecito que hay· por ahí 
descaminado y en completa ignorancia y barbarie. Nos­
otros ya somos católicos y cumplimos todos nuestros de­
beres. Mi bienestar y comodidad no las puedo sacrificar, 
porque a unos cuantos se les ocurra bautizar periódicos 
y películas. 

Esta manera de razonar· en "Bárbara" no tiene réplica 
¡ Archiconvencídos ! 

Las Palmas, 16-Y-35. 
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EH. NAc-; Cortés, además de conquistador de Méjico, 
f'ué explorador del Pacífico. Construyó navíos en 
los astilleros de Tebuantepec, los primeros de este 

mar. Realizó una expedicióu a California, distinguién­
dose como navegante muy experto. Levantó cartas hi­
drográffoas uno de sus pilotos Domingo del Castillo. Por 
desconocer estas cal'las los extranjeros creyeron que Ca-
1.ifornia era una isla. Y así aparece en mapas hasta el 
siglo XVIII' ' . 

España no l1a hecho nada poi· la civilización. No se 
incorporó al mundo científico hasta que nuestros fla­
mantes intelech1ales nos trajeron aires de allende el Pi-
rineo ... 

--0-

Dice el humorista A. G. Dalmau : "Rusia es el único 
país rfol mundo donde st~ _pueden msndar bicicletas por 
paquete postal, gracias a la iniciativa de un funcionario 
que tiene un hijo de 14 años. Es un plan quinquenal es­
tupendo como plan y como quinquenal. Porque conque 
dure cinco añil.os. ¿verdad'? ya ~stá bien". 

-0-

EI señor Salazar Alonso ha dicho a los periodistas ma­
drileños que en pocos días ha firmado libramientos por 
va.lnr de dos millones de pesetas. Y añade: "Im A~·unta­
miento estú ahora al corriente de sus compromisos con 
la Diputación. Se han podido efectuar toda clase de pa­
gos au lorizados y ~e encuentran atendidas todas 'las ne­
cesidades de Enseñanza. A pesar ele lodo ello, se ha lle­
gado a tener la mayor cantidad disponible de todos es­
tos años". 

¿El secreto de esta abundancia? Algún mal intencio­
nado dirá que es porque no administra el socialista se­
ñor Muiño y compañía. ¡ !\i que los socialistas sean los 
A tilas de Ja administración! 

- 0·-
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Dice "Mis España" en sus ·•me.morías" : 
"En Cana1·ias, ·las muchachas que hacen vida social. 

fuman desde muy jóvenes. Fuman poco desde luego. Al­
gún cigarrillo en los salones. En casa, no". 

¿En qué quedamos? ¿Fuman o no fuman las mucha­
chas canarias. señorita :Aliciá? -

Las bCollas muchachas canarias, no ; las aspirantes a 
"belleza", puede ser. 

Y. si no, venga una encuesta. 

Las Palmas, 19-V-35. 
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I A ir~iciafü·a de "H~raldo de Madrid" ?e c.omplacer 
a Gil RohlPs con Cinco carteras y un .1amon, acaba 
de tPner un exacto cumplimiento. Las cinco carte­

ras se las ganó a pulso y por sus méritos r el jamón se lo . 
. regala un puehlecito de Granada. Montel'río, con aplau-
so unánime de todos los buenos españoles r de buen 
humor. 

Las carteras "se ganan" y los jamone:; se " regalan" . 
Durante mucho tiempo esUíhamos acostumbrados a otra 
cosa. Las carteras se regalaban y '1os jamonrs o se 1·cga­
lahan o robaban. Marce lino se levantó nn buen día, · se 
miró al espejo y vió, asombrado de sí mismo. que era mi­
nistro. El "jamón" consistió en la casa qu~ ,·iw hoy en 
una calle céntrica de Madrid por arte de "bóbilis bohilis". 

;, Y el "jamón" de Allbornoz? Comiendoselo es taha en 
el \Tribunal d e Garantías pero atisbando mejor pre.sa, sol­
tó las 100.000. y lo perdió torio, como el perm de la fá­
bula. El jamón de Azaña se lo regaló Indalecio Prieto en 
Bilbao, y gracias a él cobra las 1.000 del ala. Marlínez 
Barrio lleva ya medio comido el jamón que le regalaron 
en SevHla. Y así Jos demás. 

¿.Y las cartrras'? ¡.Yoh'erán? ¿.Volvertin? . .. ¡Esas no 
volverán ... ! 

Está visto, pa1~a "El Heraldo" las cal'lera.s 1'011 medios 
para llegar a los "janrnnes". ¡.E~ que ésta fuiS la tésis de 
los del bienio? l~ntonces, ahora compl'endernos muchas 
cosas. 

-o-- 1 

Es muy sensible que la simpática iniciativa ·de los ve­
cinos de Montefrío haya ocasionado una víctima; pues­
to que 11i el jamón lo ha saboreado Gil Robles, la indiges­
tión ha sido parn el "Heraldo". 

~o--
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" Ya '; publica una caricalura de Urbegozo en la que 
,'\!zaña, ~lal'líucz Ba1·rio, Maura y Sáncht>z Román, están 
sentados en la mesa clr~ un café. Llega el camarero: 

- -¿, QtH~ Ya a ser? 
- Tila para cuatro. 
¿,Quó le parece al " Heraldo " la recda? :\tientras Gil 

Robles se come rl jamún '·granaino ", unas !as ilas de li­
la no n•ndr·ian mal. 

La" Palmas, :22-Y-:l:>. 

o . . 
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1 A Ezquerra-dice el seño1• Dtu·{rn y Ventosa-faltó 
a la ley de Contabilidad". ¿Por qué? Gastó capri­
chosamente 300 mil pesetas en cultura. 

Pues, entonces, no soló faltó a la ley. sino a la cultura. 
Y eso. lo sabíamos hace tiempo, señor Durán y Ventosa . 

. -o-
En el viaje de M. Laval a Moscou se hán celebrado 

grandes fiestas en el "Paraíso del Prolelariaclo". La fies­
ta "chez M. Litv1noff" ha deslumbrado a los periodistas 
franceses. Mado.me Litvinoff recibe a los invitados vesti­
da con magnífico "kimono chino". Las esposas de los 
comisarios se engalanan con vestidos suntuosos. Mada­
me N. Sati luce un modelo 1830 de volantes. Las esposas 
de los comisarios concurren de "8moking". Fámulos de 
lujosa librea discurren entre los convidad-os con bande­
jas cargadas de refrescos y helados. Se baila, se cena 
.opíparamente. 

Y ¿fos proletarios? Los obreros, mientras tanto, mue-
1-en de frío y de hambre en las ciudades y llanuras rusas. 

¿Valla la pena de sacrificar 15 millones ele seres hu­
manos para producir la "felicidad" de este "paraíso". 

Las Palmas 26-V-B5. 
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t i 
l L (;11ht·1·wulni· d•· León acaba di' clt>,.;tituil' al Co11-

· 1 cejai dl'l ;\yu11lamicnto cid puPblo ch~ Santiago, don 
)Tomús García por poseer una cultura superior a ·la 

de los restantes componentes dt'l municipio. 
¿Será posible? ¡Un concejal destituí do por exceso de 

cultura! 
Pero casi que nos lo explicamos. La costumbre se ha 

convertido en ley. Esos pobres con"cejales de los "bur­
goi:l podridos", desde ti.empo imnemorial Yienen di sfru­
tando de la paz y felicidad paradisíaca e11 su alej amien­
to de los grandes eentros de cultura. Muc:hos no saben ni 
aún escribir su nombre. 

Pero llega un momento en que la difusión de la cultu­
ra es vertiginosa. La radio, la "¡:}rensa, el cine ... propa­
gan la luz de la civilización hasta los últimos rincones ... 
Y el concejal del pueblecito de Santiago se acostó una 
noche paleto y se leva1üó h echo un Sé.neca. Marchó al 
Municipio, reunió sus compañeros y comenzó su aren­
ga ante •la estupefacción general. 

-Pus us digo que las cosas no pueden seguir así. Has­
ta la China tiene ya rayo. gramófono y caminos vecina­
les. Los papeles el e Madrid, dicen que ya tocios sois igua­
les. Las tierras no son de naide. !Aquí debemos Yotar hoy 
que la gente no vaya a misa, porque a naidc le dan una 
perra gorda poi· clir a ver al cura. Yo propongo que se 
rnten 250 peselas pa too olm:1'0 parao. 

Los concejales le oían con la hoca abierta. El SL·creta­
rio con huPnas pafahras dij o que lo ·que se proponía era 
un disparate. Pero el concejal culto no crdía Pn su 1'm­
peño y huho que poner el caso en conocimiento del go­
bernador. Este decretó la destitución " por exceso de cul­
tura". 
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¡Un atentado más oonlra la autonomía ~e los munici­
pios y contra la cultura del pueblo! · 

- --0--
Benavente ha pronunciado un magnífico discurso con­

dPnando los excesos del bienio. 
¡ Pohre Bt•navente ! Jp.w {acto ha dejado de ser intele.c­

lual. Lo mismo _que Sainz Rodríguez, Maezlu, y tantos 
otros convertidos al derechismo, ha perdido el dramatur­
go español todo el prestigio de los grandes ni.lores espa­
ñoles. Para spr genio hay ·qup ser izquierdista y sino 
aguan ta1·sp. 
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~1 L catedrático del Instituto de Almería señor Sár'nz 
¡de Baré:; ha sido agredido por el práctico ele aqu0l 

.,_ t nu crto Román Anchoris a causa de haber :;usp8n-
dicl~J t{ un hijo de éste en lo;:; exámenes. 

Los estudiantes han r ecorrido las calles manifostando 
su protesta contra el agresor. El juzgado entiende !cll Pl 
asunto. 

Ese catedrático hizo mal. No hay derer~ho a sn:<pender 
el hijo de un práctico. El :Ministro debería 1 la1' u na Or­
den en este sentido: "Absténganse los seño1·es caled1·áti­
cos de suspender a los hijos de los prúe[.1,;us por las con­
secul•"ncias desastrosas que puecl·en ocasionar a la Repú­
blica". 

Y, ·Pn ef.edo. Supon1;rnmos que ¡;ide entrnda un lmc¡ue 
cuando un señor próctico estú a r égimen de tila. Este St' 

levanta colérico . Arroja ·el serv icio, da una palada a la 
mesa. Va a la falúa qu r• Je espera en la escalerilla del mue­
lle. T'ro p iez11 y ene al a;.nrn. El tlc lí ranle sefi 01· ni con el 
baño baja de tem¡wratura. Llega a1 bu qu e. Sube . Empu­
ña airado el timón, sin saludar al capitá n. El barco se 
mueve, poro en una dirección uue a todos extrnña. La 
tripulación se alarma . El capi lúi; se pern1ile llu nrnrle la 
atención, pero en vano. Para algo el prlictico es prác­
tico ... 

. .. el buque clwca estrepitosamente contra la punta del 
muelle. El fa1·0 cae hecho pedazos sobre la cubierta del 
barco. ¡Una cat.óstrofc! La "Cruz H.oja", etc. , ele. 

¿Causa? El haber sido suspendido el niifo d0l práctico. 
¿Oulpante? El catedrático imprudente, que debe mi·· 

rar primero si el presunto interfecto es gótico o hijo de 
un práctico. 

Las Palmas, 4-VI-35. 
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;; L decir de la prensa de Mádrid se acentúa cada vez 
y Wf> ~ más la disidencia en el partido socialista. Hay pe­
~ riódico que -escribe así: Don Fernando de los Ríos 
se ha ausentado de Madrid y ele la política a pretexto de 
una enfermedad. Largo Caballero está al lado de las ju­
ventudes, como jefe de la extrema izquierda, y. a su vez 
por consiguiente contra Prieto. Este contra Largo Caba­
llero. Los dos frente a Besteiro y Saborit contra Largo y 
contra Araquistain. Baraibar al lado de Largo y contra 
Prieto". 

Esto nos recuerda aquel pasaje famoso de Cervantes: 
"Y así. como sue'1e decirs~ el gato al ratón, el ratón a la 
cuerda. la cuerda al palo, daba el arriero a San­
cho, Sancho a 1a moza, la moza a él, .el ventero a la 
moza, y todos menudeaban con tanta prisa que no se da­
ban punto a reposo." 

A ver, cuando se ponen de acuerdo estos señores~ ¿No 
es eso. señor Azaña? 

-0---

y a propósito de disidencias políticas. Con motivo del 
nuevo Gobierno de Méjico, se ha puesto en ciaro una ma­
niobra, ya vieja en algunos países europeos. El adoptar 
como aglutinante en la política la persecución religiosa. 
Calles lo hizo así en Méjico para evitar la división de los 
revolucionarios. "El general Calles-dice un documento 
publicado por "El Debate "--'nos sugiere :poner en prác­
tica una campaña contra ·el clero católico de Méjico, cam­
paña en que se involucrará al pueblo de esta tendenc1a 
religiosa, con objeto de qUe la agitación popular, que con 
este motivo se suscite impida la división denuestros ele­
m·entos". 

Y ¿qué es lo que hacía vibrar a las Constituyentes es­
pañolas? Y ¿cuál es el denominador común de todas las 

_ _,,,¡., 
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izquierdas rep ulJl ic:ana'' (:spailola;; '? La ]J8l'::iecución a la 
Iglesia. La persecución les daba unidad a ellos y distraía 
al pu eblo de problemas importantes que no sabían re­
solver. 

Las Palmas. 7-YII-35. 

lfJIA 
~ 
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º' :['( L señor Padrón Morales, con el tesón que le carac-),ji' ~ 1 ¡ teriza que~a sus últ~mos,. c_artuchos en ~fadrid en 
;l pro de la flota canaria. vis ita a don AleJ andro Le­

rroux y don Li\.lejandro queda convencido. 
Las razones del bravo paladín de Jos interes·es cana­

rios no admiten réplica: a) don Alejandro ha sido dipu­
tado por Tenerife; b) don Alejandro fué alumno aventa­
jado de la Universidad de La Laguna, cuyo Olaustro le 
otorgó el título de Licenciado en Derecho, no honoris 
causa, sino ganado en buena lid en la silla del suplicio; 
a la primera toga de don Ale fué conf·eccionada con sed.a 
tejida en la Palma. 

El Presidente del Consejo altamente conmovido por ra­
zones tan aplastantes. se levantó de su asiento, y, en lin 
impulso innato de caballerosidad, tiende la mano a su 
visitante, diciéndole: 
~El ·asunto de la flota desde este momento corre de 

mi cuenta. Yo seré su abogado. Por algo vis~..o una toga 
de seda canaria. por algo cuelga en las paredes de mi 
despacho un titulo de la Univ,crsidad canaria, por 
algo Tenerife es mi ¡eudo ... Pero una duda me asalta. El . 
asunto necesita un procurador. El señor Guerra del Río 
será. el procurador. Mlirohese tranquilo. l'oici su pro-
curadorJ ... ., 

El sPñm· Padl'On Morales llega a la habitación de su 
hotel. Después dP tan grata entrevista, parecía natural 
que PstuviPse lleno de optimismo ante la realidad de su 
triunfo. Sin embargo, medita. Su meditación ·es honda. 
Llena de congoja. El expediente de la flota es un espec­
tro que danza. Danza en la oscura cueva de un Iviiniste­
rio. Danza en los pasillos del CcmgTeso. Maland1·ines y 
gigantes traidores ríen a carcaj atlas. Pero el espíritu 
fuerte y tenaz no ce.de en sus propósitos. Da un :puñeta­
ZQ en la mesa y ante su vista aparecen varios fantasmas. 
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f!on ,los diputados canarios que le hacen muecas inve­
rosímiles. 

-¿Sueño? ¿ lJelirio? ¡Ah! sois vosolros folluue.s envi­
diosos que os reis de mí... Pues yo os juro que os va a 
costar cara vuestra burla. Os emplazo para las próximas 
elecciones... Don Alejandro, don ,Alejandro, renuncio a l 
procurador ·que usted me buscó. Oigame, también lo del 
abogado ... Los canarios ya no queremos abogado, ni ex­

. portaremos m.ás plátanos y tomates mientras no tenga-
mos una flota. 

Eso, eso ... una flota ¿para qué queremos abogados r 
procuradores sin flota? 

;Aunque el mundo se desplome hecho pedazos y sus 
ruinas me llenen de heridas, yo seguiré impávido defen-
diendo la flota. canaria. · 

Las Palmas. 8-YI-35. 

~ 
~ 
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~ @~l - s . h 1 'ó . 11 ""l L senor amper nos ace una reve aci n .sensac10-
,

1 

~ \~ ' cional. Pero digamos antes que el señor Samper 
"' "" 1 ha sido la víctima ele Azaña en el discurso de :t>.les-

talla. Ni las dcn;cha~, ni la Cc·cln, nadie sino San1pPr fuó 
el culpan te de~ la rt'volución de Octubre. Pero no es éste 
el Eureka. Es que Sampor toma airado la pluma y ha di-
cho en "El Puehlo " de Valencia: · 

--¿Sí ? Pues ahora ver'ás. Yo soy el culpante de 
la reyoluciói1 ele Octubre. Hay quP> conf.esar que to­
dos sabíamos lo que se tramaba. Prieto había di­
cho, Largo Caballero lo había reprtido un millón de ve­
ces. "El Socialista" lo vocí'aba tocl os los días . La policía 
clcsculida alijos ck an na.s y aún documcnlos comprome­
terlor;'S. La r evolución se preparaba sin S·ecr eto alguno. 
Yo c1 rhi ob·ar, r ohra1' con cner,Q·ia. ¿,Por qu3 no lo hice? 
La razón es nrnv s:'ncilla. A;::afía h ahí.a ctrsr.mncñado un 
papd muy irnportaid c c·n la tragedia dd hícn'io. ¡, "Para 
r¡ué rctorclarla? -- deportaciorn' s de ohr'eros, suspensión 
de em¡}leos, fusilamientos de Casas Viejas-"Aietor tan 
trágico que 11.egó a, exclam ar en las Cortes, una vei " que 
tenía la soberbia del diablo, y otra., que no conocía la cor­
dialidad" . ;Azaña so r eveló al mundo como un gran actor 
de tragedia. 

Yo, aman le de ~~spaña, como el que más, me dij.e: P.el'O 
Azaña, según mi aguda penetración psicológica debe ser 
tamb ién un g ran· cónúr:o. Dé'j r,mosle actuar. La prepara­
ción r evolucionaria seguía adelante. Salazar· Alonso co­
metía alguna imprudencia denunciando escondrij os de 
aernas, ab ortando la huelga de campesinos. Y yo le lle­
gué a recom endar prudencia. Porque deseaba que España 
conociera a uno ele sus más grand.es artistas. Y no me 
Pngañt'. El acto emin entem ente cómico Sf' realizar1í en 
Cataluña. Azaña salió para aquella comarca. Y yo le vi 
jr 1le.Q0 de alegría. Ahor11 sí que m e voy a reir-dije. En 
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... 
. · efecto. L.\zaña recorre la comarca caldeando los 'ánimos y 

atizando el fuego. La hoguera estalla. Era llegada la ho­
ra de mi triunfo. ::Víientras Companys .se declara rebelde, 
Azaña sigue detrús de hastidorcs. -- ¡Qué salga!, ¡que 
sa:lga ! -- decían todos los españoles. Y Azaña no salía. 
¿Dónde estú Azaña el gran actor cómico?. Atnte la exp·ec­
tación y · 1a carcajada general. apareció detrás de la puer­
ta de un bafcón. -Y a mí ¿por qué me deti.enen? -Y Vd. 
¿por ·qué se esconde? · 

-Ahí t-enóis clara la causa de nii negl_igencia en con­
tra. de los revo-lucionarios. Quería proporcionaros este re­
gocijante espectáculo. Una faceta nueYa de la raza. Hay 
artistas como Dencás que se revelan .en las alcantarillas. 
A¡zaña, que suele dedicarse a lo trágico-"tiene las glán­
dulas hinchad.as de nn~no'·-, ahora p-1·esenl.a la fac.eta 
de consumado artista cómico, con el cuerpo llenito de 
temblores y el ánimo de zozobras. 

¡Qué poca distancia ha.y enll"e lo trágico y lo ridículo! 

as Palma,.;;, 9-n-35. 
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~il'cE mil rusos se niegan a regresar al paraíso so­
viético". la v~erdad, no lo podemos creer. Renun­

... ~ ciar a 1a vida d~ un "paraiso" es renunciar a la fe­
licidad. Y eso a nadie se le puede ocurrir. Y más ahora en 
que los bolcheviques han vnelto con tanto ardor y entu­
siasmo a las fiestas v bailes rusos. 

¿Por qué once mil i·ojos españoles no van a ocupar esas 
plazas en el "paraíso" de Stalin? Así se verían libres de 
los pelmazos capitalistas españoles. 

- ·-0··- . 

En el Instituto de ,Fisiología. .experimental de Moscou • 
se hacen pruebas con una máquina que resucita a los 
muertos. Se trata de un corazón artificial. que provoca, 
por medio ele una seri.e de tubos especiales, una circula­
ción de la sangre con el ritmo y la presión de la circula­
ción normal. Esta sangre pasa al sistema pulmonar de 
un animal recién muerto, donde .el aire se remueva ar­
tificialmente. 

El profesor Bruckomenko degüella un perro: Recoge 
su sangre. Llena un aparato. Une con la ven.a y arteria 
del cuello los tubos de entrada y salida del aparato y res­
tablece la circulación. El perro vuelve a la vida. AJn1e los 
ojos. trata de ladrar -y da· signos de consciencia. 

¡Maravilloso!, ¿verdad? Pues, esta máquina ha sido 
ofrecida al dictador ruso Stalin para resucitar los quince 
millones de rusos víctimas del hambre y del terror bol- . 
chevique. 

Todo tiene remedio. ¡Hasta la muerte y el comunismo! 

L!.l~ Palmas. 14-6-35, 
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AY un nuevo apostolado. El del P. Laburu. Ese "de­
magogo" qu r; ha dicho últimaments en el Monu­
m ental Cin ema ante una ovación general: " ¿Qué 

catolicismo h em os ten ido ? Sólo ol catolicismo individual. 
que es bueno y n ecesario, pero no basta" . 

E se catolicism o individual qu e quiere desenmascarar a 
la criada que ha robado un cubi erto y se deja podrir las 
viandas en la despensa y acumula el dinero ,en los Ban­
cos .. . Míen lras el obrero en su tu gur io contem pla cm1 los 
ojos llenos de lágrimas los casos de hambre de sus pe­
qu eños o acompaña al cem enteri o el cadáver de un hij u 
tubercu1oso. 

- "v,osotros- clama el r. Lalrn ru -- habéis robad o la 
sangre de Cristo y sois unos pésimos católicos " . .. 

- o-
rnee uno que ha visitado recientemente Rusia: " l~n un 

comedor rque visitam I > observé con cierta extrañ eza que 
un grupo de obreros cog ía los alimentos del plato direc­
tamente con las manos. Le pr,egun té a uno de los comen­
salos: 

- ¿Por qué no coméis con cuchara y tened o!' ? 
El obrero a quien m e dirigi quedó suspen so. Sin ::;aber 

qu é contestarme. l ln muchachu·elo que estaba a su lado 
respondió con bastante desparpaj o : 

- Entonces, ¿para qué queremos los dedos? 
1Algunos se rieron de la salida, pero un viej ecito muy 

pulcro, con oj os azules y gesto autoritario dij o : 
-- Se ha de decir la verdad . No comemos con tenedor v 

cuchara porque n o los tenernos. En esto no ha;; nada ne 
desh onroso, ¿ vei·dad, señ or ?" 

Los obreros no tendrán cuchara y tenedor, pero Sta­
lin y sus camaradas despJi.egan toda la fa.stuosidaa de 
los anti guos z.ares. 
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Lo mismo ocurre en España. Los obreros no tienen que 
comer, pero Peieto habita en París en buen hote1; Largo 
Oaba11ero cuenta con ohalet E'n las afueras d~ l\fadrid, y 
a Fernando de los Ríos nadi.c le ha visto comer sin cu­
chara . .. aunque si parece que le han visto con los judí.o.s 
de 'l'etuán sentadito m el suelo tomando· el té. Lo que no 
tiene nada de particular. 

Las Palmas, '12-YI-3:5. 
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JJ. ICE "La Epoca": " En España, aún los más m iopes, 
21 · '/ se ven ?bligados a l'{'cono~cr. qu~ ~l triunfo de Ja 
~ Revolución se Jebe en pr111c1pahsnna ·parte a la 

perscwrantl' actuación laica y corruptora de la InsLitu­
cióu Libre de Enseñanza ... Los revolucionarios, al adue­
ñarse de la escuela r el (> la UniYcrsidad, saben bien fo que 
hacen''. 

Y nosotros preguntarnos a "La Epoca" : ¿qué hicieron 
las dcr.cchas españolas para imped;ir que los e11emigos S;' 

adueñaran de la €scuela v Ja Universidad? Y .Jiahlamos 
de dérechas en el sentido rnás lato doe la palabra. No so­
larri·Clltc no impidieron este a.dvcnim:iento sino que iJo fa­
,·orecierou con s11bvc•ncioI11·s dc·l mi,;;mo Estado, comba-

- tiendo candidatos católicos en las oposiciones a cütcdras. 
ha.éirnc!o propaganda de los intelectua.les .. . 

P0cro hay mús. La e~cucla y la cátedra oficial sou cen­
suradas y ue::icalificadas. Se atiza una guerra entre la 
cnspñanza oficial y la p1·ivada, como si la enseñanza o.fi­
cial - son palabras cl? don Angel Herrera - no fuera de 
todos los españoles. El triunfo estaría en que las dere­
chas ocuparan d rnaror número de esas cátedras, a ·las 
que tienen tanto derecho. como Jo:; instUucionistas. · 

Ccnfcsernos que la táctica seguiua hasta la fecha está 
complctamcute fracasada. 

Si frente a 11:1. Institución Lilwe se h ubi·ese fundad o una 
InstitÚción Oató1ica. Yiwro de futuros maestros y cattt­
drálicos; si frente a los sindicatos socialistas de. Pabfo 
Igl.esias hubieran funcionado sindicatos católicos de obre­
ros ... el triunfo de la revolución no fuese hoy un hecho, 
decimcs n.osotros a "La Epoca". 

Las Palmas, 16-VI -35. 
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t STE suceso extraordinario lo refiere "La Pravda". 

l el órga. no oficial soviético, con lujo de. detalíes. · 
E.J ingeniero T:ebech, inválido de la gran guerra, 

cuvó .enfermo. Los médicos le rr.cetaron creosota. "Un 
medicamento--clice "La Pravda"-muy raro y muy ca­
ro." ¡La creosota! 

Como no era posible encontral'lo en ninguna parte, el 
enfermo avisó al comisario del pueblo de Sanidad pú­
blica. 

;El comisario. cuando leyó aquello de creosota, .no se 
dió por enterado. Entonces, el ingeniero escribió a su 
ministllo, el camarada Ordj oinkidze, ministro de las In­
dustrias pesadas. 

1EJ ministro le ·envió 100 gramos y le anunció que ha­
ría to.da clase de gestiones para procurarle más cantidad. 

El enfr.rmo, en un arrebato de alegría, escribe a ¡;'u ex­
celencia estas palabras: 

"Tal solicitud hacia un enfermo no es posible más que 
en el país del socialismo''. 

En un país donde hay •que pedir la creosota a un mi­
nistro en lugar dH adquirirla alhí a la vuelta, Pn ·la p ri-
1nera farmacia ... 

¡Qué paraíso más perdido! 
--o-

¿Qué empeño tendrán los " Rotarios" en parecer bue­
nos católicos? ¿Es que no lo son? Po·rque a.hora resulta 
que sueltan una noticia en "A B, C" diciendo que han si­
do invitados por el Primado Dr. Gomá a una ceremonia 
religiosa. 

Pe.ro no hay tal. Kl Primado no ha invitado a los "Ro­
tarios" y se iatifica ·en las decisiones de las autoridádes 
eclesiásticas. suscritas por él mismo, contra las tenden:-
cias del " Rotary Club". · 
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¡,Es qnB los rotarios no saben la puerta por donde se 
entra Pn la Tglr·~ía? 

0 - -

Tt>.rt l' fl)I JS f'll li1'ng·uav ua r>rnbajadnr modelo. Pm'o da 
la easualíclad que s'f: ll~mu Malagarriga_ Y otra casuali­
dad. El ::;efior Malagarriga dehe su cargo a los mandiles. 

Varias snticlades españ olas se propusicro:nJ 'este afio 
cel·ebrar la fiesta de la raza con esp;lc-nclor. Invitan. a Ma­
lagarriga r éste les sale con 1a pata de cahra de que él 
no cree en la raza .. Me parecería mej or--dice-que oele­
brasen también la de su entrada en la corri·ente eurásica 
por la vía de Espaiía". 

¿Qué tal'? 
Ese "diplomútico" está como para que le lleven al Ma­

nicomio con mandil, tr iángulo y eurásica. 

Las Palmas, 27-VI-35. 

o . . 
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ILAR .Millán 1.A.stray no sabía que era autora dramá­
tica. D.escubrió sus dotes Benavente al leer la no­
vela "La LlaNe de Oro". Desde entonces no cesa de 

escribir para el teatro. Su inspiración no es libresca. Bro­
ta de la. cantera de la vida. Su teatro es Pealista y humano. 

El reportero que le \'.isita cuenta lo siguier;te: "Pilar 
Millfin Astray abre d armario donde guarda sus obras .. 
Y me enseña un.a euriosa anécdota de su vida de auto­
ra: una ·estampa de la Vírgen de la Paloma, en cuyas 
márgenes ha ·escrito~en todos S\l.S estrenos-~e;l nombre, 
la fecha y ·el éxito, con un i Gracias. Señora !"... que es 
un rasgo de fé magnífico! 

---0·-

Antonio Zozaya se ha revelado un canonista de prime­
ra fila.. En un reciente artículo escribe: "Hasta 1530, la 
misma Iglesia f,1ceptó ·el divorcio·". "No hay herejías en 
lo que todos los~días se halla obligado a hacer constar en 
sus sentenc ias el alto rrribunal de la Rota". 

Esto se llama hablar del arquitrabe. amigo Zozaya. 
Cuando uno no sabe una cosa la prudencia manda ca­
llar. La Iglesia autoriza la sepa.ración. de los cónyuges, en 
cansa justa, p·e;ro nunca ha autorizado el divorcio. 

--o--
¡, Ha producido buenos efectos la ley de divorcio vo­

tada por las Constituy·entes españolas? En todo su artí- "' 
culo Zozaya trata de demostrarlo y aduce, entt·e '.Üras es­
ta prueba: "las ·estadísticas nos demuestran que no se 
divorcian sino el cinco por diez mil de los maL•imonios 
contra.ídos. Yo estoy bien seguro de que toda.vía no se 
divorcian la mitad de los que debían hacerlo por J,ien de 
los casados, de la prole y de la misma sociedad". 

¡Da gusto de leer estos filósofos de revista ! Ellos mis­
mos hacen y destruyen sus tésis. 'l\anto defender el di-
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vor c:i t\ tnn_tn ,¡;~i1·¡~i .. ni L.1 : ~- · L~ít 1":1 t"1 1 "~ el H10.J. ·:··í¡_r11 ¡niu, cuan­
do S:~ Y 1~~ qt.h: fl!'i_tcti~·a.1.u ·t.tLt· tia.di:.~ :'1V .. l1 ~ \'q!' f ·ln. y a.den1:J.s 
no cont iene d d.i Yurc i0 ]-' Ol ''{Ue c1:n1 sa perj cü cios a los 
m ism os casacl os , a Ja pro](' r a la sociedad. Pues una ley 
nociva para los rnsacios. pata la prole y para la sociedad 
debe derogui·sp cuanto antes. 

¿ Estam t1:::;, :• r> fi or Zozaya? 

Las Pal mas: 30-Y r-:~?l. 
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[ N el parque zoológico de Barcelona ocurrió un he­
, cho que ha tenido en contínuo movimiento al te­

:l légraf o con las principales capitales de Europa. La 
Dil"ección del Zoológico ha tenido comunicación constan­
te oon sus similares de Hamhurgo, Muilich, París y Ro­
ma. im hecho transoendental consistió en ·que nació una 
jirafa, que no puede llevar desde que vino a la luz del 
mundo el calificativo de pequeña. 

En Europa no habían nacido sino otras dos jira/itas: 
una en Londres y otra en Viena. Pero ¡ oth destino l A los 
dos días de nacr,r murió la jirafa .española. Es difícil acli­
matar .en estas latitudes estos kilométricos animal-es. En 
cambio, ¡qué bLén se da.n Iros monos y otros que no son 
monos, como los pa.quidermos! 

-0-

Leemos : "Dieciseis ._col'Onias escolares han organizado 
est1e año la Asociación Católica de Padres de Familia de 
Madrid. ' 

Cada Colonia tiene de 40 a 80 niños y al frente de ·ellos 
van pmfesores y religiGsos .especializados en la .educa­
ción infantil". 

Que cunda él ejemplo. · Aisí ·es como se hace verdadera 
y eficaz labor social. 

Las Palmas) 5-VII-35. 
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~ 1111:.rc C:areía SanC'híz c•l gra1t eliat·lisla lí1·icn: "Se es 

1 español naciendo t.'11 cualquier part1~ dt~ E::;paña . 
.,. Ante los ::;~·rmralismos yo no me indigno: me asom­

bro. Pero ¿es posible que haya úlguien que no quiera ser 
español? Soy españo1 porque nací en Valencia; pero aho­
ra al hacerme Castil la snvo. he recibido mi renílida en 
el doctorado de esp&ñol ''. · 

A nosntros nos gt¡sfa rn1'1s r·I doctorarlo dP español quu 
han obtenido recÚ·nternenk Companrs, Gassol r com­
pañía en pleno Tribunal de Clarantías r1ue este doctora­
do de español d0 García Sanchíz. El de Co_mpanrs es más 
solemne, por sentencia firme. A1hora que el doctorado de 
Sanchíz no ha tenido un apéndice tan jocoso como el de 
Vientura GassoL por ejemplo. A modo ele "estrambote'', 
al poeta catalán se le ha cortado "oficialmente" la me­
lena, al entrar en el penal. 

¡Pobre V.entura Gasso1, hasta para doctorarse d0 es­
pañol ha tenido que renunciar a uno de los p1·incipales 
atributos de la poesía: su ht:·rmosa cabellera! 

Las Palmas, (1-YII-B:J. 
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:1 '''" 1 

'
1

1..
1 ·t l l Bl' f' _ . L comu111~ a t oc 01· o 1var propoO!• una · m·ma 

1 ·"~'[magnífica para acab~r ~on el paro. 
_ Acabar con el capitalismo. 

·Anular la d-euda pública y se obtendrán mi-1 millones 
de pesetas. 

Disolver el ejército, que en España nC1 es ~ino una ca­
ricatura. 

Defender a Rusia . 
. Con este sabroso coctail del doctor Bolívar no hay pa-

ro que se resista. . 
Pero falta un simple para el co,mpv,esto. Cortar la ea­

heza a todo el que no tome el brevaje. ¡Y entonces sí que 
no habrá paro! 

- -o--
El doctor Bolivar es además un gran filántropo obre­

ro. Dice en la Cámara al ministro del Trabajo : 
-En el Toboso se pagan jornales de 60 céntimos de 

sol a sol. 
--¿Tiene su señoría-l'esponde el Ministro--los nom­

bres de esos patronos? 
-Pregunte ·en el 'l'oboso a cualquiera - responde el 

denunciante. 
1E-l Ministro lleno de ironía le responde: 
~Pues, cuéntelo su señoría a D. Quijote. 

-o--
·Las Casas Vieja::i vuelven a la actualidad. El proceso 

contra Bl capih\n Rojas se ha revisado, confirmando tl 
Tribunal la sentencia anterior. 

Azaña comparece personalmente y sostiene un caree 
con ·él capitán de Estado Mayor s.eñor Barba. Este sos­
tiene su declaración. El señor Azaiía le había dado órde· 
nes de que se obrara sin contemplaciones de ninguna 
clase¡ que no 1'e hicieran ni heridos ni prisioneros, pue! 

~ ,. 
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luego todos eran inoeeutes, y que no huLiese mús que 
tiros a la barriga . 

.Azaña: Nio; yo nunca h e dado la orden de tiros a la 
barriga ; nunca. 

Barba: Tengo que decir que lo que he dicho antes e ~ 
absolutamente ciel'IO: que momento3 despu8s de haber 
recibido la orden y habel'Ja trasmitido al gen eral. la pu­
se ·en una cuartilla escrita que consta 1~ 11 el archivo de la 
f)¡ivisión y que la orden la trasmití a los jefes de s1~ 1·vieio . 
Ningún oficial de·! Ejél'cil o p1wde con"enlir que una or· 
dcm de .esta naturnkza quede s in co nstanc ia, ni es capuz 
de intentar cosa semejante, porque ello es una indigni­
dad. 

¿Es o no es de Azaña lo de los tiros a la barriga? 
Hay obras que no pueden iwgar su autor. Y e.J autor 

dP. los burgos podridos de que se pacifiquen éllos, de Es­
pa11a ha dejado de ser católica, y de, tantas frases despec­
tivas bien pudiera ser también el ele los tiros a la ban·ioa, 
ni heridos ni prisioneros. · 

Las criaturas tic•nen l' l mismo aire de familia. Bien 
pudieran ser hermanitas, o ... a lgo así como primas-her~ 
mmrn.s. 

Las Palmas, 28-VI-3G. 

@ . . . 
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1 '"'"º'"' ~out.inúa d micmo R-0manon.es. Es de­
~. 'f. ·~ cir. sigue siendo monarqmco, haciendo Juegos ma­
_.;" ·. !abares con los republicanos, dando que hablar a. 
a las prensas ... y tan Romanones como cuando se encargó 
1fo hacer los funerales de la Monarquía. Por álgo es cojo 
y con mucha sal en la mollera. · 

-0--
Aihora surge otro problema •en Ganaria:s y van... m 

p!'oblema de '1os bombones. Pero aquí están divididos los 
pareceres. Los tinerfeños dicen que- debe gravarse su im­
portación para favorecer industrias del país; los cana­
ri,os apelan a las f'rRnquicias de Bravo Murillo. · Hasta 
piensan en que este 8€ñor d.eje su sudario para venir a 
defender la franquicia de los bombones. 

Por cierto que una noclw conv.ersaba amigablemente 
Bravo Murillo con don Benito, cuando se vieron sorpren 4 

didos por una lancha llena de remeros sudorosos, que se 
apresuraban a ganar el viejo Muelle de Las Palmas. Los 
contertulios asustados, dieron la voz de alarma y no acu­
cii6 ningún guardia urbano. Optaron por separarse. 

-Esto no puede seguir así, Benito--dijo Bravo Mu­
rillo. 

--Cállate, hombre-respondió don Benito-. Segura­
mente es contrabando de "bombones". que buena falta 
que m11 hacen. Desde que me pusieron aquí todos los "pe­
riodist.illos" llorones, y otros fantasmones que llevan te .. 
vita r que pueden también ser periodistas. pasan el tiem­
po dándome ''bomhos"; pero ninguno me trae bomb1J­
nes. j Con el frío que hace .en este sitio de noche! 

-A!diós, Benito. 
---Adiós. amigo Bravo. ¿,Vendrás mañana? 
-No. l\o me esperes. Mañana voy al Congreso a de-

fend·er la. entrada libre de "bombos" y "bombones". 

Las Palmas, 16-VIII-35. 
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.u1rno da Maeztu acaba de ingresar en la L.\cademia 
Española hablando de la muerte, como tema lite­

. rari.o de las letras ·españolas . 
. La bre.,;edad de la vida es un tema muy fr.ecuente y de 

suma transé:eridencia en nuestra lírica. ¿Pero no lo ha 
sido tamhién de la. lírica universal? 
. Pero los cspañoles--dice Maeztu-"no pensamos en la 
nivelación del mal y .el bien cuando nos dolemos de qu~ · 
también perezcan los claros varones y los pueblos glo­
riosos y las rosas de belleza sin par. No pensamos en la 
niv.elación, sif\o en la muerl·e, en la transitoriedad de los 
bienes del mundo v Pn la universalidad de este destino. 

Nuestra obra y 1i uesti'o ejemplo tam:poco mueren con 
nosofros sino qm~ i:;e trasmiten, para bien y para mal, a 
las · generacion.~s venideras y sr proyectan además en t>l 
plano de la ,.ida perdlll'abJ.e ... " 

-o--
. Más que .en país civilizado-dice el señor Alamo en su 

nota de protesta contra los atropellos cometidos en •la 
persona de unos obreros que han cometido el delito de 
no pensar en marxista-parece que vivimos en país de 
antropóf ag-0s. 

Cierto. Pero un antropófago civilizado, con careta. Una 
antropofagia que chupa los jornales de los obreros, t.~a 
antropofagia dedícada al "paqueo" de los obreros hon­
,.~dos y trabajad.ores. una antropofagia de levita que 
azuza la guerra cntr.e hermanos ... 

¿Cuándo los obreros ~e quitarán la careta a esos an­
tropófagos ? . 

Las Palmas, 17-VII-35. 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



xxnn 

~L P. Lahuru sigue dando trallazos contra los malos 
; católicos. ¿Le oirán? No lo sabemos; pero por lo 

.,,¡pronto los enemigos del catolicismo ya no acha· 
carán a la doctrina de Cristo los crímenes que a:lgunos 
pretenden cobijar bajo su sagrada bandera. 

"En este P.spacio de años--dice--es cuando pueden for­
marse los inoendiarios. los dinamiteros y los anarquis­
tas". 

¡,Quién tiene la culpa? "Hay-añade-muchos que son 
buenos católicos en el orden eEpiritual, en el familiar. en 
C'l prof-esional; pero, en cambio no son católicos integra­
les. porque faltan a sus deheres sociales. ¡,Han llevado 
Psos católicos ·al campo ae la realidad, a sus ()mpresas, a 
sus negocios. la Encíclica cte León XIII? ¿Han aplicado 
el justo salario, atienden debidamente a sus obreros? 
Hoy a pesar de haher transcurrido cuarenta años de pu­
blicada la Encíclica, un gran sector de católicos no ha 
cumplido nada de lo dicho por los Pontífices. Y por ello. 
los obreros han visto que en otro sector completamente 
distinto del catolicismo les han dado lo que los Papas lla­
man justas reivindicacianes ". 

-o--
En PI barrio judío de Lodz (Polonia) vive un viej_9 y 

mugriento rabino llamado Yankel Yallach, hermano del 
comisario soviético y árbitro de la paz europea, LitvinoTf. 

El corresponsal del "''Daily Express" ·en Varsovia qui­
so interviuvar al rabino, pero éste se opuso a toda con­
sión para no despilfarrar sus recuerdos. 

--No hablaré de mi h ermano, pues podría perjudicar-
le con mis declaraciones. Es inútil : no insista. · 

P.ero el corresponsal insistió, y con. tanto empeño, que 
el rabino s-e atrevió a cotizar aquel interés. Acabó por 
decirle; 

í ,. 
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-Si me hace usted un ofrecimiento razonable aca~o 
me decida a hablar. 

El periodista dió una cifra, que .el judío la rechazó: 
-Es muy poco. 
-El corresponsal la duplicó. No era bastante. Hubo r-e-

- gateo. Por fin llegaron a un acuerdo. El rabino cobraría 
den zlotys por la interviú. El judío t.omenzó sus decla­
raciones así: 

-Moisés Ya.Jlach, alias Litvinoff, mi querido herma­
no, ha sido siempre la lepra de la familia. 

Las Palma:\ 11-Vlll-35. 

A 
~ 
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A muertC\ el fundador de las Escuelas de periodis­
mo M. \Valter \\'illiams-nos ha dicho la prensa 

T-. estos días. ¿Es que para ser periodista se neoesita 
una carrera? Indudablemente. Los americanos -así lo han 
ocmprendido. Pl'ro no solo Pxigrm sabcl' y título. Exigtm 
algo más: "ética''. 

He aquí la diYisa del periodista : ":\o hagas nunca co­
mo periodista lo que no puedes hacer como caballero". 

-o--
El periodista es l'l caballero andan~e de los modernos 

liempos. 
E·l Caballero de la Pluma. que sin salir por los campos 

do ~Ionlirl desface entuertos, d.efiende huérfanos y viu­
das, ampara doncellas y ... pelea con molinos de viento. 

-o-
El periodista l'S caualle1·0. Cahallero que dli la palabra 

de honor para d{lfender la verdad y la justicia. · 
Caballero que s!' vé a diario acosado por el "chantage". 

-o--
Caballero del heroísmo; pero de un heroísmo que no 

llega a la categoría de "soldado desconocido". 
-o--

¿ Se dá cuenta la sociedad de que ,hay periodistas "é8.­
halll'ro~" r periodistas "pedestres". 

-o--
Har periodistas que llf'nan hojas de papel como po­

dl'ian majar hojas d~ lata. Y entonces serían llamados 
hojalateros. 

-o--
(.Conoces, lector, algün periodista hojalatero? 
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1 AY quien se queja de que nuestro Parlamento es 
poco fecundo. ¡ Qué dispara le! ¿ Sabeu los lectores 
cuántas leves ha dado a luz en unos cuantos me-

ses?, 198. · · 
¡Casi nada! 198 leyes . que obligan a los españoles con 

muchos vínculos, ligas, cabestros y telas de araña. 
'fienen razón '1as izquierdas. El Parlamento no es útil, 

no :es fecundo. 
-o--

. Pues nosoiros cr¿emos que no hay nada más fecundo 
que el Pa1·lamento español. De él cohrau mensualmente 
450 mil pesf'tas otros tantos diput<1.dos. Algunos en paro 
forzoso o en la mi red. Ad1~más hay una l<'gión de taquí­
g.rafos. ugil're:;, porteros, etcétera. El Parlamento dá .Jos 
garbanzos · a rn.ucha gente. 

--o--
Para sahe1· de la gran labor de las .Cortes basta asomar­

se a ·las página8 de "La Gaceta".¡ Cuánta lírica leguh!ya! Y 
nosotros sin ent~rarnos. 

Pues bien. De e~a l'ir'ica se nutren millones de e:>paño­
. les todos pendientes de " La Gaceta". 

-o--
¿Quién inventaría '·La Gac-ela ''"? Homb1·e no pudo ser. 

Un dios, seguramente. " La Gaceta" es un manjar divino 
que nutre ahogados, procuradores. empleados, porteros, 
mecanógrafas ... Llegar;\ Pl día en que para leer "La Ga­
ci.•ta" se mandarií m1 rito .esr>ecial, como hacían aquellos 
monje:; de Orieut~ que durante la reacción apasionada 
en pro del clasicismo del tiempo d-el renacimiento Qbliga..: 
han a todo visitante a. ser acompañado de un monj~ con 
sobrepelliz y dos velas ·encendidas para leer las Pau­
dectas. 

La:'< P~lma~ l;)-Vlll-:Jil. 
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1 os españoles so ni os atentos, afables, generosos, hos­
pitalal'ios, etc., de. Así lo afirma Sil' 0.eorge D. 
Grahannne en una carta publicada en el '"Times". 

¿Pues no habíamos quedado m que Europa comienza en 
los Pirineos? Más Yale tard-c que nunca. 

No cuentan lo mismo fos agentes socialistas y comu­
nistas que en plan obserYador y fiscalizador vinieron a 
España a raíz de ht I'cvolución de Asturias y a quienes 
nuestro Gobierno, también muy cortés, puso las "pati­
tas" más allá de las fronteras. 

P.cro, claro. Según viejo refrán, cada cual cuenta de 
la feria segün lo va en ella. 

-o--
Es muy cmioso lo que les ocmre a los directivos obre­

ros de la F. A. l. en Barcelona. Y al m.ismo tiempo digno 
de lástima. I~u un registro practicado por la "poli" se ha 
encontrado una carla que es lodo un po-cma. Dice dicho 
directivo obrrro que d horizonte se presenta muy som­
brío. El porwnii· aterra. ¿. Mit>do a los fascistas? No. se­
ñor. ¿Qué la wvohrnión no triunfa1·á? Tampoco. ¿Qué 
la E7..querra no nwlve a gobernar? Mucho menos. 

El muy "gandul" del dÍJ•(•cliYo se lamenta de que ya 
no se cotiza, de que los obreros, algo más avisados, ya se 
niegan a pagar la:; codiciadas cuo.las. ¿Y eso que tiene 
que v-er? Pues, sencillamente. Si no hay cuotas, los di­
rectivos obreros, tendrán que ir al trabajo a sudar el pan, 
como cada hijo de Eva. ¡Pobres directivos! Ellos que es­
tán ya acostumbrados u comer sin trabajar. Ellos que 
iban todos los sábados a participar en el fruto de los tra­
bajadores. sin otro título que el de ser sus defensores 
contra los opresores capitalistas. 

¡,Cuándo se1·á el día PU que los obreros despertarán y 
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·en un gesto digno 1·echazarrín tanto zángano (jUe vive de 
los sala1·ios que pertenecen a sus hijos y su familia? 

-o--
Abundemos en el mismo tema. ¿ Cucí l es el destino de 

esas cuotas, según las prédicas de los directivos obreros? 
Socorros de enfermedad, dr huelga . .. ¿,Sí'? Pues. aquí, en 
Las Palmas tenemos el ca:,;o i·ecienle de una huelga de ta­
baqueros, en que los obreros imploraban la caridad pú­
blica. Y de las cuotas, ¿.qué'! 

Las Palmas, 20-\'III-35. 

A 
~ 
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A se acabó el conflicto italo-abisinio ! ¿Lo sabrá el 
lector'? Pobr·e lector que de nada te enteras, a nb 

~ ser de que hace mucho calor y de que las cebollas 
v ciruelas están muv caras ·en el mercado. 
• Se trata de que la 'Ezquerra ha mediado entre italianos 
y abisinios r ya estos dos pueblos están a partir un pi­
ñón. Hay desde hace unos dfo.s en Barceliona un Co­
mité CataUt contra la Guerra" que ha dirigido a Mus­
solini un escrito vibrante y conminato'rio para que re­
nuncie a sus afanes bélicos contra Abisinia v resuelva 
el conflicto segün principios cristianos. --~ 

¿Qué se creían ustedes? IA casita, niños. A ser muy 
formalitos, porque sino os ·espera una paliza 

:Mussolini no contaba con tan grave obsb\culo. Y eso 
que los dirigentes del pacifismo ezquerrista están en la 
cárcel, precisamente víctimas dt> su amor cristiano por 
la paz. ¡ Inoct>ntes ! La sangre vedida en las calles de Bar­
eelona y en A8turias se de he al imperialismo fascista que 
domina España. Si gobernarn la Ezquerra, la nación se­
ría una Arcadia y \~entura Gassol un pastorcito idílico. 
Lo demuestran estas no.fas diplomáticas, émulas de las 
del bíblico \\'ilson cuya vida guarde Dios muchos años 
para bien de la humanidad y de la paz. 

-0--
"El Japón ni·ega que venda armas a Abisinia". Y o ni.e­

go, tu niegas, él niega. Todos niegan. Hasta d Negus se 
ha. empeñado en decir nones con la caheza. Pero hablan­
do a los italianos nn puede menos de repetir: 

-Si yo el Niegus ... 
-0-

Los comunistas se han unido después de seis años que 
hace que intentan haoerlo. ¿Alcuerdos? Pues variar de 
táctica. Ya rn adelante no usarán su habitual arrogancia 
contra los Jmrgues·es. Ahora se vestirán de pit>l de ser-
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pientl' . Harúu aliauza;; con los lnu·gw.~ se::; izquierdi stas, 
con los odiados socialistas. Incluso ·entrarán en asocia­
ciones piadosas y religiosas. 

Nueva táctica ¡, eh ? Pues esa mudanza ele medios de 
combate PS una confrs ióll implíc ita ele fracasat· rn la an-
1.erior. Y l'n la nurYa n nadi e r> ngañariin . Sí' Jps ,-1'· yenir· 
de IPjos. 

·-- - { ¡ ...... 

Leernos: " C1.·1·ea d1· ln• i11la 111illones rfr aumt•11l o r•n la 
recaudaciú11 de .Julio" . 1· li osotr·os pregu ntarn o,; ¡. cwd "" 
ahora la causa de estos aum·enlos, uo h a!Jiúnd ose aumP11-
tad·o los tribut os'? ¡. Por qué n o ocurrí a lo mism o COl) an­
teriores miui stros de Hacienda ? ¡Es mucho homlwc es­
te señor Chapa prieta! 

.; ..... =--' 

Las Palmas, 22-Ylll -35. 
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~,¡ " ,, uE es mejor el Art< o ta Naturaleza? Uno y .otra 
.i tienen sus partidarios. Cada día se inventan nue-
{ vos medios, nuevos instrumentos para hacer des-
aparecer el vello y la harba de la cara. Hay quien discu­
te si es mejor <la navaja o la maquinilla, con sus hojas 
correspondientes. De todas maneras el raparse es un 1que­
hacer enojoso. Tan enojoso que a veces s convierte en 
sangría. 

Pues bien, la naturaleza acaba de r.esolvcr el problema 
del rapado con una sencillezsublime. Un campesino de 
Parma llamado Luciano Cadeluppi, que por lo visto usa­
ba luenga barba y retorcido bigote, ha sido af.eitado per­
f ectament·e por un rayo. En ;la aldea de Fraose di San 
Pancrazio se haJlaha un día muy tranquilo el buen se­
ñor asomado a su ventana, cuando cayó un raro, que, 
sin producirle la menor fosión, I.e quitó bigote y barba. 
Nada sufrió. Sus familiares lo encontraron en el suelo 
frotándose la cara recién afeitada. 

¿A usted que le lJarece d caso. cándido lector? ¡Qué 
bien hace las cosas la Madre Naturaleza! Nada de tajos, 
nada de paciencia y jabón .. . Sería cosa de investigar es­
ta nueva modalidad de la electricidad atmosférica para 
utilizarla de un modo ordinario. Los pobres peluqueros 
serían las víctimas d.el invento. Pero ¡sería tan cómodo 
eso de afeitarse ,en unos segundos con unos rayitos de 
Júpiter! 

Las Palmas, 24-VIII ·35. 
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Francia ,;igne f'l nol1i1'l'llO ¡rnlllicando decretos­
¡ lt-yPs. L'.11 i maim•ute aparf' cen algtmfn'i muy intere­

"l sautes y qtlf' l.1·1Hldu1 en Espaiía aplicación muy 
útil. Nos 1·eferimos a los que prolpj,eu los pc•queños ahonos 
contra los Staviskis. Es que eri Francia han tenido 60 
mil quiebras en dos años. 

En Espaíia faltan rstadísticas de quebrados, pero des­
de 'luego, podemos asegurar que hay más de 60 mil qu_e­
brados por las quiebras de algunos desaprensivos Sta­
viskis. 

-0-

E<l viaje de Pomho a Am:érica puede c01npetir en pe­
ripecias con los de nuestros primeros exploradores de In­
dias. Sin embargo. ha servido y sirve para mucho. Se ha 
puesto de manifiesto qne las ,energías de la raza siguen 
perennes a través de los siglos. La msima intrepidez, los 
los mismos ideales, el mismo romanticismo. 

P,ero hay algo mú's. Pombo ha sido at,endidísimo. No 
se ha encontrado en su ruta con salvajes y gentes hur.a­
ñas. Tropieza en todas parks con otras virtudes de la ra­
za; la indulgencia. la B'enerosidad, la generosidad de otros 
hijos de España que hoy florecen en las Américas y se 
disputan ·el honor de recibir al joven aviador. 

Tienen realidad .elocuente las palabras del Nuncio 
Apostólico ,en Costa "Rica, cuando después de visitar a 
Pombo enfermo, dijo que le había bendecido "cual va­
Uente hijo de la Gloriosa España". 

-o-
Leemos "La demagogia de '1a Ezquerra. aconsejando a 

fos inquilinos que no pagaran los al1quileres, costará a 
Barcelona 150.000 dmos, durante treinta aíios''. 

¡Casi nada! Y el haber pisoteado y hecho girones la 
bandera española ¿cuánto ha costado? 

Las Palmas, 27-VIII-35. 
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. , e .., 

i. IJ~', E \"l'Z en cunndo las noticio.~ de prcn:;u nos traen 
j algunas dósis de hucn humor. ~o todo ha de ser 

grave ·en la vida. Hay que mezclar lo agrio con lo 
dulce. Así es la vida: alegría y dolo:r. 

¿Metafísico estás? Pues ahí \·a la noticia que mueve 
toda nuestra filosofía. En Cannes ha.il inv.entado un me­
dio muy eficaz para acahar con Jos ruidos dr Jos moto­
ristas. ¿Cómo? 

Cuando un motorista toque la bocina, sin alcnder a Ja 
prohibición de señales acústicas, después de_ Jas nUP.YC 

de la noche. la Policía entr.egará al infractor un .:.onrlo 
con el elogio a las virtudes del silencio, en vez de hacerle 
pagar una multa. Este método se empleará dura1Ite unos 
quince días, y si tiene éxito sustituirá al método d3 las 
multas. Las muJeres que falten al Reglamtinto :riecibi:rán 
un pequeño ramo de flores con un poema escondido en 
su · interior. 

¡Sonetos y flores para. acabar con los ruidos! ¡ Mag­
nífico invento'! 

Nosotros habíamos leído ya los prodigiosos efectos de 
la poesía. l'·eníamos noticia de ·que amansaba las fieras, 
hacía rodar las piedras, enternecer los corazones, correr 
las •lágrimas. y hasta chupar la sangre de las venas, co..: 
mo hambrienta sanguijuela. Ya ésto era mucho. Pero 
acabar con los ruidos de los motores era algo hasta aho­
ra exclusivo de unos "rayos de la muerte'', que no recor­
damos quien inventó, con fines de guerra y destrucción. 

Se ·nos ocurre un pequeño inconveniente. ¿Quién pro~ 
veerá tanto soneto'! L-0s rom1ínlicos cada día son menos, 
aunque po:r fortuna para la humanidad de poetas reblan­
decidos aún quedan muy ·excelentes ·ejempla11es. 

Y ya lo sabe nuestro Ayuntamiento. Hace falta un buen 
concurso de sonetos para que los ciudadanos podamos 
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conservar íntegros nuestros tímpanos, dormi1· tranquilos. 
- · Ramos de f'lo1'es para las motoristas casi no se uecesitan. 

Las flores pueden segui1• empleándose en sus fines tra­
dicionales, como son para las "misses" de bell eza. para 
las señoras de Jos banqueteados o para adornar la solapa 
de algún amante. Y la razón es muy sencilla. En nuestra 
islá aún no existe11 motori stas femeui11os : aunque 110 'es 
raro ver alguna damita en un sidt•cai· o en un asi ento tra­
sero de la moto. Para estos casos, deben lene1· p1·eveni­
dos algunos sonetos cor1 apéndices. {¡ue los preceptistas 
sueien llamar estrambotes. 

Las Palmas, 28-VIII-35. 
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~ ~ , 

-~; !~~-! x proff•sor japonés, Micola. ha sido declarado of'i­
• ~l. i cialmente heterodoxo poi· sus teoría~ acerca del 

oríg.en del poder del Emperador. El emperador-di­
ce-es un órgano del Estado y no el dueño. El Empera­
dor no es sacrosanto y su poder no es . una encarnación 
del Estado por encima del pueblo. 

Esta teoría de Micola contradice el oríg.en divino de 
la monarquía imperial Los círculos militares piden 
contra él medidas represivas. El proftlsor ·ha perdido su 
cátedra y ha visto confiscados sus libros. 

A!ún el Japón no disfruta de los beneficios de libertad 
de Cátedra. ~s lástima que la Institución Libre española 
no funde Misiones civilizadoras en el Oriente. Los mi­
ui.stros de don Melquiades pueden obtener de las Cortes el 
correspondiente cré<lito. · 

--0-

"Laicismo a ohorros-dice F. Lucientes--manadas de 
hermanos, farándula marxista, en fin, todos .Jos ingre­
dientes que integran la ali~nza de la prostitución mora:l, 
que no anda muy lejos de la otra, se han reunido a una 
bajo la consigna de Pantalón : "Mi dinero, mi dinero". 
Descendientes de J. J . Rouseau, último mod·elo de virtu­
des ciudadanas, que pretendía formar generaciones con 
su naus·eabunda r·etórica mientras arrojaba sus hijos a 
la Inclusa. E:stos profesores ·ennoblecen su origen. Se 
quitan la caPeta de su carota y proclaman la intangibi­
lidad de sus sinecuras. único espadín de sus decisiones. 
¡ Véngales usted a estos laicazas con monsergas de es­
crúpulos de escuela a la _hora de la pitanza mermada". 

--o--
Italia es un país de fortuna. En otras naciones -los ar­

tistas y ·escritores son decididos pacifistas. En Italia, no, 
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D'Annunzio conquistó Fiumc para la cornna italiana. 
Ahora Marinetti forma una división de artistas y escri­
tores para luchar en A!bisinia. 

No ~abemos qué armas empleará el Negus contra el 
fulurismo. 

Las Palmas, 25-YIII-35. 
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XXXVII 

~ n rr 

íl il,.f~~~-: ,Du_mn: d t' ~...ilera, pudilecito de Hm·:-\~ll,_ dicen las 
l' ~'-'¡a,; rnformac1ones. que Ps un pul'J)lo ,tehz, poeque 
· . eu él Ha.die muere. ¿ E.s que la felicidad consiste en 

ser iHmortal? Así lo cree la prensa. En . ese pue·blo que 
tiene cinco mil vecinos apenas ha ocurrido una defun­
ción durante -el año. Y .eso po1>que se le ocurrió a un ca­
ballo desbocarse, que sino nadie hubiera muerto este año 
en Tamarite. 

Lo:;; cuatro médicos d·e .Ja" villa están consternados. En 
paro forzoso, dirí.amos no,s•qJ.P9s. Pues · no ·es poca cons­
ternación el no ganar un céri.Jimo .en todo el año. 

Los médicos cada día ha.blan de higiene y no saben lo 
qu'e hacen. El día en que la higiene penetre en todas las 
ciudades, villas, pueblos. y en todas las casas y chozas de 
las ciudades, villas y pueblos ¿qué harán ·esas legiones de 
médicos que cada año vomitan las Universidades? 

Hace poco leíamos la curiosa longe:vidad de un médi­
co. Se le pt'eguntó cómo había sobrepa~ado la centena. 
Pero se negó terrniru.1..nlemente a revelar el secreto. Al fin, 
en sus últimos días, acuciado por la voz interior de la 
conciencia llamó a uno de sus íntimos y murmuró junto 
a sus oídos: 
~He llegado a esta avanzada ·edad porque nunca he 

llamado a ningún médico en mis dolencias, ni he ingeri­
do ningún producto de Farniacias. Ese es mi secrBto. Haz 
de él el uso que quieras. 

¿Será este el caso de 'l'amerite de Litera? Se ha dicho 
que a más médicos, más enfermedades; pero esto es ña· 
cer füeratura a costa de t.an honrada · profesión. Es más. 
nosotros cre.emos que estas chirigotas contra los médicos 
ya son cosas demasiado cursis y que no deben tomarse 
en consideración ni aún para hacer chistes. ¿Quién sino 
los médicos suavizan los dolores cada d1a crecientes de la 
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· ·pobre humanidad? Apenas un señor de estos chfrigote­
. ros padece un pequeño dolor de estómago hace venir in­

mediatamente al doctor de la esquina. Una -pequeña do­
lencia. acaba su escpticismo. ¿Para qué hablar entonces 

. contra. los médicos? 
Además de eso, la buena salud del pueblo de Tama­

rite es un "bulo·· que nadie se traga.- Una de tantas in­
formaciones d{~ periodistas desocupados que explotan y 
abusan dr su profesión a costa de los médicos. 

Las Palma!'. 29-\"IIl-:35. 
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t1 E ha preguntado a don Jacinto Benav·ente cuál . e~ 
~¡ ~el mal del siglo presente y el maestro !'espondió: 

-El peor mal de este siglo es la ola de ramplo­
nería que lo envuelve. 

A'hora se le preguntó de nuevo: 
-¿,Oree V. que en el próximo siglo todo se habrá apla-

cado'? · 
-No sé, no sé; -responde-será posible que hubiese 

una reacción y que la vida volviera a tener •el tono de 
otro tiempo; pero no nos hagamos demasiadas ilusio11e.~; 
está muy viva ·esa propaganda de rencores, de odios y de 
envidias que se ha hooho con rlos puños en alto, para que 
pueda fácilmente advenir una era de amor, de cordiali­
dad y de generosa comprensión que haga posible elevar 
ese tono de que hablábamos. 

Los períodos d·e laica fraternidad, don Jacinto, no pue­
den· dar otros frutos. Hacer de· cada hombre un lobo para 
otro hombre. 

-o--
Es algo .extraño. ¡:ero así lo leemos en la prensa ma­

drileña. "El laborismo inglés propuso al Papa como su­
perárbitro en lo de Etiopía". Claro que el laborismo in­
glés es el laborismo inglés. No el laborismo o socialismo 
españo.J. Allí ·el socialismo no· es dinamit>ero y pistolero. 
Es consdente d·e sus debel'es políticos y ciudadanos. Y 
reconoce en ·el Sumo Pontífice la más grande autoridad 
moral para imponer la paz a los hom:br·CS. 

-o--
¡ Ajhora se ·enteran los ingleses 1 En el resto de Europa 

estamos va cansados de saberlo. Y lo saben en la Groen­
•landia y ·en ·el Cabo de Buena Esperanza. Y lo acaban de 
declarar ·en una nota diplomática los Estados Unidos: 
f' Od ici y sangre.-dice "Daily Mail" ;-he ahí la huella de 
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las masas rojas en toda la tierra. Los comunistas han or­
ganizado la guerra del Rif y los desól'denes de la Man­
churia ·en 1931. En China, provincias enteras han sido 
devastadas por üjércitos comunistas durante años y 
años. Las crue1dades diabólicas ·en :Asturias durante el 
último año han sido también obra de Moscú. En Fran­
cia, los rojos han provocado siempr,e desórdenes. y, ·en 
Alemania, el régimen actual ha salYado al país de los 
horrores del comunismo". 

Ya lo saben los ingleses y no tienen por qué enviar a 
· España comisiones investig·adoras. Los horrores de As­
turias son obra de Moscú y de españoles desnaturali­
zados. 

Las Palmas. 11-IX-35. 

~ 
~ 
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1 [ L Instituto Oficial Químico-Agrícola de Viena ha 
L ¡inventado la carne liquida. Este producto alimen­
l ticio conserva el valor nutritivo y aún el gasto de 

la carne. Pronto se podrá expend-0r en el mercado. 
Hasta aquí la noticia. A;hora nuestro comentario. ;r-e­

nemos. pues, carne líqttida y carne sólida. La carne sóli­
da por sus precios es accesible a pocas. ¿Lo será la carne 
líquida? La expenderán las farmacias y ¿quién es el gua­
po que se atreve a alimentar•se con productos farmacéu­
ticos? El ,que no Uev,e la bolsa bien repleta que no piens·e 
m1 comer carne líquida. 

Ahora pai·a ver un bistef se necesita una ~upa. Y ..• 
eso, los af'ol'lunados que se hacen la ilusión de comer 
bistef. Puede que con la com:petencia la carne sólida se 
comp1'e más barata que la otra. Pero lo dudamos. Cual­
quiera hace apear de sus treoe a los carniceros. 

-o--
Un sefior francés se atrevió a pasar ·el esh,echo de Gi­

braltar metido dentro de una pelota de g-0ma, provista de 
dos remos .. ¡Bonito deporte! Pues esa pelota la llaman 
"hidrosfera". Ahora si creemos que es inútil el túnel dé 
Gibraltar. ¿,Para qué? Basta Lener a mano una pelota ~· a 
na<iar se ha dicho. 

--o--
Ha muerto don M. Bartolomé Cossío, pdmer ciudada­

no de honor de la República. La Institución Libre de En­
señanza le contaba como uno de sus más firmes puuta­
fos. Era el padre de la generación de teorizantes que a:l 
contrastar sus procedimientos con la realidad llevaron la 
Nación a la ruina. · 

Su impresión al advenir la República queda reHej~da 
en estas palabras, que dijo en la Instituéión Libre de En­
~e.ñanw, tt11te un J'etrato de Giner ·cW los Híos: 11 Este mo-
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m:ento mara,·illoso dt~ Espafta no es fruto de mios días. 
Es la obra de cincuenta años. Lo que cayó. cap'I como una 
t'ruta madura,· por un proceso lento r evolutivo. Ese pro-

. oeso lo determina1·on dos fue1~¿as. La fuerza de aquella 
disciplina austera e inleligeut.e que im.pulsó a la masa 
obrera, Pablo Iglesias, y la fuerza tenaz de cultura y afi­
namiento intelectual que emanaba de aquí, de esta casa" . 

. · Este juicio de Cossio es muy exacto. Dos t'uerzas · tra­
Jeron la Riepública y las consecuencias: La Institución 
Libre y el socialismo. ~1i·entras se verificaba ese proe,~MJ 
lento y evolutivo ¿qué ·hacían las d~re.chas 0onS€1·vadÓrás· 
y católicas? Dormitar. dormir ... ·o {lntregar:>e a una ·con:.. 
fianza alegre o a jm'gos y .di\'er;;iones o a uriu piedad ru-
tinaria y de moda. · · 

Las Palmas, 25-X-35. 

'· 

~ w 
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1 
. 

L Sr. Royo Villanova es de lo mús pintoresco que pro­
duce la raza. Es español)'" es aragonés. Como español 
s quij-Otesco, idealista, choca con la realidad y las 

circunstancias. Se l·e antojan gigantes los molinos d·e vien­
to. ·ejércitos los rebaños de ovejas ... y, los catalan:es, yan­
güeses siempl'e con •las estacag ·en aJt.o. Como aragonés 
es terco, no cede un ápice -en su opinión. 

Royo .Villanova es un ej-emplar raro. Dioe que es li­
beral, pero es más bien carlista. De e;;os hombres dog­

~ máticos. que no conciben la flexibilidad mental sino co­
mo vergonzosa claudicación. 

A v-eces resulta trágico. Ahora provocó su testarudez 
una crisis política que pudo ser funesta. Pero, para el 
aragonés de but'na fé, no hay más hombre que aquel que 
mantiene con tenacidad su pensar, y aunque s·e hunda el 
mundo, y caigan sohrc él sus ruinas, y éstas le llenen de 
heridas, siempre pemranece impávido. ¿Qué importa al 
señor Roro Villanova un viraje ver·tiginoso ·en J~ política 
general de España con tal de sostener su anticatalanis-
mo? · 

Pero el buen señor se ha llevado un chasco mayúscu­
lo. •Al salir d·el ministerio de Marina, se encuentra con 
un catalán, el señor Rahola, que vi-ene a posesionarse de 
él. Royo VHlanova no pierde su serenidad y pronuncia"un 
discurso anticatalanista. ·El ~eñor Rahola ha estado mm· 
oportuno .en su contestción. ·· 

-No es hora de entrar a discutir problema político de 
tanta -envergadura. 

¿,Y después? Un abrazo interministerial y aquí no ha 
pasado nada. 

El señor Royo cogió el bastón, requirió el chapeo, miró 
al soslayo, y fuese a pasear tranquilamente al parqué d·el 
R·etiro. 

Las Palmas, 28-X-35. 
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1 OR qué tornarla siempre con d sara>npión? Para 
~' 7l$. nosotros es una enfermedad corno otra. Pero hay 
~- quien usa rl sarwnpión para segundo término de 
sus comparaciones con demasiada frecuencia. Esto-di­
cen- es como el san1111pfo11. Y otros: ¡Anda, que te dé el 
sarampión! 

Con algunas innovaciom's ch- la República se emplea 
lamhié.n la palabra .1arwnpi.ó11. El ateísmo ·e irreligiosi­
dad están de moda corno el saram:pión. Y el señor Cha­
pa.prieta ha dicho anteayer en las Cortes: "Ya ha pasado 
el sarampión de los divorcios". Es fo que le fallaba al 
saramuió11, compa1·al'lo con los divorcios. 

Nos parece, Sr. Chapapriela, que S. S. 110 cstú acer­
tado. Las metáfoms y figuras retóricas tienen ~u limite. 
El saram'.pión E'S una enfermedad ligera, aparatosa, super­
ficial , pasajera. Tienr, es cierto, bastante comicidad; auu­
que a decir v·erdad, no :mben1os por qué. Dre SL~guro que 
el paciente que la sufre no tiene much'a:; ganas de 1·cirsü. 
Maldita la gracia que ·le hace volvei·se del rev1~s . 

Bueno. ¿,Qué tiPne que ver d divorcio con lodos cslos 
caracteres del sm·nmpión? El di,;orcio no es ligero puesto 
que ataca los mismos fundam1'nlos de la familia. No .es 
aparatoso, salvo algún cuso de histerismo chillón o de 

- bofetadas y palos. No ·PS pasaj-ero, porque a nadie que 
tenga dos dedos d e frente se '1e ·ocurre (;ivorciarsC\ por 
unos días. En lo que sí convienen -el divorci,o y el srlraoi­
pi.ón es ·en la comicidad. Diríamos más bien que el divor­
cio es ridículo. Y el divorcio legalizado. más. Porque esto 
de que los Padres dP la Patria, l1os que tienen la augu:,;ta 
misión dt1 procm·ai· el bien común con lcy·f'S rnzonables, 
gasten días y semanas en legalizar cosas del divorcio por 
pretextos fútiles, jugando con la santidad del hogar, esto 
sí que l'S ridículo. Y nuí.s ridículas las ·eseenas quf.' pre-
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sencian los señol'es jueces -en loa actos de pruebas. Tal 
vez en ,esto Se fundará el señor ChapapriBta al comparar 
el divorcio con el sarampión. Pues al darii-e la ley, hubo 
infinidad de esposas que tenían siempre pendiente sob~e 
las cabezas de sus J'espectivoe consortes, como una espa­
da d.e Damocles. la palabra divorcio. 

Si ya ha pasado el sarampión del divorc.io, ·¿por qué no 
abolirlo, señor Chapaprieta? 

Las Palmas. 29-X-35. 
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,\ ca;:;a Pu1·a111otwl ha lwcl10 de:,;aparrce1· la pelícu­
la inj mi osa para los españoles. El gesto del Gobier­
no ha tenido un éxito rotundo. Ya es hora de que 

seamos un puehlo que defiende su honor contra extra­
ñ.os y contra extranj erófilos que d·enigran los valores es­
pañoles y defienden las oostumlwes abi sinias y la tira­
nía del Negus. 

De un periódico bien informado cortamos ·el siguiente 
relato del ·estr.eno en Lieja de Ja película ":Tu nombr.e es 
tentación ". 

"Un grupo de españoles. que conocían el ambiente y 
las escenas de la película, pidió a ·la Empresa que no se 
estrenara. Pero ésta, no sólo desestimó su ruego, sino que, 
al decir de persona que nos merece crédito, incluso se 
comportó con ellos en forma poco cor1:1ecta. 

Los español-es acudi·e1»on al estreno y hubieron de pro­
testar 1en varias ·escenas, afirmando que aquello no era 
España. La respuesta fué la re1wesión de la Policía, que 
ocupaba gran part,e del patio de butacas, que con porras 
de goma golpeó a los ·español·es, produciéndoles , contu­
siones leves. 

· Expulsados del local, -e incluso desposeídos de la cart.a 
de identidad, con (mimo de proeesarl<es, los españoles ·su­
pieron que el .empresario salió poco después ant.e la pan­
talla para despotricar "contra la sucia raza española". 

Las Palmas, 17-X-35. 
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1 

l sTos días se ha hablado mucho de '' raza". Nos sen· 

l timos orgullosos de ser españoles. Y con razón. Sin 
. embargo. no falta quien desea haber nacido inglés, 

francés, alemán .. . Allá cada cual con sus deseos. ¿Que'! 
¿Hay quien desea negar su propia Patria, quien niega sU-
sangre y se avergüenza de su madre? . 

No le ocurría así al eximio ejemplar de ro.za española. 
Santa Teresa de Jesús, cuya fecha de nacimiento hoy ce­
lebramos. Monja, Santa, hum:lide y todo, se considera, y 
así lo consigna en sus escritos, dama de " limpia san­
gre". ¿Cómo se compagina este orgullo de raza con la 
disciplina de conv·ento y co11 su gran humildad? 

- o--
Decía 'l'ert'sa de Jesús que la "humildad es la verdad''. 

Esta es una definición rara, ininteligibl.e para muchos, 
que entienden que humildad es inclinar la cabeza, rom­
per el espinazo con reverr.ncias versallescas, besar reve­
rentement~ las manos, ocultar con máscara de piedad ~as 
intenciones. · · 

- -o--
. Dice un biógrafo de T·eresa. cf.e Oepeda que éstá mm ca 

'se sintió aquejada del deseo de publicidad que domina al 
novelista· femenino y también al masculino. 

¡Deseo de publicidad! No solo lo sienten los "no.velis­
las" femeninos, sino los masculinos.Y otros y otros· que 
no son novelistas ni novelador.es, sino simples escribido­
res, de cosas y casos. 

-o-
Nota característica de Santa Tt-resa era la alegría y el 

buen humor. Por lo Yisto estas cosas no están reñidas 
.con la santidad. En cierta ocasión por obedecer al P. Gra­
ciá.n, Pro\rincial d·e su orden, consintió en dejarse retra-
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tar. Terfsa quedó wuy descontenta drl arte del lego y se 
burló de él, dici(~ndok : 

- ''Dios os lo penlone, fra~- Juan: ¡qut• f ea y vi·eja me 
ha pintado! '' 

Las Palmas, 15-X-35. 

.. ·~ 
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..;...• 

t l. concepto c1·istiano d¡! la propiPdad - dice Jimé­
nez Fernúndez - Pslá basado -t'n que el hombre ha 
de uti·lizar las cosas para el logro de su fin, que es 

el bioeu propio y el del prójimo. Es este un concepto muy 
distinto de aquel que tienen muchos que se llaman cató­
licos, para quienes la propiedad es algo que les pertene­
ce a ellos sólos. para su ·exclusivo egoismo, la satisfacción . 
de sus placeres y para 0el prójimo nada aunque se muera 
de hambre. 

¿Título de la propiedad'~ . 81 h·ahajo. la oc11paci6n. D~ 
aquí que la ' adquisición f'raud.lilenta, usuraria y ab11sin1, . 
no es título legítimo de pr9pfodad. 

¿Uso de la propiedad'? La satisfacción decorosa del titu­
lar y de su familia en el amplio sentido de la palalJl'a. No 
lo es el lujo insultante )' hedonista; ni el gastar en plaoo­
res el dinero a destinár a la .educación de los hijos; ni 
el lujo exterior y la alimentación insuf'icienfo de los 
criados. 

Y ¿qué se ha de haoer con lo que sobra, con ·el exceso de 
la renta, con lo supérfluo después de asegurado un decol'-0-
so vivir.? Hay que cumplir los deberes sociales de la bene­
ficencia con munificencia. Hay obras sociales como el cul­
to religioso. establecimi-entos benéficos, educación de ju­
ventud, catequesis. y, sobre todo, la prensa educadora y 
orientadroa de multitudes, oque todos .estamos obligados a 
sostener. ¿Es que somos tan {\~oistas que cerremos .Jos 
ojos a la r·ealidad'? Y la I'ealidad es muy triste. La revo­
lución gana terreno de día en día. Y la revolución no se 
vence acumulando dinero {'n los bancos. NI siquiera 
oyendo misa y rezando :r.osarios. La revolución se vence 
" recristianizando" las clas{'s sociales, las altas v las 
baj~. . 

Quien no vive como católico---dice el autor ant~ cita­
do-- -no puede usar ese titulo para exigir a los demás un 
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&>njunto de difíciles deberes, mientras él es el primero 
en incumplir otros más fáciles. 

-o--
¿Qué esta no es mat.eria de "casos y cosas" ? Lean nues--­

tros l.ectores ilos titulares de una de las int.eresantes in­
formaciones que publica Enrique Matorras ,el ex comu­
nista: "El hamhre aliada del odio". "La miseria es la 

· que crea más fanáticos: "Mientras l,os dirigentes dispo­
nen de ahundante dinero, los camaradas humildes tie­
nen que acostarse sin cenar". 

¿A quién se refiere Matorras? A los comunistas revo­
lucionarios. P1ero ¿no ti·enen t.ambien aplicación ·estas 
afirm:aciones en el campo católico? ¡Ojalá que no! 

Las Palmas, 9-X-35. 
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i l1"l 
0 ! . íll L nuevo Ayuntamiento de Las Palmas psbí ·toman-

' ·do <'ll sPrio su cometido. Hay hombres bi·en prepa­
-:l raclos y bien dispuestos a acabar con las corrupte­

las y despilfarros. A hacer una administración austera 
1f.e los interi>ses de los vecinos. ·· -

La ciudad pu{'de -estar tranquila. Ya los vecinos deben 
confiar enteramente ·en sus munícipes. ¿,Qué hubiera sido 
de nosotros sino se hubiera producido la última. crisis? 
¡,Qué, si no se hubiese resuelto con tanto aciert0>? 

Comentábamos días pa&ad-0s la proposición del señor 
· Padrón sobre reorganización de s·ervicios y posibles eco­

nomías. 'roquemos otro asunto: el de la ·estética ciuda­
dana. sí, señores. '.'rambién la estética cae bajo la.,;j uris-
dicción del Avnntamient.o. · 

Suponemos· que nuestros lect011es, dada Ja difusión de 
cultura habida a partir del "blenio", sabrán lo que es es­
tética. Bueno. Pues supongan ustedes que .se trata de es­
tablecer puestos de castañas. Las casta.ñas . tienen ciertas 
propiedades en las que no t-0d-0s están iniciados. Las cas­
tañas, cuando se tuestan, son explosivas. ¿,Por qué? ¡Ah! 
es un s-ecreto i~servado a los químicos. Las cast.añas se 
tuestan por unas señoras, de ordinario de edad, en un 
hornillo o brasero junto a una esquina. Es lo que se lla­
ma Yulgarmente un puesto de castañas. ¡Ah!, se nos ol­
\'idaba decir que las castañas son peligrosas al sacarlas 
del fuego. Si ustedes tienen quien se las saque no se .em­
¡)l~een en 1e.st.os .menesteres. ¿. Enberados? Pues a otra cosa. 

¿,En qué sitios se hn de establecer los puestos de cas­
tañas '! He aquí el problema. l':l A!yuntami:ento delibera. 
Sesudos S·e.ñm~es exponen su leal criterio. Pero el acuer­
do no es posible. Natural. Del lugar .en que se coloqpein 
las castañas dependeu muchas co~as. 

El que n-0 se haga un nuevo l'!~pnr-to municipa1. la apli-
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éación de economías en rlos gaslos de maLerial y perso­
nal, el abaratanüento de artículos en ,eJ nw1·cado, el que 
no se coloquen ciertos carteles en las esquinas, el que los 
ciudadanos marchen siempre por la . acera conveniente, 
el que no haya mosquitos en ·las calles céntricas ... ·en fin, 
Ja estética, en una palabra, como ha dicho m:uy bien rel se­
·fior p,eñate. Es indudable que ~;i las muj eres que tuest'a,n 
castañas no se la,·an las manos no hay esté•tica en los 
puestos d·e castañas. Olra cosa que se te olvitló aducir al 
señor P·eñat·e en pro de :¡a ·estética, y que recordó muy 
hportunamente el s·eñor Cárdenes, .eJ humo. ¿Quién no se 
ha deJ.eitado 'alguna vez contemplando la columnita de 
humo que sale d·e un puesto de castaiia·s '! Pues ese hu­
mo, es un peligro público. Porque hay ciudadanos que 
tienen vacío el quinto piso, y, como el humo tiene la cos­
tumbre die ascender, puede penetrar por algún t"esqn icio 
y, naturalmente, no es muy consolador ·el {lspectúculo de 
ver por ,esos espacios homlwes-globos. Esto no ti l'Jl.C nada 
de estético ¿,verdad, señor P·eñatc '? Al fin , f'i Ayuntami·Pll­
to a cordó que el s,eñor Cárden¡es, como el concrj a l mi1s 
previsor, pues no se olvida ni aún del humo d·c las cas­
tañas, organizara los puestos de las misn1as en la urhe. 
El mal será que atendiendo al humo s-e olvide la estética ; 
pero creemos qn·e no le faltai·;í. ·en P.sta empresa la cola­
boración del señol' Peñate. Los \Wcinos pueden estar 
tránquilos. 

Las Palmas, 8-X-35. 
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XLVI 

1 " . • 
L < 

·~¡ !l¡· ~CR e·l s'Cñor Jiménez . 1''ern~LI:idez fll uli_ recit:ute. mi• 
~i lw que no hay que ~er calohcos a la hora de nusa o 

del rosari.o, sino también a la hora de pagar los 
jornal.es. · 

¿De veras? ¿Qué es más fácil, oir una .mi.sa, rezar· un 
rosario o abrir la bolsa para cumplir con los deberes de 
j ustic'ia y caridad? Eso de abrir la bolsa, eso de no rie­
gatear unas pesetas al ob1·ero, eso · de acudir en . pro de 
las obras sociaies. de favoreoer a la beneficencia, a la 
Buena Prcn&a, de acudir con dinero generosamente a la 
propaganda católica, señor Jiménéz. es algo muy serio. 
Sí, señor . .(Jr.emoos que dar veinte pesetas para la propa­
ganda dr.,l buen periódico o contribuir con cinco pesetas 
para misiones o pagar un jornal de cinco pesetas. es un 
verdadero heroísmo en estos tiiempos. En cambio, ¿qué 
trabajo cuesta ir a ·misa? Es más, un buen católico. una 
buena católica, oyoe fácilmente tres o Cl,.latro misas .. A'1 
llegar a. su casa se si·ente muy satisfecho. A moedia maña­
na puede recibir al corredor de comercio que le trae unos 
cuantos miles d·e pesetas en calidad de intereses .. de su 
capital. E.sto también es una obra buena. Pero no es obra 
buena al llegar el sábado. dar el salario justo r con bue­
na voluntad a sus criados y trabajadores. Eso no está en 
la lista de méritos que tiene e.n cuenta Dios para dar el 
cielo. La rmejor máxima de ún buen cristiano es, no la 
del Evangelio a:rna a tu prójim() como a tí mismo; sino 
guarda muy bien tus pe.s·etas no se.a que mañana te veas 
en la indigencia, y ·el que quier.e comer que trabaje. Y 
tiene razón •el que razona así. Todo hombre debe ser la 
providencia doe sí mismo .. ¡,Qué futuro · le espera al pró­
j irno? ¿Al que es ~eneroso con la Prensa. con la propa­
ganda, con la catequesis, . con el culto? ¿Al que no oye el 
clamor del pobre sin subvenir a sus necesidades? ¿Al 
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que tiene su c01·azón y ·las puertas de su casa si1empre 
abiertas para todas las obras sociales? Pues, la ruina. 
{\demás, e!'>e buen s·eñor es tonlo. Para ser buen católico 
basta ir a misa, se1· muy afable con los sacerdotes, rezar 
el rosario. conf'·esar y comulgar de vez ·en cuando. ¿Pa-

. ra qué más? Las formas sociales, una buena diplomacia 
v bien está S. Pedro ,en Roma. 
• Este J imén cz J?.ernández se Ja echa de 1·eformaclor so­
cial y no :;abe una palabra de calolicismo. 

Las Palma:;;, li-X-:3.3. 

'. 

~ 
~ 
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XLVII. 

'N el anh·orsario d~ la muerte de Caldorón, Marce. 
~ ' lino Domingo dij o: J "Recojámonos para pensar en el hombre que pasó". 

Y en los U>empos pasados - del bienio - que fueron 
mejores. 

¿,No, don Marcdino '! 
-O-'-· 

En el Ateneo libertai·io de Ailmagro se facilitan libros 
inmmales v subvcr·sivos a niños 1neno1'es de diez años. 

No cabe· duda. d marxismo 1~espeta el alma y la con·· 
ciencia infantil. · 

-o-
En Alrnecia, en un mitin socialista, Rodolfo Llopis ha 

dicho: · 
"Laboremos por una República socialista y honrada". 
Se vé que es partidario de lograr un imposible. T1em­

peramento heróico y sacrificado el suyo. 
-o--

De un periódico de izquierdas copiamos los siguientes 
párrafos de un discurso pronunciado por un aiputado 
socialista. 

"El socialismo es una doctrina de amor''. 
En Asturias tuvi·eron un amor a la Humanidad :exce­

Hi vo. O ¿.es que se contuvkr.on los sentimientos? que to­
do puede ser. 

"No nos avergonzamos de nuestras obras-¡' al contra­
ricr. nos honramos de ellas". 

i J>ucs, SÍ que ·CS Ull honor! 

J"i;t$ Palmas, 5-X-35, 
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XLVIII 

~ CARA de llPgar a España Juan Igliacio Pombo. Aquel 
~ Pomho. que ansioso de proezas, y saturado del ideal 

'if.'~ de la inmortalidad, atravesó el Atlántico en una 
aviüneta. Son muv curiosas sus declaraciones al desem-
barcar en Vigo. ' 

'-Sobre mi viaje___jha dicho-se ha forjado una Ieycn­
da. Una ley·cncla romántica que m e importa deshacer. 
Yo, al concebir y •e.i·ecutar mi em1wesa, íío tuve otros pro­
pósitos que la noble ·emulación acrnnáutica y sentar muy 
alto el pabellón de España en las Américas. ¿Por qrn' atri­
buirme egoísmos románticos, empequeñeciendo mi olJra? 

Bien, amigo Pombo. Las cosas ·en sn Jugar. Pe· ro ¿.de 
verdad que Pu .olJra queda empequeñecida con ese matiz 
romántico de color de rosa que le nimba rn la opinión 
española? Uskid rs un héroe nacional. El mús recient.r~ , 
y, poi' cierto, no el de menos valor, en los anales de la Pa­
tria. ¿Qué heroismo ¡üensa usted que se ha llevado a fe­
liz término, que no haya tenido una gran dosis ele roman­
ticismo? Del Cid Campeado!' paea acá, todos. La historia 
y la leyenda tejm1 la corona de nuestros héroes. 

Además, no ·es cierto que Psto reste ml'rito a las gran­
des empresas. Nuestro gran hérne Alonso Qui.1 ai10 salió 
al campo con .el grau ideal de 1·cstablect'r la justicia en 
Locta la redondez de la tierra. ¿Puede darse ideal más ló-

,gico y mús hermoso? Pues bien, quien daha fuerza a sus 
brazos, y valor indomable a su 1espí1·itu, era el pensamien­
to constant·e en su clama doña Dulcinea del Toboso. Una 
vez que se había encomendado a esta su Señora. der.ri­
baba gigantes, desbarataba ejércitos, cruzaba como ur) 
relámpago los óelos todos en su ClaviLeño. ¡,Qué hubie­
ra sido de Don Quijote sin Dulcinea'! Nada, un s~ r vul­
gar, adooenado. del cual nadie hoy se acordara. El ro-
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manticismo €S un eliemento neoesario para los héroes es-
pafi~e~ · 

Puede Pombo pasearse triunfante por toda España, sin 
haoer caso de esos !f!Spíritus mezquinos, que, como no 
son capaces d-0 nada, tampoco ·están capacitados para jus­
tipreciar los hechos gloriosos de los grandes hombres. Las 
hablillas de café, las tertulias de desocupados y abúlicos, 
las croniquillas intencionadas de periodistas si algo sig­
nifican, 1es la ignorancia supina del iespíritu que siem­
pre animó a las grandes figuras ·de la raza. IA ver cuál de 
esos "critiooncillos" no haoe .el ridículo papel de San· 
oho ante la aventura de los batanes. En cambfo ¿con que 
intrepidez la acometió y diú feliz remate Don Quijoter:: ; 

No tiene el sitnpátíco santanderino que I"e()tifiOO.r .· a 
nadie que le tílde de amores románticos. ¿No es ~s.e. ~.l 
espíritu que anima a gt'andes figuras de la raza? 

Las Palmas. 3-X-35. 
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XLIX 

' ~l ABIA)IOS muchas cosas del seüor Gordón Ordax. Sa­
bíamos que L'ra un excelente veterinario ; que ha­

" bía consagrado tocios sus afanes al r eino anim'al; 
ql'Je un buen día, éuando s-0nó en España la hora de .la 
improvisación de políti cos. se J'evdó como . uno de Jos 
rhÚS emin011tes : íJUC dada Sll altura -poli ti ca, nó le ·pare~ 
ció bien 'E' l honroso 110111hre ck reteri11ário e intentó cam­
biarl-0 por el de ingeniero pec1utrio, d esis tiendo ante el 
guirigai que arnrn1·011 lo·s auté1llicos ingc!liuos; que, co­
mo buen revolucionario espaüol. dió a sus lt'ndencias po­
líticas marcado matiz antickrical, que le valió de la opi­
Qión pública •el título de "doctor en derecho canónico '' 
honor•is causa; que en un buen día al despertar, S'C en­
contró con que le habían nombrado ministro de la Re­
pública, y comenzó a tocarse r a palparse porque creyó 
que soñaba; que durante la n•volución de octubre no s~ 
le vió con el müuser ni Ja pistola, pero tampoco s.e le 
halló debajo de la cama, s ino solidarizándose platónica­
mente con los 1·evoluci.onarios ; que, después del chubas­
co, salió a campo traviesa para Asturias y allí pndo ob­
servar cómo la fuerza pública sr en sañaba con los ino­
centes 11evolucionarios: que. homJn·r· prE'vis-0r y humani­
ta1·io llevó Pu su maleta unos cuantos kilos de carame­
los, y a lodo guardia civil. de asalto o soldado que rn·opi­
naba palizas a los revolucionarios, Ie daba unos cuantos 
cara melitos y unas cuantas palalwilas llenas de dulzura 
y a;mo1·; que, lut'go, escribió un manifi;eslú, no para ha­
cer política, sino para dejar a las generaciones presentes 
v futuras un testimonio de su amor a la V{lrdad v a la 
}usticia; que, m:ás tarde, se dedicó a la propaganda con­
tra el gobi·erno y las insli_tuciones armadas, porque los 
jabalíes de derrchas no le dPjahan habla!' en el Parla­
ment.o . .. Estas y otras cu as sabíamos del señor· Gordón 
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Ordáx. Pero ignorábamos algunos matices de su pólif a­
cética personalidad. ¿Por qué el señor Gordón Ordax en 
la última sesión política de aes Cortes Mscendió desde 
las tribunas al ruedo parlamentario? ¿El, que estaba ale­
jarlo del Parlamento al que deooslba como faccioso? ¿Es 
que se sintió Quijote de •la revolución de Octubre, dama 
muy maltratada, segtín él. por la fuerza pública? Esa fué 
la bandera que desplegó; pero muy otras fueron las in­
tencioneM. Tampoco tuvo intención de verter lágrimas de 
cocodrilo por la salida del Gobierno del auténtico repu­
blicano señor Lerroux. Este fué una puerta ~ escápe 
que le oerró muy habilmente el señor Gil Robles. Las in­
tr.nciones fueron muy otras. Se trata de ciertos asuntillos 
que atañen a la "bucólica", y más que a ·la "hucólica", al 
r·eino animal, en t>l cual el .señor Gordón aunque 
republicano, se siente rey absoluto. Un lraspasillo de ser­
vicios, up desglose del ministerio de la. Guoerra de lo~ 
asuntos de cría caballar, convertiría al señor Gordón en 
manso r'9rdero. ¡ Alh. si eso se consiguiera! Entonces, ob­
tenido ese ·"desglosillo", se acabaría of'l baldón de igno­
minia sobre los institutos armados. Entonces, ¿qué le im­
portaría al señor Gordón la revolución de Asturias? 

Duerme. amigo Sancho, duerme. · 

Las Palmas, 8-X-35. 

-
.. 
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A sido encontrada la pi·edra filosofal. Esto ·es algo 
se1·io. ¡ E'llreka ! Con este im'•ento se convi·el'len to­
dos los inetales en oro. 

Antes s·e buscaba la fÓt"mula a has.e de m etales. Hoy 
las gentes son más ambiciosas. Se hacPn ·experi·encias 
para convertir •en oro ¡ ha~ta las piedras! Y los resulta­
dos han sido sorprendent.es. Las piedras, los metales, to­
do s1e puede convedir en oro. Es nu1s, el oro pued·e salir 
de la nada. Sin materia previa a.Iguna. Esto !'aya ya en 
lo mi·lagl'oso y 'l'xlraord inario. 

En una hora s·e han consPguido obtener por el proce­
dimiento descubierto r:i11c1w11ta millones de pesetas. ¡, Qw' 
tal? Pues esto es una !'calidad y una 1~ealidad magnífica. 
~:1 inventor, inrrncdiatameute. se fué ·al Ministerio de Go­
hernación para patentar su invento. La ineclida e1·a de 
prudencia. Que no S'C' le ocurra a. nadi0~sc dij o---el pi­
sarme el fruto de mis laborioso·s trabajos. Y aquí comien­
za la odisea, 1la trágica odisea del inwntor. i Qué mala :es­
trella persigue siempl"e a los gl'andes ingenios! Unos pa­
san su vida en la. cárcel. otros ren rel de.stie1'ro, oh-os aca­
ban de mendigos ... \Algo parecido le ha ocurrido al in­
V·entor del "Sll·apel'l.o ", nueva piedra filosofal, que saca 
el oro de la nada . 

El "Stra1wrlo ''- ¡ c·s uua lástima que su invenlo1· no 
haya sido pspafiol ! -cmn~nzú a ·csfJ·Pllarse al llegar al 
ministerio de Gobernación. Se empeñaron allí en decir 
que el in\·ento Pra falso, que su inv·enlor era un farsante. 
A' lo más era un aparato de ckslreza; pero ¿para hacC'1' di­
nero? ¡Ni _pc•nsarlo ! Al fin, consiguió que S·c probara su 
invento. Los resultados fueron exoelentes. Se obtenía di­
nero, mucho dinel'o. Ta11to dine1·0 que las autoridades· te­
mie1·on para España una catústrnfo financiera, por 'E'X­

ceso de monetario. El aparatn no funcionó más. Pero , 
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aquí viene lo gordo. Como el inventor no era español, Se 
dijo: ¡Yo morir como Peral! ¡Ca. hombre! Estos españo­
les se las van a ver conmigo. 

Y, en efecto. Comenzó a darle vueltas a su "Straperlo" 
y surgió una idea t>stupenda. A fos españoies les gusta 
mucho el dinero. Cierto. Pero además les gusta la juerga, 
los toros. la política ... A wr, a ver ... Ya caig-0. Mi apa· 
rato servirá también para hacer política. ¡ V:aya que si 
sirve! Aquí muy cerca de mi país hay políticos españo­
les. Voy a ponerme al habla con éllos y vrrrmos. 

El resulad-0 fué sorprendente. La araña t~j ió su tela. 
Los incautos cayeron. Y ahora a tirar de la manta .. iV~­
ya ·pesca! j Y de · peces gordos! El ·aparato de Strauss no 
fuP aceptado como invento para hacer dinerQ. Su inven· 
tor recibió un desaire monumental; pero, su venganza 
fué olímpica. Como .Júpiter, dió dos patadas en Holanda 
y el . tinglado político español se conmovió desde sus ci-
mientos. . 

Es una lástima que un aparato qu_t_para producir im 
millón de pesetas basta que toqu'en diestramente: un bo­
t.oncito. haya sido a.sí despreciado en España. De haber· 
lo utilizado, de haberle dado patenoo de libre circulación, 
se hubieran .conseguido muchas cosas. El señor Chapa­
prieta tendría muchos miUones para el tesoro sin operar 
en carne t'iva con la Ley de Restricciones; el tifón polí­
tico se hubiera detenidQ en sus comienzos. sin los terri· 
bles .estragos que hoy lloran muchas personas y... es 
muy posible qu{l rn pocos años a cada _español le toca~ 
~-1 premio gordo de Niavidad sin necesidad de soñar. 

Las Palmas, 1-XI-3:J . 

• 
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l T.ESTHCi agu i na Ido! A ·· afol'lunados ,. nac¡¡,e gana a 
los canarios. :-;¡ uece::;itamos millones para el pa­
ro obrero, nos cae un tl!_inistro de Obras Públicas; 

si necesitamos agua, se abren de repente las cataratas del 
cielo; si padecemos crisis económica, ahí está ese trata­
do comercial con Francia qur. absorbe toda nuestra pro­
ducción :platanera y tomatera; si deseamos diputados ac­
tivos, lluenn camliclal:os que nos ofrecrn haoer Íliiestra 
felicid-ad por su asiduidad en las Cortes y ,en los minis­
terios; en fin. si necesitamos un sermón de PspirituoJi­
dad que 1e1eve nuestra mente a coeas transcendentales du­
rante ·estas pascuas, la radio nos lo deparó anoche desde 
el teatro "Pércz Galclós ". 

¡La lucha del espíritu y la mat·eria! ¡El triunfo de la 
espiritualidad! ¡La espiritualidad m1 un cestito de agui­
naldo! ¿Quién p.odría soñar con presente tan magnífi­
co? Este catedrático de :ia Central, don Ffü•nando de los 
Ríos. profesa un socialismo sil'i generis. Gn socialismo 
que hace de Felipe JI un demócrata, del P. Mariana y 
Luis Vives la encarnación del espi1·itualismo español, 
frente a1 racionalismo protesta1üe. Este rspirit.ualismo 
defi1encle la justicia soda!, la función social de la propiP­
dad. Da hastautes derechos a la posesión. Ti·ene su bas,e 
en la Iglesia primitiva Pn que los cristianos 110 conocían 
las palabras mío !J tuyo. ¡Es lústima que el conf.erencian­
t,e nos mezclara ·en esta ev.olución rspiritualista al Conde 
de Aranda y compañía y las constituciones del siglo XIX 
y XX! El disco quedó roto ~· comenzó ~n seguida ·el otro 
disco. El disco de la propaganda política que u-0 desmin­
tió su filiación socialista. E.s láslima .que deduj era con­
clusionPs tan falsas, cuando daba a entender que ol!'os 
son los católicos d-c Inglak•rra r Bélgica y otros los ca­
tólicos españoles. Allí es cierto, colaboran en el Gobier-
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no con fo.s socialistas. Pero ¿·quiénes son distintos, Íos 
católicos o los socialistas españoles de sus compañeros 
del ·extranj>ero? La corriente espiritualista tradicional en 
España, cierto, que ha sufrido· eclipses. A¡hí están las 
pastorales del Episcopado denunciando el hecho. Ha ha­
bido. hay banderas antimateriaUstas que encubren .el 
materialismo más burdo. !Ahí está J•iménez Fernándeiz 
haciendo una crúzada nacional en contra de .estos pseu­
do católicos. L.\hí está el P. Lalmru que s·e lleva tras sí 
las multitudes, porque repite las palabras de sU hermano 
en religión, el P. Mariana: no se puede lla;mar civiliza­
dora y cristiana una soch~dad que gasta millones en fri­
volidades y plaoe1res mientras haya hogares pobres •en 
que los padres- ven a .sus hijos ·escuálidos morir die ham­
bre y de mis.ería. Este es el 1espiritualismo, el verdadero 
espiritualismo iespaüol, cuyos olvidos han aprov·echado 
los socialistas, soliviantando ;1as multitudes, llenando su 
corazón de.rencor y odio contra todo lo cristiano, para sus 
fines políticos. Pero · es·e espiritualismo surgirá de nue­
vo, triunfará muy pronto. y ·entone.es &e verá quien es el 
verdadero amigo del obrero y el que sólo aprovecha sus 
misiones para comerciar con éJlas. 

El dar actualidad a un tema de tal ·e1w.ergadura ¿no 
es un verdadero aguinaldo de Navidad? 

Las Palmas, 25-XII-35. 
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Un carácter 

También /aUan las matemáticas. Por lo me11os cuan­
do se opera con cifras del espíritu sobre el tablero de las 

. cd,nriuctas. La línea recta no es siempre ni la más co1rla 
ni la más fácil. El hombre sinuoso llega más pronto. 
aunque ande n1ás ca.mino. Gana en tiempo lo que picl'dc 
en longura. Porque no se detü 11e en re11cer el oúsláclllo, 
h'ino que lo huye y 8C escapa por los atajos. Le falta cle­
dancia de voluntad para perforar una mo11ta11a. Le falta 
varonía lle músculo para rajar en rlos, conw Rolando, al 
primer jinete que se atraviese, y apartar después, hacfon­
dos,e ca1rl/ino con la punta de la espada, las dos mitades 
del caballo y del caballero. 
, Pero la línea recta es la más clara y la uuís garbosa. 
P01-· algo es tamhién la 111ú.y clásica. Por algo tien e perfil 
de lünpia airosülad helénica. Y esto es lo que quiero que 
vea el lector en esta selección de artículos (y e11 todos los 
a:i'tículos de este /i.bro): la finr1 eza rle una línea sin quie­
bra. 

Porr¡ue Don Manuel es eso. Don Ma;1uel 11 0 dobla el 
espinazo pam odaptorse a la sinuosidad de un ataj o. Don 
Manuel taja y raja. Y si el obstáculo es arrl1w, se planta. 
delante lle él batiendo en brecha. Perderá <'11. tiempo, pe-

. t'o gana en elegancia espiritual, y, salvados los tropie­
~os, algún dia podrá volver la cabeza y mirar en perspec­
tiva el tmzo duro de un gallardo empeiio. 

Estos artículos fueron escritos en pleno triunfo mar­
xista, en medio de aquella. gran vergüenza que terminó el 
f8 de Jul'io. Se sentían congofas de ahoao. Asfix iaba el 
am.biente. Y los que 111ccesitaba11 respirar almas afines 
tenían que replegarse a la intirn ídad de la tertulia, o, e,r ­
poniéndose a todo, asmnarse a las ventanas del periódi­
co. 
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Más de una vez se presionó a la Dlrección del ;,biarlo 
de Las Palnws" ¡1ara cortar la canipafía. ¡Y eso que la 
sátira del articuUsla es fina y serena! (O acaso por eso 
1nismo). Los artíclllos siguieron publicándose. Y un día 
se ponia en solfa la educación marxista ("El nilio egois­
ta"), y otro día, la hipocresía de su afán cultural (Sha­
J.;,espeat'1: ha sido apaleaáo''), y otro, a un pobre Gober­
nador Civil que nos f tetaron a estas latitudes ("La ínsula 
de Sancho"), ¡¡ otro, la aspiración a holgazanes de lw 
nilios marxistas ("N. Q. T."), y otro, aquello de los "agen­
tes provocadores'', y otro, el dolor de Espmia... Y a,~í, 
hasta el 18 de .Tulio. Si hubiera que hacer un diagrama 
<le esta conducta, bastaría un trazo recto y uní.forme, de 
arHas vit:as y cortantes, con huellas de dolor en una y 
en otra. orilla. Un trazo recto y uniforme: el único trazo 
que podía ensamblar con la rectitud de la hora presente. 

Por eso, al ser nombrado el autor de este libro, por el 
Oobicmo de Burgos, Director del Instituto de Las Palmas, 
tod(t la prensa de la ciudad, umtni.memente, acogió la 
nQticüi como un acierto indiscutible: 

"P11LANGE": 

"En don l1'1anuel Socorro tenía que pensa:r justamente 
la Nuem Espafia, para que tuviera un jefe pre.~tigioso y 
respon.ml>le nuestro Instituto de Segunda .Enseñanza''. 

"Falange" quiere saludar hoy al. nuevo Director, no 
como a un Director más del Instituto~ sino como al de­
finitivo, preciso e incuestionable". 

"ACCION": 

Dá la noticia con granáes titulares y le llama "figura 
distinguida en el sacerdocio, en el periodismo, en ?a en­
Sl1l1anza y como publicista". 

"En el nuevo DiNctor está. la representación exacta de 
la Espa11a docente". 

"DIARIO DE LAS PALMAS": 

. "La juventud tarnbién debe participm· de esta grata 
nueva, pues tendrá en el nuevo Director una gran inte­
ligencia y una gra.n voluntad dedicada por entero a la 
<'1W'íianza. y contribuyend,o así a ·fa elevación moral y 
material de la juventud canaria". 
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"HOY": 

"Ha llegado a este 'cargo por propios :inerecimientos 
fundados sólidamente en una labor de estudio 1J peda­
gogía practicada con las virtudes de su carácter sacer-
dotal". 1 

"LA PROl'FNC/il ": 

"Está di' e11/wraúuena el Claustra r¡ue le propuso, lo 
autoridad militar !J académica que le 1w111brú !J la Nue­
va Espaí'ía que tiene en él 1111 Profesor e.rcelentc r¡ue sa­
be educm' !as nuevas genemcfoncs en los santos ideales 
de Religión y Patria". 

JOA QUIN :1 RTILES 

La~ Palmas, Febrero. 

o . . 
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LOS CABALLEROS NACtN 
-. -•---tl•lf--<>--

' 
. 

N nuevo "film" lleva este título: "Los cahallel'Os 
naoen". ¡. Y·erdadero '! ¿Es verdad esta proposición: 
los caballeros nacen? No negamos que los caballe­

ros 11iacen; pero. ¿se hacen también por formación arti­
ficfral? Los anliguo·s discutían 1e:;la misma cuestión acer-

- ca de los püetas, y llegaron a una solución ecléctica. Los 
poetas nacen y también se haceri. Ct·N.'mos qu :.' es ta so­
lución intermedia PS tambif"11 la que co11vicne a los caba­
lleros. Hay quien nace caballero y se hace un tunante, ~­
hay quien nace tunante y S{~ hace cahall:.·1·0. 

El vulgo llarüa oaballe1·0 a todo el que viste hi en. al que 
es rico, al prúdigo que gasta mucho. El hijo de SPrapia 
----Oicen~está hecho un caballero. Tiene . buen empleo, 
v.ive d esahogado. vist.e bien y tiene unos reales que gas­
tar. Es un cahaHero. ¿Es tú el vulgo en lo ctérto'! 

•Eil hijo d·e don Serafín es muy bueno, ·es un cahallcr.o. 
No tiene'--dicen~sino un def celo, que no le !hace caso 
a 1los padres y se pasa día y noche en " juerga". No tra­
paja, pero tampoco molesta a nadie. Es dadivoso; y si 
no dá más es por que los padr.cs l1e quieren ata1· corlo. ¿Se 
engaña •el vulgo? 

El pueh1o suele lea er fino instinto al poner. calificati­
vos. Se fija en los actos pero ta.rnbi~n sufrP focilmerü c 
sugestiones r se deja llevar de peejuicios.' El critt>rio ·es 
bueno. Los actos y nada más .que lo;; actos son los que 
deben calificar las personas. Cada cual es hijo de sus ac­
ciones. La conducta es la que hace la personalidad de. 
oada ind.ivíduo. P1e1·0 rs ta no PS ;1a cuestión a dilucidar. 
Se trata d~ saber si .sólo los actos 'pueden hacer caballe­
r·os. ¿, Hijos de personas bajas, de. J'amiÍias plelwyas, clf~ 
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gentes adocenadas pueden Uegar. a ser mediante .la edu·. 
cación v formación. en un ambiente sano v propicio, 
hombres de nobles s'entimi·entos, de generosa~ accio!les '? 
¿Solamente los nacidos de las altas cla&es sociales po­
seen ila exclusiva de la caballerosidad? 

La respuesta nos la dá la ·experiencia. En todas las cla­
ses sociales ·encontramos personas de excelente cotiduc­
ta. En todas las clases siociales hay indívíduos que no sa 
hen ni han comprendido nunca lo que es caballerosidad. 
Hay aristócratas insolenf·es. _Hay hijos del pueblo que 
si·empre serán aplebeyados. Y no faltan hombres de •es­
píritu noble y generoso salidos de la nada. Todo es rela­
tivo. Una cuna de marfil y 01·0 no puede crear por sí so­
la al caballero. Neoesita ambiente de cultura. de senti­
mientos ·elevados. Un sd1ar pobre, pero honrado, puedt. 
ser escuela de la más alta cabalkrosidad. 

~¡ la alcul'nia. ni la riqueza, ni la fortuna hace~ ca~ 
baUeros. Un \'•est.ido rolo y mal cosido puede ocultar és­
píritus r.ectos y bien templados. Los más suntuosos pa.: 
lacios pueden cobijar almas mezquinas. No es caballero- ' 
eJ sabio con loda .su ciencia ni el artista de alla.s vision{':'l 
estéticas, ni el político conductor de püeblos. por el- he­
cho de serlo. ni .el que vuelca todo su . caudal ·en obras 
sociales y cfo benefic,encia. No es caJmUero iel que hace 
ostentación- de su caballerosidad. Esta rlo consiste en las 
formas. J~stá en el fondo del alma. Se asoma al rostro, se 
deja ver, pero no contemplar. ~~l caba;llero obra la caba­
llerosidad por instinto. Es co:mpl'ensivo y no se compla­
oe ·en las faltas ajenas. Hac.e el bien y no para obtener 
correspondencias. A'gradece el más p·equefio ben~ficio y 
jamás cree haherlo pagado bastante. Nunca n1ira al ad­
versario, ·sino a su semejant1e. Nio se acuerda de las inju­
riaR y está siempre dispuesto a perdonarlas. 

Dí me Dióg:enes: ¿,Cuántos caballeros encuentras en una 
ciudad y aún en todo un reino? 

J,.~s Palm,as, ~farzo, 19:36. 
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AGENTES PROQOCADORES 
- -·-·-

-,:¡ 
L fin. ¡ Eureka! Ya h e dacio éon ello. 

~ La constancia ha obtenido el premio merecido . 
~-~'1'-e exponclrt;, J.ector, -en breves razon::.·s de qué sc 
trata. Hace cosa de cuaf ro años comenzó a circula!' nna 
expresión que ha sido verdadero ro1Tipecahezas para los 
mortales. ExpresitÍn muy sintética, muy ci-enlífica, r so­
bre todo muy cómoda para expr-esar "more cirnlífico '' 
unos hechos que casi todos ps\án conf'u1·mes ·Pn calificar 
de vandálicos. Se frata de los inoeudi o-s de igle::;ias ~- con­
ventos. Es v-erdad que la cosa no ·esli'l ui m edio liil' ll: ¡w ­
ro es un hecho. y todos los h echos tienen , no su causa , 
como se ha dicho hasta hace poco, s ino su Ir~-. La Ü'~-, 
como sabeo las personas m edianament-e ilus!J·adas. sal e 
de ios hechos. Los hechos a-quí son la;; quemas de igle­
sias y convenios. Del h echo no cabe duda. Hay que bus­
car la ley. 

Y la ley fué formu1ada así: "Las quemas de ·iales-ia.s y 
conventos se deben a elementos provor:adorcs". P ero hay 
algo anómalo en -esta nueva ley c~entífica. Al revés de 
las otras, que aclaran los graneles probl-emas de la uatu­
raileza., -esta embrolla mAs la incógnita que' trata dP ha­
cer desaparecer. ¿-Cuúlcs son esos agenl-es p1·ovocadores? 
- clic-en las gentes por ahí- . maro que hay leyes cientí­
ficas que no . a todos los mortal<es les es permiitdo com­
prend.er. Y ésta es una de ellas. 

¿Hay algún morlal que se afreva a dudar d el terrible 
hecho ele la gripe. por -ej emplo? Pue-s la gripe, s.egún opi­
nión unánime de todos los docto11es, y de muchos profa­
nos, se debe a un mic1·obio patógeno. Nadie puede n egar 
este descubrimiento ci entífico ~ así como de los salud a,-
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!Jles efectos que ·está produciendo en la humanidad. Lo 
mismo debiera ocm•rir con la ya célebr·e ley de los '"agen­
tes provocadores". El vulgo profano tit:ne la culpa' de 
los estragos que todavía están produciendo los inc-endios 
de iglesias y conventos por no ser más humilde y más 
disciplinado, y reconocer los saludables efectos · que 
produce el reconocimiento y acatamient9 a ;1a ley de los 
"agentes provocador-es". Es que la gente es muy curiosa 
y .enseguida pregunta ¿.quiénes son esos agenws? Y aquí 
está el mal. A ver, señores, ¿quién ha o~ad~ alguna vez 
pregunta.r, cuál ·es ·el microbio ele la ~·ripe o de la tifoi­
dea ? Pues haced lo mismo con los agentes provocadc 
res. iA prov-rchaos del drscnhrinüenlo científico y no s-eái5 
impertinentes. 

Sino, ineditad un poco, ¿qué sacáis con vuestras indis­
creciones? ¿Obtenéis algún resultado práctico? ¿No véis 
que con vuestra aclit.u'd esos mismos "agentes provoon­
dores" se pueden sentir mo.liestos y los estragos puert,,~n 
:,;er fat.al rs'? ¿.Es que pensáis que lodos vosotros con vu.~s ­

t.ra ~micida incredu\itlad eslt'Lis cu disposicíón de manejar 
instrumentos científicos, como por ej e1nplo el microsco­
pio o ~~l "macroscopio", que para el caso parece más 
apropiado? La fé, la fé sola srulva-'-Clicen los protestan- / 
tes. Pues, apr·oveoh·ad 1esta máxima en caso presente. No· 
impoirta que seáis católicos. Hay much-os católicos que 
cr.eemos en los microbios y ·no los hemos visto jamás. Lo 
dicen los saMos y basta. ¡,Qué los sabios de nuestros días 
dioen que existen unos "macrobios" o "microbios" que 
se llaman elementos perturbaidores?. Seamos crédulos. 
Después de . todo una plaga más ¡,qué importa? Aunque 
para nuestro interior digamos, •estos sabios son unos pi­
llos. Se inventan una palabrita. ·que suena muy Men, cotno 
los "bacilos patógenos" o ''.elementos provooadories" y ya. 
pueden ·dormir tranquilos, aunque a veoes a media noche 
suelPn despertarlos para certificar defunciones~ 

Pero tú, Jnan E::,;pañoJ, duerme lrnnquilo. J>ío te in· 
quietB la preguntá ¿quiénes son. los agientes p1'ovoca~ó-
1·es? Desde luego, puedes estar seguro que no pertenecen 
al mundo sideral. ni al del aire, ni al del agua' ni al d·el 
ambiente que respiras, ni al de la imaginación que en· 
treticne tus sueños. Tampoco caigas en la tentación de 
suponer que es una palabra vana inventada por los sa· 
bios. Eso8 a.igcnt-es son una triste realidad. Pero no trates 
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, de inquirir su naturale1..a, porque fracasarás al enfren­
tarte con el insondaMe secreto de . una "frase hecha'', pa­

. re. .explicar lo que es más claro que la luz del día. 

Las Palmas, 19 de Marzo, 1936. 

• 
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Lf\ INSULf\ DE Sf\NCHO 

pobre Sancho en un arranque de sinceridad du-

l
, dó de la prometida ínsula. Su candidez no le im­
pidió el dars~~ cuen,ta de que no habüi nacido para 

ta1les trotes. Sin embargo, fué gobernador, · gohernado·r de 
· mentirillas, ·es cierto; pern fué gobernador. Los azares de 

la vida, las avculurns de Don Quijote dieron tantas vuel­
tas y r·evueltas que, al fin, Sancho &e vió iuve~lido de la 
augusta vara de mando·. ¿Caprichos de la imaginación 
del "historiador" o del novelista? Pero ¿es que la histo~ 
ri-a y la novela no tienen a veo-es nrny esh'echo contacto? 
A menudo se confunden y presentan una sola cara y una 
sola alma. ¿Quién ·es ·el valiente que &e all•eve a ·estable­
cer límites precisos entre una y otra? Podemos afirmar 
que la lüsloria de la vida es también la novda de 1.a 
vida. 

Por éso hay muchos que> s.e admiran de la suerte de 
Fulano o de Mengano. Ces e tal exlrnñeza. Decía un gran 
autor (cuyo nomb1'e silencio de intento) que nada ocu­
rre sin razón suficiente. ¿ P·erogrullada? Los grandes hom­
bres, y los que no son grandes, !'iUelcn incurrir en éllas. 
No fué Sancho gohcrnaclor de la ínsuila Barataria por 
capricho ni porque a Gei·vantrc·s le dió la gana. No. La 
fuerza naturnl d·e los acontecimieutos así lo demanda­
ban. Sancho nació para gobernador. Don Quij ole par~ 
cabaJJ.ero andante>. ;. Por qur Don Qnij ore no ll rgó a rey ü 

t>mp 1:'1·ado1·, :;·egúu (·l decía cada momento? ¿Por ,qur, de:;­
pw~s de haber dado feliz I't•ruate a una de las muohas 
aventuras. no alcanzó tan altos puestos? ¿No .Jos ·mere­
cía? Hay 1en la novela, como en la histpria, grand?s in­
justicias, Ct'l'Yanles pudo halwr dacio a su hfroe uno el::; 
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los tantos reinos como h 'thÍ>a .en aquel Hempo en mli.nM de . 
tiranos, con sólo presentarnos una aventura en la cual 
D. Quijote venciera a uno de éllos en singular batalla. Pero 
no fué así. Y es un doJor. Porque D. Quijote tenía unas do­
tes d.e emperador o de rey indiscutip_les. Recuérdense los 
admirables consejos que dió a Sancho, cuando éste marchó 
a Barataria. Si S11ncho los hubiese aprovechado, no só· 
lo tendríamos de él esas prácticas de justicia salomónica 
que tanta fama le han dado. sino •que sería hoy ·el e,je:n­
plo clásico de todos los gobernado1'es de ínsulas y de tíe- ·· 
rra firme. Es lástima que el Oohierno· de la Barataria uo 
l•e durase a Sanoho. Que no hubh~se asociado a ·Su labor 
a Sanchica y a su oíslo T·err'5a Cascajo. 

Hay barruntos de que Cervantes se dió cuenta de l:l­
das estas lagunas de su obra. El mismo autor de la ra­
zón suficiente · que antes menciona:mQS, ~ree que el du­
que: nó podía dar tal ínsula a .Sanciho. P•orque dice (y creo 
que tiene razón) que los duques nb pued·en dispensar tales 
mercedes. · Además-añade'-¿ tenía ·el ducado .estas insu~ 
las? Se explica todo esto por la gran ignorancia geográ­
fica de Cervantes, que convirtió a Osuna en un puerto. 
¡,Luego Cervant-es--añadimos nosotros--:-comelió un dis­
parate pres.ent{mdonos a .Sancho' en d gohit>rno de la ín­
sula Baratar'ia? Dispénsenos el sabio. aludido, pues sin la 
insula, la figura de Sancho quedaría truncada y sin re­
mate digno. Sancho sin bastón de mando será un hom­
hre vulgar, sin más relieve que ·el de su abdómen, s'in 
más gracia que la de sus majaderos refranes, sin más fa­
ma que la que pu.ede proporcionar la vida limitada de 1.lfl 
pobre escudero. Sancho gobernador saa-e del adooona" 
miento, perfila· su físico <Cn el ambiente de las Pandectas. 
Es cierto que no faltó quien le amargara la vida. Pero 
eso son gajes del gobierno y, sobre todo, del buen gobi·er~ 
n-0. Ni a don Quijote faltaban follones y malandrines, ni 
a Sancho duentes y Pedros Recios que le tenían a dieta 
de comida y tranquilidad. Don Quijote soportaba es" 
tóicaménte :1as hambres y . :penalidades ; pe.ro Sancho. no. 
Para Don Q1iij0Jie las privaciones -eran un ·medio para 
conseguir su ideal ; para Sanbho no había. más. ideal que 
el ·buen vivír. Por .eso. renunció el gobi·erno de la instlla. 
Insula donde no se come no se puede gobernar. La pos­
teridad ·ha dado la razón a Sancho. 

· Las Palmas, Marzo 3(). 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



él GRAMÁTICO 

A Cervantips diú a entender en el prólogo al Quijo­
te lo mal pal'ada que .andaba la Gramática en su 
tiempo. ''Y con estos latinicos y otros tal.es, os ten­

drán siquiera por gramático, que el serlo no ·es de poca 
honra y provecho el día ele hoy''. Si Gervantes viviera 1en 
nuestro siglo puede que rectii'icara esb conce.pto que le 
merecía la gram:ítica. E<l literato de nuestros días hace 
gala de desconocer la gramútica. Se ríe del que aún la 
m1enciona. Es más, se llega a. preguntar con voz muy al­
ta y campanuda, como quien ha adquirido ya una bula 
de indemnidad ¿para qué sil've la Gramática? 

Y es verdad. Los grandes ingenios de que s.e enorgu­
llece la humanidad, sin gramática conquistaron la in­
mortalidad. Bim1 'está que un chico aprenda a sumaI· pa­
ra que llev.e las cuentas etc la casa; pero ¿qué utilidad le 
reporta el sahe1· lo que es .un acusativo o lo que son ora­
ciornes subordinadas? En est•o hay mucha 1·azón. Los acu­
sativos y las omcionC's subordinadas son entekquias que 
se han inventado los profesores para entretener a los 
alumnos, engañar a los padres, y seguir cobrando 
unos sueldos. Lo importante para un muchacho es sa­
ber l'edactar una carta, unas nociones de geografía. bas­
tante regla de tres, muchos conocimi.entos d·e ciencias na­
turales y físicas. Lo demás es perder el tiempo miserable­
mente. Las gramúticas y literaturas son co,:ms de gentes 
desocupadas. 

En esto de la formación ele la juventud nosotros co­
nocemos una recc·ta más rficaz ~· mús s·cncilla. Y nos 
atrevemos a exponerla pe.ra tener una vez pal.ente de pu­
blicidad ya que no podemos temrla de invención. por ha-
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berla sacado antes el gran P1erogrullo. De los si.ele a los 
doce años los niños se dedicarán en la escuela a leer los 
cuentos de CaHeja y 1en los ratos de ocio, que son muchos 
en la escuela moderna, se ejercitarán en tirar bolitas d~ 
barro a los cristales de las ca'las Yecinas, ejercicio muy 
útil para cuando lleguen a mozalbetes y tengan.que ejer­
citarse en las luchas de la vida. De doce a los veinte años 
basl.a para obtener una s6lida cultura dedicar un par de 
horas al día a la lectura salteada de los ·enjundiosos artí­
culos del Espasa. Aquí está todo. Piero adwrtid una cosa, 
padres y ma·estros, estas lerturas que no pasen de tres 
cuartos de hor·a seguidos, a fin de ievitar el peligroso sow·­
menage. Si un dfa ~e lee en el tomo d·e la B, en el otro pPo­
curad que siea en la X. El resto del día hay que dedicarlo 
a deportes. Así deben formarse las nuevas generaciones. 
Arrojad por la borda todas las antiguallas. 

Las Palmas, Marzo de 1. 9-3H. 
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SHF\KESFEF\RE Hf\ SIDO f\Ff\LEF\DO 

"::! 
sr como suena. El gran dramaturgo inglés acaba 

~de recibir una paliza ien un pueblo d·e ~T.emeyvar 
(Rumanía). Repr.esentáhase "El Hey Lear ". La tra­

g.edia desagrada enormemente a los campesinos. Espera­
ban otra cosa; Otra cosa más entr.eknida y que haga i·eir 

·un rato. Comienzan tas •mu estras de desagrado. [Arrecia 
el tumulto. Y llega la hora del escándalo. Los campesi­
nos se amotinan y proclaman unánimmnente : "J•}l señor 
Shakespearc no podrá volver a nuestro pueblo. Si lo ha­
ce no respondernos de su seguridad". I~s muy lógico y 
muy natural. Mej·rn., es la lógica popular iilfalible, lle­
vada a las últimas conseéul"ncias. En efecto ¿,a qué va 
uno al t•eatro '? ¿A 1msar .el ralo, a diYertir&l", a olvidar por 
ÚilOS minutos O UÍ.laS medias horas ]as tri.stezas V C'On­
trariedades de la vida. o a que ·estas In sigan asediando 
como un cruel fantasma '? La respuesta no puede ser más 
clara. Al teatro se va a pasar el rato y nada más. Al tea­
tro no se va a llm·ar. AU teatro no se va para sacar uno 
el corazón en un puño. Al t•ealro no &e va para presen­
ciar muertes, riñas y la:ment.os. Para eso paga uno. · Pa­
ra que le disipen sinsabores y le hagan olvidar la trágica 
r·éalidad de la vida. Uora.r ·en 'e l vivir cuoticliano y llorar 
en el mundo ele las ficcion es es el colmo. Y más colmo 
sacarl·e a uno los cuartos. para que le hagan llorar. 

P<0r eso los campesinos de T·emeyvar, cua11do entraron 
en el teatro para ver el drama de Shakesj)'care. cuando 
11enos de ilusiones esperahan presenciar uu e>;pecttículo 
regocijante y se encuentran con uua tragedia, se llama­
ron a. engaño. Comenzaron rascándose la cabeza~ Luc~o 
se ·echaron manos a los bolsillos. Daban saltos hru,:c •S 

en las butacas. Buceaban los bolsillos, como para rJar~e 
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cuenta· de la pérdida irreparable de su dinerito. Al fin és~ 
lall6 la h'mpestad. Los gritos contra el seño1· Shakespea.: 
re -eran estentóreos. -

Pero ¿es que Shakespear1e. era ~l verdad-ero culpable deÍ 
mgafio a que se llamaron l·os pobres campesinos? ¡,P'lr 
qué carga Shakespear,e. que haoe varios siglos pasó _al 
reino de los inmortales, con las Qulpas d1e un empresatío, 
que da distinto destino a una de sus obras? Es que el di­
rector de compañía tuvo la idea "luminosa" de. hacerse 
pasar· por autor de "El N•y Le ar". Y pagó su culpa. El 
pueblo 1engañado pidió la cabeza del autor. 

--¡Qué salga el señor Shakespeane ! ¡Que se pr.es1ent.e 
Pl · farsante t 

Y el director de la compañía responde que él no es .el 
autor. Pero el público reclamaba al señor Shakespea.re y no 
tuvo más remedio que presentarse para .recibir furiosas 
increpaciones y una fenomenal paliza, teniendo que sej• 
poco después hospitalizado. 

P.e ro consuélate ¡oh genio inglés! Otros hombres tan 
genios com:o tú están corri1endo igual suerte en esta nues­
tra edad de bronce. iAl menos a tí te apalean en la lejana 
Rumanía y te dan palos unos pobres campesinos, a quie­
nes no gustaste, porque no les hiciste !'eir¡ pero hay otoos 
genios quie por final de homenajes en las fiestas dti su 
cent·enario, reciben una descalificación peor que una ho­
.fetttda. y de ciudadanos "ilustrados",. de ateneistas "cul­
tos", de -espíritus "selectos", y que s.e llaman con orgulJo 
sus compatriotas. Los críticos suelen hacer ·el paralelo de 
Shak,ésp;eare y Lop.e d;e Vtega. Pues ya tenemos un punto 
más de comparación. Aimbos ,reciben de la posteridad una 
paliza casi en los mismos días. A'Quel 1en Rumanía, éste 
en pleno ~adrid, cuyo ayuntarr:üento quita su nombre a 
un grupo escolar. Con lo que el español lleva una aven­
taja al inglés. No en todo nos han de ganar esos "ingle­
sotes ". Hay deportes ,en que el campeonato será nuestro 
eternamente. 

, Las Palmas, Marzo de 1936. 
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P1w blo m ío, ¿qué /11: /1 el'/w 
contra tí o en qué te ll e mo­
lrstarlo ? Respóndeme. 

1 so:1rnRAOS ¡oh cielos !, sobre es to. y lknaos de ho­
rror al contemplar lo que ha heoho n1i pueblo pre­

~ dUecto--dice el Señor. 
Dos grandes males ha hecho mi pueblo ; dej á.romne a 

mí, fuente de agua viva, por cavar para ¡j Í cislernas, cis­
ternas rotas que no detienen las aguas. 

¡Oh pueblo español! , ¿qué te h e h echo y.o para que ha­
ya sido dado en presa, blasfemes·- de mi nombre, extien­
das la d esolación y la ruina sobre mis mansiones de paz 
y d,e oración ? 

Sobre mis santuarios rugen los Leon es, aves s iniestras 
dejan o.fr su voz, la so.Jedad cierne sus alas sobre los es­
combros, y no h ay quien mor,e en éllos. 

- ¿Acaso no ha ocurrido esto µo rque abandona;;t e al Se­
ñor tu Dio s cuando t.e conducía por el camino? 

Tu malicia te acusa y tu apartamiento te condeuarü. 
Sabed que ·es malo y amargo haber abandonado a tu 

füos V el faltar mi tiem u.r en tí. 
¿Qué te h e hecho yo para que así me abandones ? ¿Se­

rá, ¡oh, España, porque en tu suelo h e plantado mi viña 
esco.~ida. porque he sembrado la doctrina verdadera, por­
que hicie de tí un pueblo noble y caballeresco, que paseó 
triunfante su nombre por toda la tierra ? ¿ S.erú porque 
mi fé ha h ed10 de tí un pueblo legendario de h éroes y de 
santos? 

¿Dím.e por cuáles otros beneficios, que hice, te vuelves 
ahora contr-a mí? 
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¿Es que puedes acai;o olvidarme? ¿Pned.e la virgen ol­
vidar;.;c de !'-US galas, los montc-s y las praderas de sus 
flores y hermosura, los valles de su lozanía, el sol de sus 
relucientes raros, el cielo de su azulado esplend9r las ciu­
dades y pueblos de las mrís prl("ciadas joyas de civBi­
zaciún '! 

Alza los ojos, pueblo hidalgo, pon atentos tus oídos, 
escucha mis larr~entos: 

"Miré la tierra y .estaba asolada y vacía, y en los ci'C­
los no había luz. 

Miré y no paI'ecía hombre; y todas ·las ay,es del cielo se 
habían ido. 

!\íiré y ví las ciudades desiertas y me encontré en pr.e­
sencia del furor de la ira. 

Miré y contemplé la iniquidad sobne la Horra. Vues­
tras injusticias han traído todas estas cosas". 

Esto dij o el S.eñor, y los hombres no le creyeron. 

Las Palmas, Abril de 193fi. 
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"TU90. MI~ 9 Dé LOS DOS" 

.. , ,, ... ¡ 
. .. l s .muy. frec~1entn en nueslra litei·~tura cont~mportí-

... ¡nea el dualismo dentro de la mudad. Dualismo de 
. _ individuos y unidad-aparente al menos-de per-
sonalidad. Se ha hecho moda la producci6n füernria en 
colaboración. Muy oerca de nosotros tenemos ·el caso <le 
los hermanos Millares. y, en el {1mbito nacional, es de 
gran reli.eve el de los hel'manos Quintero. Juntos pasean, 
juntos viajan, juntos trabajan. juntos asisLeu a los Pn­
sayos de sus obras y juntos salen a escena para haeer !'e-

. v.erencias al público que les aplaude. 
¿P1roblemas'? Para mí el de mr.nos importancia es Pl 

. de Slmtarse en un mismo sillón en la Acarlemia. El pro­
blema· de la impenetrabilidad de los cuerpos iio rPza con 
los literatos. Creo que la dificultad más grave de esto!'! 
buenos hermanos está .en el " yo". Pero no t>n un "y.o " de 

. orden fiilosófico, sino en un "yo" más bi·en gramatical. 
Veámoslo. Ninguno de estos señores puede decir: "Yo 
soy el autor de esta obra". Tampoco puedien af'irmar: 
"Nosotros somos los autores de tal ·obra". Sino: Joaquiu 
y yo somos los autore.s; o .Serafín y yo somos los auto­
res". El sujeto de las · obras quinterianas no .es uu sujeto 
singular. Ni plural. E~ un sujieto de tipo dual. ¡,Existen 
los sujetos duaJ.es en castellano? 

Este es el problema. Por muy siameses que sean los 
Quinteros nunca serán duales. Tienen una ·sola persona­
lidad literaria. Nunca dos. Dos individuos y una sola per­
sona. Dos .físicos y un sólo cerebro. Lo cual va contra la 
doctrina d·el egoismo. Sin que valga el alter ego de que 
hah1an los latinos. Aquí no hay dos "yos" . Es un mismo 
cerebro repartido 'ef! dos cráneos. Una . sola inteligencia 
que rige y una sola ob.ra indivisib1e la ejecutada. 
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Y; claro. Guando estos gemeios autores han llegado a 
la obra número dosci1entos se han dado cuenta de que así 
no podían seguir, y se han propuesto vindicar su "yo" 
-cada cual 'el suyo-, ante la actual geruiración y ante 
la posteriqad. El "altruismo", por muy heróico que s1éa, 
tiene al fin sus límites. Tanto Serafín como Joaquín Al­
varez Quintero se aprestan a conquistar su personalidad 
literaria respectiYa. Se sienten "egoistas ". 

Al principio, la nota serft un tanto límida. Pero malo 
Ps que empiecen a hacerse grietas en el f.rente. Pronto la 
ruina será in<'vitable. Los hermanos Quintero ~stán d 
punto de publicar la obra "Tuyo, 1nío y de los dos", don­
rtc Serafín dice " J~sla composición es mía". Y po.r res­
peto a todo un pasado tampoco faltará el sujeto dual: 
"los dos" hemos h~cho estas obritas. 

El "Yo" avanza-decimos nosotro~. Pero los seño­
res Quintero, pa;ra no darse por vencidos, y para que no 
les llamen egoistas, dirán: 

Es que estamos ya jugando al "yo-yo". 

Las Palmas · Abril de 1936. 

@) @ 
® ® . - ~$~(!> 
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L~ ~tM~N~ GR~NDt 

t s la semana por excelencia. Las otras semanas son 
pequeñas. Son las semanas del cuerpo. Las sema­
nas que pasan. Esta es ·la semana del alma. La se­

mana permanent.e. La eterna. Sus días son solemnes, ma­
j,estuosos, divinos. En éllos el Señor se aoerca al hombrr 
para divinizarlo. Y el hombre se acerca a su Creador s':­
fü.ento de vida inmortal. 

¿Ha pensado serian1ente el hombre moderno y ciYili­
zado cuánto debe a esta semana grande? El mayor peca­
do de la civilización moderna .es el dcsagradccinüenlo. 
Todo lo dehe al cristianismo, y mira al cristiani.~mo co­
mo el mayor enemigo·. ¿Por qué? ¿Es ignorancia o ma­
licia? Malicia de corazones cÜ·nompidos. ignorancia de 
ma:sas inconsóen tes. 

Hace poco oíamos a uno de los intelectuales españoles 
que hacía ferYorosos elogios de la contrarreforma y ps­
piritualismo de la Igles ia española. ¿Pü1r qué, si toda 
nuestra mejor civilización está .empapada de cri stianis­
mo, se lanza a las masas a la destrucción y al extenni­
nio de todo cuan lo lleva el sello v nombl'e tal? 

La gran semana uos clá la cla~'e de ·esta falta de lógi­
ca. El pueblo recibe a J esús con las palmas del triunfo 
en las manos. La sodedad toda le reconoce como su li­
bertador. es ·el que le ha sacado de 1a esclavitud. El que 
le ha devuelt.o la dignidad ele hombre, que había perdido. 
EI domingo de Hamos es el triunfo de la civilización cris­
tiana, del progr.eso humano. La Humanidad toda clama: 
"Hosanna al que viene en el nombre del Seüor a saca!'­
nos de la abyección y de la barbarie". 

P•ero ¡oh v~rsatilidad lnunanu ! Decüi. Titcito que nq 
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tenía enemigos aquPl que no había hecho nunca benr.­
ficíos. Jesús hizo el beneficio de los beneficios. Hizo del 
homln·-e un dios. Elevó un trozo de barro a la categoría 
de rey. Y este 11ey, Heno de soherbi;a e ingratitud. emplea 
lodos los 1·estantes días de la gran semana en burlarse y 
rscarnecer a su bienhechor. El lunes le hace prender co­
mo a un criminal, el marl;es manda que le den miles de 
azotes junto a una columna, el miércoles l·e ·conduce por 
las calle::; cargando una afrentosa cruz, el jueves se com­
place en pasearle clavado .en ·el mismo madero chorrean­
do sangre, el viernes se ofrece a la multitud su cuerpo 
exánime. Y no para ahí su odio contra .el Justo; sino que, 
cuando Este. el sábado y el domingo prueba con el gran 
milagro de su resurrección, que es Dios, el hombr·e 1~ema­
cha su crímen con la más contumaz incredulidad. Tale-s 
son los hechos de ef'lta gran sema1ia. Heohos que se pue­
den resumir asi: · bondad de Jesús e ·- in{/ratitull de los. 
hon1brcs. 

A pesar de toda ·esta ingratitud la historia de veint~ ·si­
glos nos prucha la influencia social de esta semana gran­
de. La contradirición sigue y seguirá, como' :señal y crite- _ 
rio de inmortalidad. Los hon1h11es pasan y la obra pe.r­
manecp, porqu~) es divina. Hubo una primera sem:aha 
cr;eadorn en el principio de los tiempos. 1Al fin de ella. 
el obrero qne en ella trahajara, recibió como premio el 
descanso y la complace1~ia de cont·emplar que todas las 
cosai,; eran buenas como salidas de su mano. En la ¡tte­
nitud (\.(~ los tiempos el mismo Creador se complace en 
observar el magnífico progreso a que ha llegado su obra. 
El alma del homhre. sin .embargo, no puede alcanzar ;J.a. 
suma perfección. Mientras el orden físiCo es ·espléndido, 
rl (Wdeu moral nec.esita r.rgeneración. El alma ha ca.ido 
eu la abyección. Hay que rrdimirla. EI Hijo de Dios se 
impone una nueva semana de trahajo. Otra gran siema­
ila. Ella acabada, la obra de la creación termina su ciclo 
maravilloso. f..;a sangre del Justo beneficia a lodos los 
hornbl'('S, coiüo ese sol creado eu la JH'im'era semana, que 
repart.e magnánima y nobJ,ementc su benéfica influencia 
sob1·e buenos y malos~ 
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1 os tiempos que comemos plantean un nuevo pro­
blema. Hay quien se llama cristiano y católico; pe­
ro se si.ente cristiano y católico en teoría. El cato­

licismo ha conquistado rnucha exknsión; pero parece 
di·sminuir en intensidad. E~ catolicismo se ha hecho mo­
da. Ñ nadie le sienta bien que le llamen pagano, protes­
tante, judío o m8!hometano. Viste bien en ciertas esferas 
el indiferentismo v el laicismo. Pero en rBalidad .es el 
ambiente o w1 "1i1odus vivendi" con el que se medra y 
se prospera. 

A estos últimos no nos referimos. Allá cada cual con 
su persona y su honradez pet'sonal. Pero a lo que no hay 
derecho rs a desprestigiar con la conduela una doctrina 
~an santa y tan alta como la católica. El que no Ia sien­
te que lo diga. Pero que no use el nombre de católico pa­
ra escalar posiciones, conservar las adquiridas. o pal'a 
hacer política de fariseo. 

Nio se es católico paseando lujos .en lOtS días de 1wime­
ra clase. No se es católico arrojando hilis a la cara dn 
los transeuntes. No se es católico pr·edicando cou pala­
bras y con hechos .el d'espt'IOOio y la guerra. No se es ca­
tólico y·endo a la misa y dando pequeñas limosnas a los 
pobres. No se es católico, haciendo ostentaciones de lujo 
y regateando el justo salario a los trabajadores. No se e8 
~atólico cuando se vive bien y se acerca un pobre, no }P, 

socorremos como debiéramos, y se le despide con 1nezqui­
nos cinco céntimos. Jesucristo no enseñó tal religión. Es 
una religión y un cristianismo espúreo que se ha forma­
do una sociedad decadente, cómoda. Y ha llegado a tal 

. grado su insensibiJh;lad y sú inconciencia que viven kan-
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quilos y hasta s.e llaman filántropos y bi-enhechores de 
la sociedad. por el solo hecho de pertenecer a algunas 
asociaciones benéficas. ¿A esta manera d·e obrar se pue­
de llamar caridad cristiana'? 

Ha llegado la hora d.e decir verdades, en cuanto al oris­
lian ismo honrado. Es posible qu.e muchos hayan here­
dado el falso catolicismo de otras generaciones. Catoli­
cismo de boato, de lujo. de filantropía y ostentación mag­
nífica. Y hay quien a trueque de .evitar estragos o d:er ec­
ciones en 1eslos católieos, poderosos del poder o del dine­
ro t.nll'rar·on lo qu~ s.e debió combatir desde r,l primer mo­
mrnto. siguiendo las prescripcion~s de los Pontífices y 
Obispos. Hace mucho tiempo que la l glPsia ·está r.ecor·· 
ciando la obligación en que eslún todos los católicos d1.~ 
cumplir sus d.ebercs dii justicia social. P·ero esos avisos 
han quedado incu~mplidos. Cada señor se ha formado, al 
parecer, un evangelio para su uso particular. y se ha 
reído. de los protestantes. Los ef.pclos de esta nueva hiere­
j ía, que podríamos llamar de "resistencia pasiva". ya se 
(•stán viendo. L1a hecatombe social a que a-sistiremos pron­
lo, si Dios 110 fo t•emedia. 

Con esto 110 queremos decir que est.e sea .el único fac­
toi· de la cal1ístrofe actual. Pero no se pued.e dudar de 
que si las doclt'inas sociales cristianas no hubiesen que­
dado t'll pura teoría. otra fuera hoy la suerte ~diel mundo 
y de E1spaña. 

Y, pattt terminar, qu·eremos aludir a un caso por de­
más elocuente. ¿Cuál ies la situación de muchos de -estos 
católicos en .Jos momentos actuales'? ¿Cómo cumplen sus 
deberes sociales? Ant.es había, para muchos. regateos: 
hoy todo ·es f:'splendidcz. Ant~s no había preocupaciones 
por las clas.es proletarias, hoy se admiten sin chistar 
cuantas l'Xig,ericias se les impongan. Cuando álguien es­
carba un poco en esas conciencias suelen decir: 

- ¿Qué vamos a hacer? . No hay más remedio. 
Sí. N:o hay más r.emedio. Cuando no se cumpl~n de 

buen grado los deberes de justicia y caridad social, hay 
que cumplirlos u la fuerza. 
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',~N alguna int.ermitencia seguimos leyendo y oy~n-
l do diatribas contra l'l yo. Alguna vez nos hemoo 
o~upado de la injusticia que, supone esta campaña. 

Insistimos. E insistimos porque crP.emos defender una cau­
sa justa. Se nos tachará de Quijot.es; pero conste que así 
y S.olamente así conseg·uimos acallar el clamor de nues­
tra conciencia . 

. Vamos a cuentas. ¡.Por qué se censura el egoísmo o 
sea el culto del · yo? ;, Por qué ·se dice que -el egoísmo es 
inmoral? ¿Qué razon'.'s hay para condenar una práctica 
que es hoy por hoy t•l eje dl'l mundo? Par'\ mí ·esos pre­

. dicadores de cuaresma que uos salen anatematizando el 
egoísmo son unos farsantes, que, con caretas de hipócri­
tas defern;ores de la moral. esconden allá .en su interior, 
lo que no quieren confesar, p·~ro que sus actos pregonan 
~on elocuencia meridiana. 

El egoismo, lector razonable. e-s el soplo vital que ani­
ma sociedades y civilizaciones. Da vida a las artes, a las 
industrias. a las ciencias, a la economía, a la misma per­
sonalidad humana. Sin egoismo no admiraríamos hoy 
las obras de Shakespeare ni de Dante. · Ni las pirámides 
de Egipto., ni el Cana·! de Suez. Ni los cuadros de Veláz­
quez, ni la catedral de Colonia. Quitad el egoismo y no 
sonarían los nombres de Edisson v Marconi. Toda la for­
midable Filosofía alemana, que se· podrá discutir pero no 
se puede menos de admirar, sin el culto ·del yo nada se-
ría. Las grandes fiíbricas, que dan trab~jo a millones de 
obreros. al egoísmo se deben. Los g.randes capitales, los 
bancos que facilitan la vida naci;onal e int,ernacional Uew 
nen por principio y fin el egoismo. Y para terminar, es­
ta pedantesca enumf'ración. _el egoísmo hace E·stados 
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fuertes. mientras su contrario, el altruismo, el respeto a 
la opinión clPI vu~go espeso, ya vemos, por t l' iste expe­
riencia a donde conduce. No se equivocó Nitsche al exal­
lar y divinizar r.l yo. 

No veo, por otra parte, la inmoralidad del culto del yo. 
Moralidad es hacer el hif'n. Moralidad es hacerse bueno R 

si mismo y a los drmás. Moralidad es procurar la pl'opia 
pel'f'ección y la ele los prójimos. Pues .oso hacr el ep;ois ­
mo. Cumplir al pie de la h~tra -el primer mandato de la 
ley de Dios: "amarás al prójimo como a ti mismo.". Es 
decir, la medida del amor al pró.i imo ('S el amor propi'C>. 
<'I amor de sí mismo. Quitemos {~ste y aquél se quedará 
sin medida. ;. Cómo vendería un tendero si le- quitaran e l 
nwlro? El culto del yo es el metro del culto a los demás. 

T.ios deberes de caridad y de justicia serían imposibles 
sin el egoísmo. ¡Cómo haría grandes obras benéficas un 
adinerado sino fuese adinerado? Sin dinero no se hacen 
caridades, ni sr es sabio, ni poderoi>O, ni se adquiere nom­
bre y prestigio en la sociedad. Y ¿cómo se adquiel'e ·el di­
nero sino dando cult.o al yo? Si álguien encuentra otra 
fórmula que lo diga. 

Seamos justos al hablar del egoísmo de las clases pu­
dientes. ¡Qué fácil es hablar cuando no se tiene respon­
sabilidad! El ep;oismo d·e las clases pudientes es gene­
ra'1rnente el raño de lágrim1as de nurstra sociedad. Quu 
hay una desgracia, que se pretende solemnizar algún 
acontecimiento sagre.do o profano, que se le ha roto ll 
uno una piema. ((lle hay qup; com'prar un candelero par-0. 
una iglesia, que viene una elección y no hay dinero pafa 
nada, que Ja mar arrojó unos náufragos . . . las clases pu­
dientes están prontas para todo .. ¿Se quiere que el ·~gohi­
mo haga müs? Eso sería p.edir heroísmos. Y a eso, dígase 
lo que se quiera, nadie es tá obligado. 

¡ 1'achar de irimora'l el culto del yo! ¡, Owil t:S .. 1 m }j or 
sostén de las amistades sino la utilidad y el '.';'1; )l i:uo '? 
Quibad el egoísmo y los hombres volv€rían al c~t.arlo ~o­
lilario y salvaje. El hombre no presentaría al hombre, a 
quif'n n ecesita, esa cara sonriente r d.e complacencia, si­
no una cara adusta y fe11oz. Y -es natural. El que necesi­
ta tit>ne que hacerse "buenas amistades" . Y de Jrdinari0. 
no hay hombre que pueda decir: yo no necesito a nadie. 
Vt>asc qué papel tan importante juega el yo en la vida. 

Seguiré mi campaña en pro de la revalorización ch~! un 

La·s Palmas, Abril 193(),· 

,-. ,, 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



Lfi MESOCRFiCIFi 'i/ EL MFiNtl 

( ~l d d . - l l d . 
1 ERA ver . a 'º sera un sueno l o una noc 1e e m-

somnio '! El diputado d ,eclo por Jaén acaba de re­
~ 'velar un inwnto maravilloso, de .efectos sorpr·eu­

dentes para la humanidad. El ·s·eñor Acuña- así se lla­
ma este homJJ1°e ,¡:•xfraordinario-nos hace unas d cclara­
ci1ones sensacionales. Es diputado de la clase media- eso 
quiere decir " me:;ocracia", l·eclor, y dispensa la pedan­
tería- . ¡La dase media! Eisa clase, rruírlir dd siglo XX, 
ya tiene en E1spafía su diputa·do. Uu diputado con ,el se­
c1,eto de la felicidad C'n el bolsillo. ¡Arriba corazones! La 
clase media ·en adelante ya dejará de ser la que sufre to­
das las 01wcsiones d e los d e arriba y f!.e ·lios de abajo. 
Ahora le toca1·ú a t"llu rnaudar y heueficiarse del gran 
acierto de haber e~1egido un diputado que vale por cieulo. 
Irnpone1·se en cuantas sociedades humanas toma asieut·o. 

_El ·señor A·cnña se sentai·á rn ·el P.ai•lamen~o español 
para hacer una ·extraordinaria revelación. ¿ Cui'tl 1es l"I 
problema más árdno qm~ hoy agobia a la poh1"e humani­
dad '! No e·s, como muchos piensan, la fall.a de trabaj o. No, 
señor.'. Eso del par.10 obre1·0 es un problema fictic io, que 
se han invenla:do los pülílicos pum engañar rni se1·abk-· 
m ente a las gentes. No hay laI pa1•0 obrero ni cosa qtw 
se le parezca. Lo que 11ay l' S mucha hamlH·c . ¿.Hay quién 
Jo niegue'? Hamlm•, sí. señor. !)alis.fecha el hambre, ¿ha­
bría paro 1ohrero ? Nadie que lPnga sentido común put>de 
afirmarlo. Luego el J)rnblema de! paro olwero no es t-1 
pt•imcro ni mucho llll'IlOS. m problema fundamental es 
el del hambrn. Resucito éste, lodos J.os demás caerán por 
sn hase. Pues. Sl0 ñores, el ru·oblema del hambre está reliz­
mnnt.e resuPllo. El sefío1· Acniia h a1·ü. esta sensacional de­
claración en una de las primeras s esiones de 1a nueva 
Cámara, pues quiere saca!' allí, y no e11 otra parle, a nte la 
luz padamentai·ia ~' los taquígrafos de ,idem, patente de 
invención. 
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Y aquí vien~ ahora lo del maná, que álguien -espera an­
sioso, d-espués de haberlo leído ·en ~l epígrafe. La palabra 
"maná". después del empleo abusirn que de -ella hizo el 
gran Moisés, pode.mos decir que ni tiene historia ni se le 
puede encontrar elimologia. Maná es lo mismo que ma­
ná. Esto es todo. Si alguien quiere- saber algo más que se 
lo pregunte al Espasa o que acuda a un académcio de la 
lengua. Nosotros no hemos nacido para discutir cu-estio­
nes tan nimias. Y \'amo::; al grano. El secret-0 del señor 
Acuña, precisamente. estti. en esto del "maná". ¡,Te ríes, 
lector malévolo? -Pues deja esa sonrisita entre burlona y 
escéptica, porqu~ le vas a llevar el chasco núm'ero uno. 
El diputado por Jaén se lleva la formulita en el bolsillo. 
Espera unos días y te convencerás. De que tiene {'l maná 
rio puedes dudar. ¡.Sí? ¿Dudas de que el señor Acuña tie­
ne el maná? Tu duda es infundada e injusta. Pur,rfos du­
dar del · contenido de -ese maná. que él hace consistir en 
una especie de "papilla" de composición químic.1 1 li­
sica, esto si que Pl buen señor oo lo ha revelado y lo ha­
ce con perfecto dereoho, pues nadie -está autorizado para 
entrar en los secretos de los inventores. 

-Se puede comPr sin trabajar--ha dicho calegórica­
mrnte el Sr. A~uña. Y en verdad, no habíamos caído en qu~ 
esta t>S la fórmula cabal de Micidad. Por'Que ¡.qué es 'lo 
que ha hecho siempre la humanidad de Mán para acá? 
Trabajar para poder conwr. Y ;.lo ha conseguido? M'ala­
menle, muy malamente, es ci{'rto. Pues enl.onces ha pro­
C{'dido muy mal continuando por el mismo camino. Los 
señores que s1:1 precian di.' racionales deben seguir el ca­
mino mtis segui-o y el m1ís cóurodo y fácil para obtener 
el fin que se pr9ponen. Esta filosofía es irrefutable. Lue­
go el hombre. al wr que el trabajo, lejos de darle comi­
da, le traía hambre debió inmediatamente ·abandonar el 
trabajo y tocar otros resortes. Esta es precisa.mente la 
gloria del señor Acuña. Hallar un camino corlo para co· 
mer. O en otros términos comer sin trabajar. Los -espíi-i­
tus vulgares,- las inteligencias medianas no pudieron des­
cubrir {'Ste "eureka". Ello .es pri·vi1legio de los genios. Alé­
grate. hómbre. D.enh·o de poéos días desaparecerá de tu 
frente ese inri ignominioso: Comerás el pan con el sudor 
de tu frente. 

tas Palmas, Mavo de f936. 
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1 
él CRIS Tlf\NO HONRADO 

OY hay que predicar con el ejerµplo, hay que prac-
ticar la justicia. y ·ello no por el mezquino y cómo­
do propósito de conservar lo que se pued·a ante las 

dificultades de la hora. Es necesario el convencimlenbo 
y voluntad de que si nlo. justicia ·social no se puede ser 

·honradamente cristiano y de que se incurre en la res-
ponsabilidad de que quienes están cegados por la pasión 
carguen la culpa de los delitas de los usurpador.es del 
nombre de cristiano sobre la sit>mpre pura e incorrupti­
ble Iglesia católica. No se trata aquí de ningún problema 
pplftico. La política nada cuenta ni tiene que ver con es­
ta doctrina. Es un problema de conciencia cristiana. Y 
estos problemas no están sometidos a los pl'l()g'l'amas de 
ningún partido. Son muoho más altos. Al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Di05". 

Queremos h:oiy destacar esta cita de' indiscutible autori­
dad por pe1 tenecer a "El. Dt>b-ate ", periódico que re pre- ' 
senta un gran sector de católi~os ezpañoles. De aquí se 

, pueden sacar las siguientes conclusiones : 
Primera.- Hay quien se llama católico y no practica 

la-doctrina social católica. La acepta teóricamente; pero 
a la hora de los hechos obra com-0 pagano . 
. Segunda.-N o se puede ser lwnrada:me1ite cristiarw si 

no ~ aceptan las enseñanzas. de -la Iglesia en materia 
soci·al. 

Tercera.- El que no cumplt• sus d<.'beres de justicia so­
cial r sigue llamímdose católico " usurpa" el nombre de 
cristiano y cae .eJi la responsabilidatl <te que se achaquen 
·a la Iglesia, claro que con notoria faita de lógica, culpas 
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i1µputables exclusivamente a los usurpadores de un nom­
bre que no le.s corresponde. 

Guarfa.-.F)s neces·ario rí>evangelizar este pueblo que 
se llama católico; pero que no practica las doctrinas de 
la lg'lesia. Y ello, tal V·ez ml\s por inoonsciencia que por 
maldad. Por eso ~e hahla con tanta insistencia de formar 
una coúciencia cristiana. Sin ella 11ada íle adelanta. 

Quinla.- Est.e problema cfo conciencia cristiana -0s in­
dopendiente del problema político. Hay que formar ante 
todo al caMlioo conscient.e. verdaderamrnte cristiano. La 
política e-s a:lgo adj etiVio. algo acéidental, donde las dis­
crepancias pueden ·sBr lícitas. M1ís no así .el ser bueno o 
mal cristiano. O se tiene conciencia católica o no se tiene. 
E-1 buen católico sabe cumplir también sus deberes civi-
h•s y polítioos. . ... 

Pero para ser buen católico no basta serlo por rutina. 
sino por convencimiento y voluntad. Hay que practicar 
la justicia, no por el mezquino propósito de conservar: l~ 
que se pueda ante las dificultad5 de la hora. 

Las Palmas, Mayo de HJ36, 

+ 
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EL NIÑO EGOIS T c4 

~ s1 nacen hoy. Egoístas. Egoístas a müs no poder. 
l~stos niños del s iglo XX ,son unos modelos de esta 
que h emos dado en llamar Ja más excelsa vidwl r~ c 

Ja sociedad. El egoísmo. Y rno porque lo hayan h lwedado 
de sus padres. que dicho :;ca de paso, son unos hendi~,os. 
Es el ambiente, IPctor. lZ!_1 ambiente d e gcnerosida~I , d.c 
d esprendimiento. de filantropía y de euforia sooial. l::l 
niño, hoy, nace dando pat.aditas tí' su adversario de jue­
gos. r, aunque en Ja escu ela no a prend? gramática, o pot·­
que no se le enseña, o porque ya no se usa, sabe sin em­
bargo d.ecir y prncticai· los sig ui r nt.es casos del '' yo": no­
minativo yo, geniti\'o de mi, dativo para 1ní, ablativo 
comniao ... 

Y, claro. Llega a Ja casa y la primera víctima dd fle­
queño YO es Ja rnadrt'. f<.:J caso siguiente es histórico : 

P.epí.n tenía diez años. 'I'odas sus ilmiones eran un ba­
lón de fútbol que había visto un día en un escaparate. Co­
m o sus padres se negaban a adquirirse.lo, después de ha­
ber agotadq. las súplicas, conüenza a arnenazar. Fracasa; 
pero no rl'e'.5iste. Vien e la huelga. Se declara rehelde. No 
\'a a la e~cu ela: No sale de ca"ª· Brazos caídos, y, al fin . 
lnwlga ele hambre. Y Jos palfres preocupados por Ja sa­
lud del nc·ne acced en n · 1a compra dPl balón. El YO salió 
con la sura. 

Otr-o día vé una pequeita e'ltütua del Negu l". Pep ín que­
da encantado; ¡w 1·0 los recursos familia1·ps no pueden 
11.tencler tan elevadas prelr>nsiones como <Ja de comprar Ja 
fig ura del Rey de Re)'es . La huelga s.e imponl'. S ig u e su s 
trámites. Y el Negus llega a la casa de Pt~pín con todos los 
honores. 
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Un buen día d;e primavera P.epín se levanta, o mejor, 
lo leventan muv de mañana. Sube a la azotea a ver sus 
palomitas. y fü' 'fija en el horizonte. Contempla el hermo­
tiísimo rostro del sol que nacl'. En 1nala hora. Llama a 
su madre y le dice muy serio: Mamá, ¡qué hermoso es 
el sol! ¡,Por ·qué no me lo compras? Anda, mamá, cóm­
prame el sol. .. La madre no pudo contener :1a risa. --Chi­
quillo, tú estás loco. ¡¡El Sol!! ¡,'TlÍ sahes lo que dices? 

El homhrecillo no se clPsoohcPrtú con las risas mater­
nales. Sino que se puso müs se1·io que un filósofo. La ale­
gría mañanPra desapar.eci6 de su rostro. No desayunó. 
Aquel día 110 J'ué a la escuela. Las p{•rsuaciones maternas 
nada valieron. El padl'e, al 1oir las pretensiones de I>.epíu, 
rió de buena gana la ocurrencia. Pero Pepín se sintió, no 
corrido, como sucedía a los niños de antes, sino lleno de 
rabia y soberbia, al verse burlado. Oo1nienza Ia huelga y 
la venganza. Y en tal grado que los padres ya no reían. 

Pepín fué paseado por la ciudad para que eligiera en 
los comercios cuántos -0bj etos se le antojasen. Pel.'lo en 
vano. Pedía €1 sol. El Y o de Pepín no cedía un ápice en 
sus aspiraciones. Sus padres llegaron a temer por su sa­
lud. Su rostro se demacraba más cada día. Vino el ·me·· 
dico y no pudo menos de extrañar el caso que tenía ante 
su vista. No diagnosticó. Consulta e!l ce.oso con sus oom­
pañeros. Se constituye en junta el cuerpo m'édico de la 
localidad. Discuten varias hóras. Al fin. dan el siguien­
te parte~ 

"Reunidos Jos docto11es de X y, después de amplia de~ 
liberación, ante un OO·Si() de insólita y desconocida enfer­
medad, acuerdan que se hallan en presencia d.e un morbo 
completamente nuevo, que bien pudiera llamarse Yoismo, 
\' cuyo microbio es de índo1e moral. Estiman asimismo 
que, de no aplicársele un r.emedio rápido y eficaz, no só­
lo Pepín, sino el cuerpo social sufrirá una crisis espan­
tosa; pues este microbio parece tener una velocidad ma­
yor que la de la luz. 'l1an veloz es que a los átacados les 
dá por pedir un día 1a luna, otro, el sol (este es el caso de 
Pepín), otro, las estrellas. Y cuando no ti·enen que pedir 
se vuelven "homófobos". Por de pronto nosotros estiµia­
mos que el mal podría atenuarse bastante con inyeccio­
nes intermitentes de aceite de "pírgano", planta muy 
abuúdante en el país de la Eutaxia ". 

No dicen las crónicas si .el acuerdo fué tomado por una­
nimidad. Seguramente, no. Porque el pueblo de P·epín 
lindaba con Utopía. Tampoco se sabe si 1as _ inyecci·ones 
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de "pírgano'; produj eron la salud de p,epín. lJnicamenlt~ 
se ba podido averiguar que Pepín, ya hombre, no quiere 
que le nombren sus andan~as juvenHes. -Lo pasado, pa­
sado está--suele decir-. Ahora todas mis aspiraciones ¡.,e 
concretan a ganar honradamente unos real-es para pa:>a1· 
la vida decorosamente. 

No me parece bien esta nueva actitud, umigo Pepín. 
Los hombres no claudican. Has debido seguir siempre pi­
diendo cosas. ¿.Por qué n·o? Amtes se pedía, sin causar 
extrañeza a nadie; un P.t>PÚ ó un Potosí. Hoy nada tiene de 
particular que "el eterno niño" pida el su!, la luna o las 
estrellas. Son otros lns tiempos y otl'as dPben ser las as­
piraciones. 

Las Palmas, Mayo, 193(). 

+ 
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COSAS DE UN ''f\RIS TARCO·· 
~-- ...... ..,...._,.._ ... --- -----

A Y un señor. de nombre G. Garcia Arista, que es­
cribe en la pÚnsa madrileña. en defensa de la Grn­
mática , cuyas leyes s iente conculcad a:; . Este seüor 

es aeadémico, por más señas. Pero no académico ele los 
auténticos, sino de los agregado.s o correspondi entes. Y 
esto cr.ee él que le dú categoría de Quij ot ~~ de la buena 
parla. 

De este huen sefí or es el pánafo que sigue: "Haci endo 
un símil culinario, poddamos decir que el léx ico es la 
carne o la vianda; la s intaxis es la sal sa o condimento, y 
la ortografía es la vasija o plato en que d yantat· se s ir­
ve". La comparación uo ti ene desperdicio. Supo11emos 
que lo más que le gm;tará al '' pctit" l\rislarco es lo del 
"yantar". p,ero yantar. rno con " pose' ' académica, que .es 
tarea de "metafísicos " o hambrientos, sino a la buena 
de Dios, y ante un buen plato de carne o vianda, con sal­
sa. Entcmce.s ya no se sentiría académico o Quij oto, si­
no buen Sancho qu e calla r come. ¿No us ,eso, señor 
Arista? 

-o--
En otro lugar se siente el seííor Aris ta enamorado de 

este otro símil de un auto1· amigo suyo : " En los escritos 
se necesitan muchos oomas, como ~·e 11 ccl's ita mucha 
Guardia civil acá dond e la auarquía esltl siempre a la 
vista ". Es lo que quedaba por Ycr. La Guardia civil en 
el campo orl.ogrúfico . Aunque no se pm·dc negar que hay 
escritores incluso " correspondientes" de la Academia, 
que ni la Guardia civi!l. ni aün los carabineros, serían ca­
paces ele hacerl es c1·ecr, oo.n toda la persuación de su 
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fuerm que no hacen al buen escritor ni ci comer ni ias 
comas, sino el que Melpómene. al nacer, haya soplado 
sobre su cerebro. 

-¡Qué cosas más bonitas !-dirá el lector. 
A~ buen pedante nunca le .faltan salidas. Las comas, la 

anarquía. la Guardia civil. .. · los carabineros, la Acade­
mia, la fuerza y Melpómene en el tubo de la risa. 

-O--

Otro botoncito que deleita a Monsieur Arista y a nosotro:; 
también: "La:s comas o vírgulas vienen a ser como sal-· 
vavidas ... cuando las ollas del pensam~ento andan un po­
oo encrespadas". Esto de las coma:s es toda una epope­
ya. Virgilio, el cantor del ntar. era un pobrecito. ;, Cómo 
no pensaría en las comas sobr.e las olas empenachadas y 
coronadas de blancas espumas del Océano? 

-o--
Ultimla. hora: Ei señor Menéndez Pid~l ha renunciado 

la presidencia de la Acad;(Jmia F..iSpañola. Se dioo que la 
ocupará el señor G. ~.\rista. Pero no se encuentra a este 
señor en ninguna parte. La Bt>mmérita lo busca día y no­
ohe. Se cree encootrarlo sembr·ando comas en los resecos 
campos de Castilla. 

Las Palmas, Mayo de 1936. 
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N. Q. T. 

'
' " :'K l 

1 
1 nuestros lector.es no lo saben. nos vamos a tomar 

1r i el trabajo-gratuito, desde luego--- , de informarles 
::;obre el particular. Las '1etras que encabezan nues­

tro artículo de hov son las iniciale~ de este lema: 
NO QlJERE~fO~ TRABAJAR. Lema, corno se vé, muy 
sugestivo. Es el de una Asociación que se acaba de fun­
da1· en Sevilla y que está recibiendo, apenas fundada, ad­
hesion es µ01· millares. Tropieza con una dificultad, que 
carece de edificio social. En un principio p·ensó en al­
quilar uno más o menos capaz y decente de la ilocalidad, 
donde 110.s hay bastante buenos, sobre todo después de la 
Exposición Iberoamericana. Pero apenas la prensa dió 
las primeras noticias de la nueva Asociación las peticio­
nes de socios llovían, primero por d_g_cenas, después pür 
centenas, y, últimamente, ·se dió el caso, único en la his­
toria contempránea de sociedades, que huho que suspen­
cler la adquisición de boletines de inscripción, porque la 
secretaría carecía el.e empleados, papel, tiúla y libNs su­
ffoientes para llevar el contl'Ol de los nuevos socios. El 
éxito ha sido colosal. 

Yo ya he pedido instrucciones y reglamento a Sevi­
lla para fundar aquí una filiai] de la tan simpática socie­
dad sevillana. Espero que tendrá buena acogida. Porque, 
aunque los canarios solemos ser muy trabajadores, . 1le­
be t ener algo de verdad lo del "aplatanamiento", que al­
guno~s atrevidos nos echan en cara. La N. Q. T. creo que 
tendrá aquí también un éxito clamoroso. 
P~ro conste, en mi descargo y para desarmar a los mal 

pensados,_ que yo que pienso ser buen propagandista y de 
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la comisión fundadora d~ Oa N. Q. T., renuncio desde ~· ··· 
te momento a ser de la Directiva. Po:rque, a diferencia 9e 
de otras asociaciones. ésta obliga a los directivos a tra~ 
bajar. No trabajan los simples socios; pero ~í los diri~ . 
gentes. Estos a más de la rpropaganda y responsabilid&­
des iocupan ·sus honrosos cargos, no para satisfacer va­
nidades muy legítimas, o para mangonear con · 1as cuu­
tas de los afüiados haciendo juegos de · prestidigitación, 
sino por puro altruismo y deseo de hacer bien a los so­
cios. Y en estas condiciones yo no entr.o. Un huen direc­
tivo hoy, si trabaja, debe tener también las manos libres 
para lo que se presente. Por eso yo nó &eré de la directiva 
de la N. Q. T. 

Unos reparos tengo que oponer a la nacjente Asocia-: 
ción. Primero. lo referente al saludo, que consiste sencj­
Uamente en levantar los brazos en ademán de despe~­
za:rSe. Y, claro, esto. antes que saludo de una liga tan no­
ble como la de los no trabajadores, ha sido siempre se­
ñal de mala educación. Eso que uno se encuentre en ple­
na Triana oon un camarq,da y, como movidos por un re-

.. sort.a, levantem10s los dos brazos como si en el momento 
nos hubiésemos [evantado de dormir la siesta. es de muy 
mal gusto. Comprendo el apuro en que se habrá visto el 
in\•entor para encontrar algo original en esto de saludos. 
¡Son tantas las ligas, milic~as y asociaciones que han 
dado en utilizar las manos y órganos a.dyacentes paNJ. ha­
cer saludos, que apenas queda allgio de los miembros su­
periores por acapaMr ! 

Otro inconvenienw es que no se exige ·cuota alguna. 
ni aún de entrada. Y esto sí que es grave. Hay que pagar 
un local. Hay que timbrar correspondencia y atender 4 
algunos gastos de representación de los directivos. ¿De 
dónde sale el dinem? !Además si hay que declal'ar alguna 
huelga, ¿cuáLes serán !los fondos de resistencia? Por más 
que hoy €stá demostrado que las huelgas se declaran, aún 
estando las cajas de resistenda vacías. 

Bueno por hoy, queridos. conciudadanos, nada más. La. 
Asociación "No queremos trabajar" os invita a todos a. 
inscribiros en sus folios. No olvidéis que el trabajo es la 
pena más terrible que aflige al hombre desde fü~mpo ptuy 
antiguo. El hombre, rey de la creaoión, no puede sufrir 
tan grande humillación por más tiempo. Hay que sacu- · 
dir ·esta albarda infame. Por algo . se ha dicho que esta-

. mos empezanuo una nueva edad. Edad en que el hombre 
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adquirirá el pleno gooe de su derech<> sin el agobiante de­
ber de trabajar, que pesa sobre nosotros como maldicion. 

A inscribiros todos en la N. Q. T. El domicili.o provi­
sional en esta ciudad lo encontraréis en la calle de la 
Per.egrina, núm. 567. · 

Las Palmas, 29~VI-36. 
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él Pf\RO OBRéRO ~ Lf\ N. Q, T. 

u' } } • • ' t 'b' d ~1 o~ mue ias as mscr1pc1ones que es or rec1 1en o 

'
·~ . 

~¡ . f para la ~- Q. 'I_'. E~slo · .~emueslra una de estas do_s 
.... · cosas, o que la mshtucwn es muy hm'ua de por s1, 

o que ~·o sor un 1wopag-.rndista f'ormidahle, modestias 
aparte. Sin emba.r·go, no folla algún desconknto como el 
señor que me houra con las siguientes oonsideraciones: 
'"Raro y excepcional caso sería .el mío llll l'slas Circuns­
tancias al manifestarle desde ya que no cuPnte conmigo, 
pues tengo cuai·euta r seis años d.e edad y llevo veinte y 
.ocho de trabajo ... Par~ mí, la ociosidad completa ha si­
do el mayor enemigo de mi cuerpo.:. No ohslanle con­
vengo que .engrosar las filar; de la Asociación P8 resolver 
lotlos 110.s prohlemas dPl paro forzoso. Mientras unos pro­
curan vivir sin lrabaja1" ro Sl'g1ti1·p arrastrando la mal­
dición de ganarme el pan d·e cada 1.Jía con el sudor de 

· mi frente". 
· Nos .explicamos la actitud de este sl'iíor. Ha trabajado 
mucho y, claro, no le sabe el pa1Í que no va r~gado oon 
el sudor de su frenlP. La idea de la Sociedad ~s huena; 
pero la f'lH'l'Za de ~a inercia r del húbito es JlUlS poderosa. 
Quédense las novedades para la gente joven. Pero este 
razonumic'nl•o, rn el r{•gimen capit.alista que padcct•mos, 
creo que no es legfüm.o. Las aspiraciones de lodo buen 
trabajador, hoy, son llegar a un día en que ya no tenga 
que trabajar. Las leyes sociales amparan tan legítimos 
deseos. Y crean la j ubilnción forzosa. Aidenuis, la nalma-
1leza se va gastando qui.era-s que no, y llega un · momento 
que dice: ya no puedo más. 'f odo lo cual demuestra que 
el hombre tiende a no trabajar, r que cuando ha trabaja-
do algún tiemp•u tien<le u descansar. · ---
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E.so de las tentaciones en la ociosidad y de Ja. fortifi­
cación del cmrro con el trabajo son antiguallas de nues.., 
tros abuelos que no menecen refutarse. Nada dé serpien­
tes tentadoras, amigo mko. La "Serpiente es uno mismo 
que siempre está bmcando editor responsable. Sea uno 
dueño consciente de sus propios actos y deje los pobres 
repfües serpenteando a su placer por las selvas . 

. Tiene usted razón . El trabaj'° es una maldición; per'"o 
no tiene usted razón al deci1· que seguirá con las cade­
nas hasta la muerle. ¿Es que usted tamhifa1 es de los 
que cr·een que el trahaj o, a pesar de esa maldición, dig­
nifica al hornhre? El trabajo ni física ni moralmente es 
1Hil al hombre. Y lo pruebo. F .ísicamente el hombre se des­
arl'olla con una vida regalona y mnelle. Bucna alimenta­
ción. algún deporte, ausencia. de cuidados, bebidas esti­
mulantes, muchas horas de sueño, ningún exceso, dis­
tracciones, ele., e tc. ¿Ha visto usted recomendar a nin­
gún médico el mucho trabajo para rl desarrollo físico? 
Al . contrarío. Exigen vagancia, paseos y distracciones. 
Lo m¡.smo podemos decir del aspecto moral. El trabajo a 
nadie hace más bueno. A veces lo que ocurre e:; todo lo 
oontrario. E1 bueno se hace peor. Se desespera trabajan­
do. La per:;ona que está trabajando no puede realizar ac~ 
tos laudables. Supóngase usted que pasa una anciana por 
la callr. Se car y se romp '._• una pi•·t'HU. Si no estuviese la 
labe1;na o la esquina llena de desocupados, ¿.quién la lle­
varía a la cu1·a. de u rgencia? Todos Jos que C!-Slán traba­
j and·o a aquellas horas 110 han podido realiazr acto tan 
heróico. 

[,a::; tendencia!-5 modernas, fruto de uua civilización que 
lodos .estamos en deber de acept.ar y alabar, son tenden­
cias a acabar con esa nialdirión c!el trabajo que nos en­
vilece. Las gu1eraciorn~s jóvenes me comprenden. A las 
\'iejas hay que convencerlas, s ino de otrn modo. llamán­
dolas cavernícolas, troglodita~. reaccionarias. y· Ya el ar­
gumento decisivo contra el trabajo. Se ha convenido en 
llamar al paro ·obrero Ja mayor plaga de la sociedad mo­
derna. Y ¿qué hace esta sociedad supcrcivilizada para 
acabar con lo que se llama plaga inj uslamente? Pues n.o 
s,c le ocurre otra cosa que abrir trabajo a los obreros. 
Cree que trabajando se hace la felicidad del pueh1o. ¿Lo 
ha conseguido? Mientras más días pasan, mientras se 
habren nuevos trabajos a peor vamos. El paro obrero no 
se resuelve dando t.rabaj o. El par,o obrero es un proble­
ma de buena alimentación y biene::;lar. Y trabajando na-
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die que yo sepa se si.ent!:l eufórico. ¿Cómo ,se ha de hallar 
encantado de la vida aquel que la tóma como uua pena 
y una maldición'! ¡.E,s ,qué se puede demostrar que .el en­
carcelado es el más f Pliz de los mortales? 

Perdone el lector esla contes tación por alusiones. 

Las Palmas, 8 de julio el e 1936. 
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Sé DISUéL'Jé LA "NO QUE.REMOS TRABAJAR" 

l sr como suena, amigo lector. Se disuelYe nuestra 
nac!Pnte Y. fl?reci.ente socied_ad. Con dol01'. en el co­

"'""' razo11 ~' lagrunas fül los OJOS te oomumcarnos la 
triste noticia. Y, L'n Hrdad que no .!.9 compr.enck­
mos. En s í la cosa promelíii. En sus efectos nada müs 
ad:mirahle. Su acL•ptación ha sido casi urnínimr, excep­
to algún que oli'O cándido, que no ha "caído" en la boa­
dad <l e nuestros J<: statuto·s. ¡.Por qut'~ se di sw~lve enton­
ces? ¡Ah, una fuerza mayor ineluctable nos lo impone ! 
En el oficio ·en que sP nos comunica tan grave decisión 
se dice litera:lmrnte : ·'Aules ·esa sociedad d e ''gandules" 
era legal. Al} pié de sus esta tutos había una autorización.' 
Ahora las circunst.ancias han cambiado. Es inútil que 
ustedes hagan re.•üskncia a la ley forxorable del traba­
jo. Morirían irrimisihlem'E• 11te. Bar que cumplir el ¡wi­
mer postula.do de nuestra fü•pühlica de tl'ahajado1·es d t~ 
todas clases. :\! mneos poi· ahora la oonsti tnciún entrarü 
en vigor" . · 

·Eis una pena. Yo había puesto en ·este asunto todas 
mi·s ilusiones. Pensaba srguir desarrollando .en mis artí­
culos el sig ttientr programa: 

1.- Definición de lo.s ,. ,.i,·idorcs". 
2.- Mil modos de hmtar r l cuerpo al trabajo. 
8.--EI h omhrP que tr;:ibaja o l'S nn imbécil o un idiota. 
4.--Donsf'j os prt'tclicüs pa ra comrr g-ratu itamen te en 

los mPjorrs h otril's . 
tí .--~fanera ele no pag'1H nada ·en carés ni plazu!"las. 
6.-- Cómo ,en contrar sii>mprc a un p·ródigo o a un im­

bécil que lo pagtle lodo. 
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7.-El arte de mantener Ía fan1ÜÍa a costa de los gran.;; 
de-s almacenes. 

8.-Fórmula sencillísima para tener siempr.e gratis 
luz, agua, criádos. 

9.-Medios para asistir a t•odos fos espectáculos s'in 
gastar un céntimo. 

10.-La "pose" que debe adoptar siempre en soci.edad 
r-1 homb1·e d-c dinero. 

11.-Cómo se puede adquirir mucho dinero a costa del 
trabajo de los imbéciles ti·abaja<lores. 

12.-l<~jempl•os de di·scursos demagógicos para explo­
tar la ¡ilehe. 

1 ~L-Casos prácticos de pobres que siguen siendo po­
Lrcs porque siguen trabajando, y otros casos de pobres 
que se han hecho millonarios po.rque han d-ejado el tra­
bajo y han puesto .en práctica el arte de enriquecer y 
llevar levita con 1os buenos modos del embaucador. 

14.-Corno adquiridas las riquezas se deben disfrutar 
en el turismo. los lujo.sos_ hote),es, y los climas más he­
nignos. 

15.-Cómo los int.eligentes "enequUstas" pueden Uega1· 
a ser exc.e'1entes políticos y estadistas. 

16.-D.e cómo se deben despreciar los pobres y los des­
graciados que trabajan, desde las alturas del poder y de 
la riqueza. 

Este era mi programa; pero ¡i0h dolor! mis alas se han 
roto y mis ilusiones han caído por el suelo. Hay que tra­
bajar, se nos d~ce. Pero se nos dice a1lgo. Se nos llama 
"gandules". Y esto es in tolera.ble. Motes, no. Todavía el . 
de "vividores" era pasable. ¿Quién que es no .es un algo 
"vividor"? Todos escurrimos el "bullo" a ratos. En fin, 
lector. ahí queda el plan de una vida admirab'le, plan que 
no pierdo del tod-0 las esperanzas de poder desarrollar y 
practicar en clima social más benigno y más compren­
sivo. 

Las Palmas, julio 1936. 
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